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Sinopsis:

Mallory Harper amaba su trabajo, adoraba encontrar pareja a aquellos a quienes les costaba hacerlo de la manera convencional. Pero para ella solo había algo peor que atender los caprichos de clientes engreídos y caprichosos, y era organizar la boda de uno de ellos. Lo que no imaginaba era que aún pudiera haber algo peor que eso…

Blaine Northwood estaba a punto de convertirse en víctima de su propia mentira, él no estaba casado y necesitaba encontrar esposa en menos de 30 días si no quería perder la multimillonaria inversión de Vernon Hume, un inversor inglés que les había invitado, a él y a su (inexistente) esposa, a la boda de su hija en Londres.

En una marcha a contrarreloj se encuentra a sí mismo buscando pareja en una agencia matrimonial.

Todo parece salirle a pedir de boca hasta que…
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Uno

Estaba en un buen lío. Estaba en un buen lío y no sabía cuánto.

Acababa de colgar el teléfono de su despacho con una sensación de lo más desagradable. Y es que iba a ser víctima, nada menos, que de su propia mentira.

Blaine había sido un mujeriego empedernido los últimos años, pero después de meter la pata con una mujer casada, decidió calmar un poco su faceta libidinosa, y tomarse un poco más en serio quién era. Era dueño de un conglomerado empresarial, un conjunto de seis compañías con más de trescientos empleados. Para éstos, él solo era el directivo de una de las empresas de la que el presidente siempre estaba ausente, y le gustaba que fuera así. Le gustaba que todos creyeran que estaba a su nivel, que era accesible, uno más, y no le iba mal.

Se levantó de la silla tras hacerla girar y se aproximó a la ventana de su despacho. Le encantaban las vistas desde las alturas, pero, sobre todo, cuando la luz del sol empezaba a tornarse anaranjada. Todavía faltaban muchas semanas para la primavera, y ya lo estaba deseando, le gustaban los días más largos y cálidos, porque, sobre todo, odiaba el frío.

Resopló, pensando en cómo solucionar el enredo en el que estaba, y volvió a girarse hacia su mesa, donde esperó inmutable, a que el reloj diera las siete.

A la hora de salir su secretaria le trajo de vuelta a la realidad llamando con dos suaves toques en la puerta de cristal. Siempre lo hacía así y, aunque no la viera, sabía que era ella.

—Ya es la hora. Si no quieres nada más… me voy a casa.

—No. Está bien, Maude. Puedes irte. Ten un buen fin de semana —le dijo, sentándose en su silla, apoyando los codos sobre la mesa y hundiendo la cara entre sus manos.

—¿Estás… estás bien?

—Estoy bien. Gracias.

Se llevaba bien con su secretaria, era bonita, simpática, trabajadora y soltera, pero Vernon Hume, el tipo con quien había hablado hacía no más de diez minutos, la conocía, y sabía que entre ellos no había nada más allá que una relación laboral.

Se frotó la cara antes de ponerse en pie, apagó el ordenador y fue hacia el perchero a por su abrigo antes de marcharse.

 

Como cada viernes, tenía partida de póker con sus amigos del club. Ellos sabían sobre su mentira. Aunque no aprobaban que no se aprovechase de su atractivo para acostarse con todas las mujeres que hacían cola por él, aun así, aceptaban su decisión.

—Hoy estás más serio de lo habitual —dijo Peter, uno de ellos, mirando su mano de cartas.

—El mes que viene tengo que asistir a una boda en Londres.

—¿Y quieres levantarte a la novia?

—Peor. Tengo que ir con mi mujer. —Dijo Blaine sin emoción alguna.

—¿Con tu mujer? ¿Qué mujer? —Preguntó exagerado Scott, otro de sus amigos.

Todos dirigieron la mirada hacia él.

—Eso mismo, ¿qué mujer…? —Respondió él con un tono aburrido—. Si fuera otra persona quizás me daría igual, pero es el accionista mayoritario de la empresa, y no puedo perderle. No voy. No tengo buena mano —dijo soltando las cartas que tenía en las manos y bebiendo de su vaso de whisky.

Los hombres alrededor de la mesa se miraron las cartas para ver quien tenía mejor mano y quien ganaba la partida, pero luego miraron a Blaine, quien estaba recostado sobre el respaldo de su silla y miraba con expresión de amargura.

—¿No le has preguntado a Maude? A lo mejor ella quiere hacerse pasar por tu novia.

— Vernon la conoce, sabe que no hay nada entre nosotros, que solo es mi secretaria.

—¿Te presento a unas amigas? A lo mejor alguna de ella accede a hacerse pasar por tu novia si le pagas bien.

—Conozco a tus amigas, Anthony. Ni loco pretendería nada con ninguna de ellas. Yo necesito a alguien decente, alguien con quien fingir algo que sea creíble, que parezca real.

—Pues ve a una agencia de esas de citas. Tal vez puedas conocer a alguien de tu agrado y que quiera salir contigo.

—¿Sabéis? Hoy no tengo muchas ganas de esto. Creo que voy a beber y a irme a casa. Tal vez con alguna de las chicas que conozca. —Sonrió pícaro, dejándoles a entender que esa noche no pretendía dormir solo.

Solo había estado una hora en compañía de sus amigos, pero ni tenía ganas de jugar, ni tenía ganas de escuchar tonterías sobre a quién llevar o cómo conseguir a una falsa esposa en lo que quedaba de mes hasta el día de la boda. Se puso en pie, tiró de su abrigo y salió del club con dirección a algún pub en el que emborracharse.

Conocía a la mayoría de las chicas que iban a los bares a los que solía ir, de hecho, hasta no hacía muchos meses, se había acostado con la mayoría de ellas. No podía evitarlo, había sido fácilmente seducible, y no había sabido negarse cuando una mujer se acercaba a él con aires provocativos, vestidas para el pecado y con actitudes que invitaban a satisfacer hasta el deseo más oscuro. Pero, después del incidente que le llevó a su pequeña mentira, había tenido que dejar de lado esa faceta de casanova y, aunque le había ayudado a mantenerse más centrado en su trabajo, ahora le llevaba de cabeza.

A un par de manzanas de su casa había un local nuevo, uno al que todavía no había ido. Caminó despacio desde el aparcamiento de su edificio hasta allí y, tras la correspondiente cola entró, mirando, sorprendido, lo bien ambientado que estaba. Parecía un sitio futurista, oscuro, pero a su vez lleno de luces y color. Se acercó a la barra, de la que emanaba parte de la luz que iluminaba la estancia, y pidió un Jack Daniels mientras se acomodaba en uno de los altos taburetes blancos con perfil de neón. Observó a su alrededor en busca de una víctima, pero todas las chicas que había a su alrededor, o estaban acompañadas ya, o parecían ignorarle. En el taburete de su derecha había un abrigo rojo de mujer junto a un bolso blanco del que se había caído una tarjeta, una tarjeta con un tono perlado, con las letras doradas y el logotipo en relieve con holograma. Se rió con sorna al leer de qué empresa se trataba, y la dejó en el asiento, volviendo la vista al frente. Él no necesitaba una agencia de matrimonios, ni siquiera por una casualidad como lo era esa, solo necesitaba encontrar a una chica a la que convencer de que se hiciera pasar por su mujer sólo hasta después de la boda de Londres.

Cuando la dueña de aquel bolso regresó a por él, no pudo evitar fijarse en ella. Era una autentica preciosidad, una mujer alta y esbelta, con un vestido blanco tremendamente sexy que se ceñía a su escultural figura, con el pelo largo y rubio oscuro y unos enormes ojos claros. Era la mujer ideal, hecha para el pecado y contorneándose como si invitase a ello. Le miró mientras se ponía el abrigo y le sonrió con sus bonitos labios de color rojo, luego se giró hacia la camarera, le guiñó un ojo y se giró, dirigiéndose a la calle, caminando grácilmente entre el gentío. Se vio tentado de ir tras ella y convencerla de que su destino esa noche no era la de ir a su casa, o dondequiera que fuera, sino acabar entre sus sábanas, disfrutando del placer experto que podía ofrecerle, pero se le ocurrió algo un poco menos… “agresivo”. Terminó el contenido de su vaso de un solo sorbo y tras dejar en la barra el dinero de la consumición, corrió tras aquella despampanante diosa.

Al salir a la calle no estaba. No había ni rastro de ella. Ni siquiera parecían saber de quién hablaba cuando preguntaba a la gente de la entrada si la habían visto pasar. Era una mujer exageradamente bella, no podía pasarse por alto sin más, pero al parecer sólo él y la camarera la habían visto. Se fue a casa lleno de frustración, con un sentimiento que conocía por primera vez en su vida: miedo al fracaso. Y es que, si Vernon se enteraba de que había mentido a todo el mundo, podía llegar a pensar que le había mentido con otras cosas y retirar su millonaria inversión.

 

Su empresa era una empresa en auge. Se dedicaban al desarrollo de aplicaciones, publicidad, juegos, software…, tanto para ordenadores como para telefonía móvil. Ganaban una auténtica fortuna, aunque su riqueza no venía solo de ahí, sino de otras empresas menores que también tenía. La inversión de Vernon había sido muy importante para empezar directamente en lo más alto, con los mejores programadores del país, los mejores publicistas… Su inversión era tan importante que, por no perderla, era capaz de cualquier cosa, incluido comprar una falsa esposa.

 

Entró en su apartamento resoplando por la mala suerte que le azotaba ese día, pero no iba a dejar que aquello le amargase la existencia.

Mientras se enjabonaba, en plena ducha, recordó a Nessie, una de sus exs, y la chica con la que más tiempo había estado. Solía gustarle pasarle las manos jabonosas por todo el cuerpo mientras se duchaban, tocarle hasta llevarle al extremo para que, los dos desnudos bajo el chorro del agua hicieran el amor. Hacía mucho que no sabía nada de ella, dejaron de verse de un día para el otro sin razón, quizás ahora seguía disponible y podía jugar a fingir con él. Salió de la ducha, envolviendo su cintura con una pequeña toalla de mano y corrió hasta el salón, donde solía dejar su teléfono móvil. La llamaría, la llamaría y, si no salía con nadie, le propondría un trato.

Buscó su número entre los varios cientos que tenía y, con el pulso un tanto acelerado, presionó el botón de llamar.

—¿Diga? —Preguntó una voz femenina que le hizo sonreír.

—Vaya… tu voz suena más sexy que antes —dijo con un tono de voz seductor—. ¿Recuerdas quién soy?

—No. ¿Quién eres? —De fondo se escuchó la voz de un hombre y deseó que no fuera nada suyo.

—La única persona que te llamaba Nes.

Se hizo un silencio extraño, como si Nessie realmente le hubiera olvidado en el año y medio que hacía que no se veían.

—¿Preguntas por Vanessa Carter? —preguntó la mujer, haciendo que se dibujase una sonrisa en sus labios al saber que ya sabía quién era. Hizo un sonido nasal para afirmar—. Han llamado muchas personas preguntando por ella. Hace seis meses que este número ya no le pertenece. Por favor, toma nota y ya no me llames más.

Y colgó, dejándolo con el ceño fruncido. ¿Qué demonios había pasado con Nessie para que ya no tuviera ese número? ¿Todo ese día iba a salirle mal? ¿Incluso el poder hablar con la única chica con la que había estado más allá de una noche?

 

Había amanecido sin que pudiera quitarse de la cabeza el pequeño asunto que le había amargado la noche, pero, inevitablemente, las palabras de Anthony sobre la agencia matrimonial y la extrañísima casualidad de la tarjeta de la rubia del bar le llenaron la cabeza de ideas. Tal vez podría encontrar una esposa por contrato a la que llevar a la boda de Londres y a los eventos que hiciera falta sin que realmente estuvieran casados, o hacer una boda fugaz tipo “Las Vegas”, llevarla a la boda y divorciarse después. En realidad, solo necesitaba a alguien que le acompañase y que fingiera con él en Inglaterra, nada más.

Se levantó, desperezándose, y corrió hasta el ordenador de su biblioteca, una habitación con libros que ya estaba así decorada cuando compró el apartamento, pero en la que se sentía inexplicablemente cómodo. No creía que fuera a hacer lo que estaba a punto de hacer, pero lo hizo. Abrió el portátil y buscó agencias matrimoniales en internet. En todos los resultados se ofrecían servicios increíbles, prometían que cualquier hombre o mujer encontraría a su media naranja, prometían a la pareja ideal y felicidad eterna y, aunque no terminaba de tragárselo, recordó a la Diosa del bar.

—Ella sí podría ser mi mujer ideal… —sonrió, recordando aquella belleza sin igual.

Sujetó la tapa del ordenador para cerrarlo, desestimando la absurda idea, pero entonces recordó que ella tenía la tarjeta de una de esas agencias, y, aunque no recordaba el nombre, creía recordar el logo. Quizás buscaba pareja, y quizás podría terminar saliendo con ella con una bonita coincidencia como telón de fondo. The Perfect Match, ese era el nombre que acompañaba al bonito logo holográfico de la tarjeta de la rubia. Quedaba a unas cuantas calles de su casa, no muy cerca, pero tampoco lejos. Repiqueteó con los dedos sobre la mesa y, tras un suspiro, se puso en pie, cerrando la tapa de su portátil con una idea en mente.

Se vistió con uno de sus trajes informales pero elegantes, se peinó con el pelo hacia atrás y se perfumó. Blaine no era de perfumes, le gustaba más usar desodorante y un buen aftershave, pero esta era una ocasión especial. Se sonrió al espejo y, solo un minuto más tarde, estaba en el ascensor, camino del aparcamiento.

En realidad, podía ser una buena opción, conocer fácilmente a una mujer, salir con ella y listo, sin complicaciones, sobre todo porque, las mujeres que acudían a esas agencias buscaban lo mismo que él, tal vez relaciones que durasen más de lo que él buscaba, pero lo mismo, al fin y al cabo.

Llegó, siguiendo las instrucciones del GPS, a un edificio de dos plantas custodiado por otros dos edificios que lo hacían ver pequeño. Era casi como estar viendo la tarjeta de la Diosa del bar, un edificio perlado, con el nombre en letras doradas y el logotipo holográfico.

—Bueno… al menos es original… —dijo antes de detenerse frente al enorme ventanal que hacía de fachada.

Entró, deleitándose con el aroma femenino que flotaba en el aire. Tenía una temperatura agradable, cálida y confortable. Era una oficina con alfombras en el suelo, con una iluminación muy acogedora y con un par de sofás y una mesita. Solo había dos mesas, grandes, con carpetas, ordenadores y libretas, tras las que se sentaban dos bellezas, una con largos cabellos dorados y la otra con el cabello negro. No pudo decir cuál de las dos era más hermosa. Sonrió por la suerte que podía tener.

—Buenos días. Bienvenido a The Perfect Match. —Dijeron al unísono, ambas sonriendo amables, pero de forma arrebatadora.

—Buenos días…

—¿En qué podemos ayudarle?

Por un momento se vio tentado de huir. ¿En qué podían ayudarle? ¿Acaso estaban esperando que dijera en voz alta que estaba buscando pareja?

—Supongo que esa respuesta viene implícita en mi entrada en el establecimiento, ¿no?

La chica morena sonrió por su respuesta y Blaine no dudó en acercarse a su mesa.

—En realidad estoy buscando a alguien. Anoche la encontré en un bar a unas manzanas de aquí.

—¿Cómo se llama?

—No lo sé. Solo la vi un momento. Llevaba una tarjeta de este establecimiento —señaló el tarjetero, en el que había varias de ellas muy bien colocadas—. Era una mujer preciosa, con el pelo rubio oscuro, con ojos claros, alta, con un cuerpo escultural…

—Tenemos muchas candidatas preciosas y con descripciones similares a las que dice —dijo la otra muchacha, haciendo que Blaine se girase hacia ella—. Si está interesado, podemos enseñarle el álbum de candidatas.

Blaine las miró un momento cuando ellas se pusieron en pie, y obedeció cuando lo guiaron hasta el sofá y se sentaron, quedando él en el medio. Se sintió repentinamente excitado, olían bien, eran preciosas y ambas tenían sonrisas arrebatadoras. La morena rozó su muslo al sentarse a su lado, respiró con fuerza, tratando de contenerse cuando notó como su calor atravesaba la ropa y llegaba a él sin dificultad. La rubia vestía una ceñida falda negra con una apertura en su muslo izquierdo que aún se abrió más al sentarse a su lado. Ambas se colocaron en el borde del asiento mientras le mostraban fotos de mujeres y les hablaban sobre ellas. Blaine era un hombre fácil, muy fácil. Las dos chicas habían nublado su razón con su acercamiento. Tres meses desde la última relación era demasiado. Le tentó rodearlas con los brazos, besarlas, tocarlas y hacer con ellas todo lo que sugerían con sus miradas y sus sonrisas. De pronto se puso en pie, se alejó un par de pasos de ellas y tras tomar una respiración profunda las miró.

—Voy a ser sincero. No busco un amor de los de toda la vida. Eso no es más que una fantasía. Busco a alguien que salga conmigo, que se haga pasar por mi mujer y que me acompañe como tal a Londres el mes que viene. Busco alguien bonita, que haga que los demás piensen que somos la pareja ideal y con la que pasar buenos ratos hasta volver de Inglaterra. En realidad, podría ayudarme cualquiera de vosotras dos… —dijo, con la mirada llena de desesperación.

—Verá, señor…

—Me llamo Blaine, llamadme por mi nombre. Y tuteadme, ni soy tan viejo, ni necesito formalidades —rió de medio lado a lo Harrison Ford.

—Muy bien, Blaine… —sonrió la rubia—. Las políticas de la empresa no nos permiten relacionarnos con los clientes.

—¿Tenéis un jefe? —Preguntó, dando a entender que iba a hablar con él. La morena, y más hermosa de las dos, señaló hacia la puerta blanca de cristal que había en el centro de la pared del fondo.

—Ya ha pasado otras veces. Tanto Mallory como nosotras somos muy estrictas en ese sentido. Nos hemos ahorrado más de un problema.

Blaine las miró esperando su aprobación para entrar y cuando ambas asintieron, llamó con un par de toques a la puerta y abrió. Como si de una broma del destino se tratase la mujer del despacho estaba tras un biombo, en ropa interior. Pudo ver su redondo trasero con braguitas de encaje azul marino cuando ésta se agachó.

—Tengo que ir a… —dijo, quedándose helada al ver que no era ninguna de sus empleadas, sino un hombre al que no había oído llamar.

Trató de cubrirse rápidamente, pero, al pisar la pata del pantalón que intentaba ponerse, se cayó de culo contra el suelo. Blaine corrió para ayudarla, sorprendido por lo que estaba viendo. No podía dejar de mirarla mientras la veía intentar vestirse rápida y torpemente.

—¿Te importa? —Preguntó ella, cubriéndose con la ropa como podía ya que, con su caída, el biombo se había replegado y no tenía tras lo que ocultarse.

No fue capaz de decir nada, solo se giró y se dirigió a la puerta. La miró una última vez para hacerle el gesto de que esperaba fuera, pero ella solo señaló la puerta para que se largase. Era el momento más embarazoso que le tocaba vivir desde… nunca. Siempre había tratado de ser lo más correcta posible para no tener que verse jamás en una situación embarazosa, sin embargo, ahí estaba, haciendo el ridículo más espantoso de su vida delante de un desconocido.

Colocó el biombo en su lugar y se ocultó tras él para vestirse, intentando que su torpeza no volviera a hacer acto de presencia.

Se sentó en su sillón de ejecutivo y tomó aire con fuerza antes de pedirle a Leslie que dejara entrar a ese hombre. Se irguió en la silla cuando lo vio entrar y notó como su cara se enrojecía cuando sintió cómo la miraba.

—Buenos días. Mallory Harper. —Dijo con un ligero acento inglés, antes de ponerse en pie y ofrecerle una mano como saludo.

—Blaine Northwood. Buenos días. —Dijo él, estrechando su mano firmemente.

La de Mallory era una mano fina y muy suave, con dedos largos y uñas pintadas de un color natural. La de él era una mano grande, con dedos largos y un agarre potente.

—¿En qué puedo ayudarle?

—El señor Northwood está buscando pareja. —Dijo Brianna, la chica morena mientras Blaine se sentaba en una de las dos sillas que había frente a la mesa—. Necesita a alguien que se haga pasar por su mujer, que viaje a Londres con él y…

—Señor Northwood —dijo Mallory fijando la vista en sus expresivos ojos negros—. Lo que usted está buscando no lo va a encontrar en una agencia matrimonial. Usted quiere a una actriz. Hay academias donde puede encontrar lo que busca. Nosotras trabajamos con solteros que buscan pareja, pero no pareja para un rato, sino de por vida. Matrimonio.

—Pero solo sería para un mes. Usted o cualquiera de sus empleadas me sirve, las tres son preciosas y…

—No. No busca nada de lo que podemos ofrecerle, así que no. Puede irse por donde ha venido. Que tenga un feliz día. —Zanjó.

Devolvió la mirada a su mesa, toqueteó las carpetas en busca de lo que fuera que buscase y se puso de pie, haciéndole un gesto con la mano para que se marchase.

—Está bien. —Dijo sin apartar la mirada de ella. Si no podía conseguir una actuación, conseguiría una esposa de verdad, aunque durase lo que él quería que durase—. Quiero casarme. Quiero casarme ya. Quiero conocer a la mujer ideal, casarme con ella, ir de luna de miel, y terminar nuestro viaje en Londres, donde he de asistir a la boda de la hija de alguien importante.

—En ese caso… Brianna o Leslie pueden ayudarte a concertar una cita con quien usted elija, siempre y cuando la otra parte esté de acuerdo.

Aquella mujer era bonita, pero de una manera tierna, no emanaba ese aire sensual y provocativo como el de las chicas de fuera, sin embargo, su atractivo tenía un efecto extrañamente hipnotizante en él. Lo que más le gustaba era la forma en la que le evitaba, en la que le mantenía alejado, la manera en la que evadía sus miradas.

Blaine se puso en pie y salió del despacho. Acompañó a las dos chicas hasta el sofá de antes y tomó el archivador para ver las candidatas.

Después de pasar una veintena de fotos, y de apartar a un lado a tres de ellas, se encontró con una foto que le dejó perplejo: Nessie. La miró durante unos largos segundos, recordando la extraña que había respondido a su llamada.

—En realidad ella no puede tener citas —aclaró Leslie, la rubia—. Se casó hace unas semanas y se mudó a Seattle.

Eso explicaba que no respondiera al teléfono cuando la llamó.

—La conozco… —Sonrió.

Se alegró en cierto modo de que lograse casarse si era lo que ella quería, aunque era una pena que lo hubiera hecho con otro. Lo pasaron realmente bien juntos y, aunque en su momento no lo pensó, ahora le hubiera venido bien tener a su lado alguien como ella.

—Creo que ella es la chica que buscabas —dijo, sacando de otra carpeta la ficha de otra de las candidatas—. Danielle Dubois.

Blaine tomó la ficha entre las manos y se deleitó con aquella foto. En el bar no había podido verla bien, porque estaba oscuro y porque la vio solo unos segundos, pero aquella mujer era realmente hermosa, más incluso de lo que le había parecido.

—No ha podido encontrar pareja porque los hombres le tienen miedo. —Él miró a la morena con la duda dibujada en la cara—. Es demasiado hermosa y crea sensación de inseguridad en los chicos que tienen citas con ella.

—A mí no me crearía inseguridad alguna… Estoy acostumbrado a estar con bellezas así. —Sonrió con alarde.

Era evidente que un tipo como él estaba acostumbrado a salir con mujeres, con muchas mujeres, y era evidente que debía haberse acostado con todo tipo de ellas, altas, bajas, hermosas, no tan hermosas, delgadas, no tan delgadas… Lo realmente extraño era que tuviera que ir a una agencia matrimonial para buscar pareja.

—Danielle es preciosa, pero… ¿nos dejas sugerir a alguien?

Leslie le mostró las fotos de otra chica rubia, una que bien podía estar a la altura de la diosa del pub, pero a diferencia de Danielle, ella tenía los ojos ligeramente rasgados, aunque más grandes y con una mirada mucho más sexy. Sus labios invitaban a ser besados.

Blaine las miró con una sonrisa traviesa, pero no dijo nada. Ellas eran las casamenteras, ellas podrían saber mejor que él, quién podría venirle mejor. Asintió con la cabeza y la rubia le mostró la ficha de la chica en cuestión. Helen Middleton. Tenía un bonito nombre, pero aún más bonita cara. Al fijarse en la altura y en las medidas descubrió que también se trataba de una mujer con curvas, alta, esbelta y bien formada, salvo por el pecho, demasiado voluptuosa para él. Aun así, le pareció una buena elección por parte de Leslie.

Tomaron sus datos para crear su ficha, le hicieron pasar a una habitación en la que había sólo una cámara, para tomarle fotos para su ficha y una vez todo listo, hablaron con Helen y concertaron la primera cita. Si todo iba bien, habría una segunda, y una tercera, y tras ésta, ellas se embolsarían una buena cantidad, que podría multiplicarse sustancialmente si las contrataban para los preparativos de una boda.

—¿Esta noche te viene bien? —Él asintió con la cabeza—. Entonces, ¿a las ocho te parece bien? —Blaine volvió a asentir y observó cómo en una agenda en la que había al menos una decena de nombres, anotaba los de Helen y el suyo, acompañado de la hora—. Normalmente, a la primera cita, siempre acude una de nosotras, para las presentaciones y tal, pero vas muy lanzado, creo que no tendrás problemas para hablar con ella.

—No tendré problemas, créeme.

—Cuando llegue la hora, Mallory nos dirá si vamos con vosotros o si te dejamos a tu aire —sonrió Leslie.

Después de despedirse de las dos chicas y de ver pasar a Mallory tras él, ignorándole con actitud desinteresada, salió de The Perfect Match, con la sensación más extraña que había tenido jamás. Iba a tener una cita, pero no por sus propios medios, sino por un grupo de casamenteras a las que, hasta hacía poco menos de una hora, ni siquiera conocía.
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Dos

No tenía mucho que hacer ese sábado, así que, al salir de la agencia matrimonial, fue directo a casa de sus padres.

Se llevaba muy bien con su familia, los adoraba, y eran lo más importante del mundo para él, pero no eran pocas las veces que tenía tensiones con su hermano, quien siempre le echaba en cara que con su edad él ya estaba casado y con su hijo en camino. Pero nunca entendió que él no quería complicarse con las mujeres, quería disfrutar con ellas, pasarlo bien, pero no quería atarse a nadie, depender de nadie, no quería tener que pensar dónde estaría su mujer si tardaba más de la cuenta en llegar, tener miedo de perderla si conocía a otro hombre, no quería sentirse tan desdichado como tuvo que verle a él cuando perdió a su primera novia en un accidente de coche, en aquel momento vieron a Robert hundido, al borde del suicidio, y sin nada que pudiera ayudarle a levantarse. Él no quería sufrir por amor, sino disfrutar de la vida y de la libertad y, por qué no, de las relaciones de una noche.

—¡Tío Blaine! —Exclamó Daniel, el hijo pequeño de su hermano, un niño de tres años adorable a más no poder, tierno, dulce, tímido y precioso.

—Vaya… ¡cada vez que te veo estás más alto! —Dijo Blaine, cogiendo al niño por los brazos y elevándolo por encima de su cabeza. Wanda, su cuñada, sonrió al ver como abrazaba con fuerza al niño antes de dejarle en el suelo—. Hola preciosa. —Le dijo, inclinándose hacia ella y besándole en el pelo.

—Hola Blaine. —Sonrió por el habitual gesto—. Están en el despacho, discutiendo algo de un coche nuevo para tu padre —le dijo.

Wanda era una mujer digna de amar, amable, atenta, dulce… No era su tipo, pero era muy hermosa y la apreciaba realmente, tanto como al resto de su familia.

Caminó hasta el despacho de su padre y tomó aire antes de entrar. La puerta estaba entreabierta, por lo que no llamó, simplemente se adentró en la habitación.

—Yo creo que este modelo es mejor. Ah, hola, Blaine. —Dijo su padre siguiendo a lo suyo.

Robert le dio un manotazo amigable en la espalda cuando se puso al lado de él y sonrió, haciendo que Blaine sonriera también.

—¿Cómo es que tenemos el placer de tenerte aquí un sábado por la mañana, no tenías con quien salir? —Preguntó Robert, tratando de incordiarle.

—Pues no. Hasta las ocho no he de ir a mi cita.

—Hoy qué tipo de mujer toca, ¿la sexy pelirroja? ¿La secretaria buenorra? ¿La morena despampanante?

—Para que lo sepas, listillo, voy a sentar cabeza. —Eso no se lo creía ni él, pero con eso dejaría de molestarle cada vez que se vieran—. Esta noche tengo una cita seria. Se llama Hellen Middleton. Tiene veintisiete años. Es recepcionista en el hotel Four Seasons. Sí, es una mujer despampanante, pero eso no quita que si todo va bien vaya a sentar cabeza con ella.

—Una hotelera…

—No. Recepcionista. Me han comentado algo de que se quiere presentar para un cargo superior, pero es recepcionista —estaba contándoles lo que había escuchado de las chicas de The Perfect Match. Escuchándose daba la sensación de que la conocía.

—¿Y cuándo la conoceremos?

—Esperad unos días. Dejadme salir un poco más con ella y la conoceréis —sonrió, sabiendo que les sorprendería el día que la llevase a casa y les dijera que en unos días se casarían—. Éste me gusta más. Va más con tu estilo. —Le dijo a su padre, señalando del catálogo un bonito deportivo rojo de Tesla.

—¿Eléctrico? —Preguntó el hombre, ignorando la conversación de sus hijos, quienes siempre discutían por lo mismo.

Después de ayudar a su padre y a su hermano con la decisión del coche que quería comprarse, de comer con ellos y de jugar un buen rato con su adorable sobrinito, se marchó a casa. Tenía una cita a la que acudir y debía arreglarse para la ocasión.

 

Le resultaba realmente extraño tener una cita a ciegas, pero aún era más extraño que lo hubiera buscado él.

Se vistió con uno de los trajes más cómodos e informales que tenía y practicó su sonrisa más seductora frente al espejo. Se sintió ridículo al verse así, él era un tipo espontáneo, nunca necesitó practicar nada frente a un espejo, ni su sonrisa más seductora, ni el discurso más importante que hubiera dado. Se ajustó la corbata, pero acto seguido se la quitó, iba a una cita con una mujer, no a una reunión de empresa. Luego, sin querer retrasar más su salida, salió de su habitación, cogió las llaves del coche, su cartera y su móvil y se dirigió al lugar donde tendría la primera de las citas.

Las chicas le habían dicho que lo veían muy lanzado, por lo que dedujo que, como le habían dicho, no irían para facilitar las cosas, simplemente sería libre de actuar con Helen como quisiera, pero al llegar al sitio en cuestión, encontró a Mallory bajando de un taxi. Por un instante sintió como si todo se detuviera a su alrededor. Vestía de forma muy sencilla, un vaquero ceñido, zapatos de tacón negros, una camisa blanca y una chaqueta negra. Su maquillaje era sutil y su cabello caía suelto por su espalda, decorado únicamente con dos pequeños mechones de pelo que se ataban a la altura de su nuca. Parecía una ejecutiva. Una preciosa y atrayente ejecutiva. No se dio cuenta de que la miraba como si estuviera hipnotizado, pero por suerte ella tampoco. Volvió en sí cuando la vio sonreír y saludar con la mano en su dirección. Por un segundo se puso repentinamente nervioso, algo que jamás le había pasado con una mujer, pero cuando fue a alzar la mano para devolver el saludo, un intenso perfume femenino llegó a él. Helen. Su cita pasaba justo por su lado mientras él bajaba del coche, evidentemente ella no lo reconoció, aunque le miró de reojo mientras pasaba, sin embargo, Mallory sí le reconoció, y no dudó en acercarse a él con una sonrisa sutil y acompañada por una mujer que, a su lado, ensombrecía su belleza. Había visto como a ella le ofrecía un cálido abrazo mientras que a él sólo le ofreció una mano como saludo. En ese instante se dio cuenta del rechazo que sentía por él, pero no se lo tuvo en cuenta, era evidente que no habían empezado con buen pie y que, en cierto modo, él había menospreciado su trabajo.

—Soy Helen Middleton —dijo sin esperar a que Mallory los presentase debidamente.

—Yo soy Blaine Northwood.

—Wow… que apellido tan… potente —sonrió—. Encantada de conocerte, Blaine.

Helen le ofreció una mano como saludo, pero cuando Blaine respondió al saludo de igual forma, ella tiró de su mano y le dio un abrazo.

Le encantó que una chica fuera así de lanzada en la primera cita, le encantó que no se sintiera tímida aun estando ahí la directora de la agencia matrimonial. Mallory sonrió por el gesto afable y pronto les instó a que entrasen en el restaurante, donde tenían reserva.

Era un local bastante más grande de lo que imaginó. Estaba todo perfectamente iluminado, pero manteniendo un ambiente acogedor, había al menos una veintena de mesas, todas perfectamente vestidas, con manteles blancos, con servilletas bien dobladas, con los comensales bien dispuestos. En cada mesa había tres velas de distintos tamaños y una carta frente a cada plato.

Blaine se comportó caballeroso y apartó las sillas a las dos mujeres, primero a Mallory, luego a su cita. Luego se sentó.

Helen era mucho más bonita en persona de lo que era en fotos. Sus ojos eran grandes y brillaban con emoción en su dirección, como si hubiera esperado toda su vida a ese momento.

—Es emocionante tener este tipo de citas… —Sonrió Helen, mirando primero a Blaine y luego a Mallory—. ¿Has tenido muchas citas antes de esta?

—De este tipo no.

—Yo solo un par con otra agencia. No lo parece, pero hay muchísima gente buscando pareja.

Mallory los observaba mientras hablaban tan tranquilamente como si se conocieran de mucho tiempo, desinhibidos, sin timideces ni vergüenzas.

—¿De qué te ríes? —Preguntó Helen a Mallory.

—De nada, en realidad. Solo pensaba que ésta podría ser una excelente primera cita para una bonita relación…

—¿Relación? Oh no… —dijo Helen alarmada y con el ceño fruncido—. Yo no estoy aquí en busca de una relación. Yo tengo estas citas para documentarme. Soy lesbiana. Ni por todo el dinero del mundo dejaría que se me acercase eso… —señaló graciosamente la entrepierna de Blaine.

—Pero… —Mallory estaba desconcertada.

—Sois geniales, de verdad, pero sólo quiero tener citas para explicarle a mi chica como son y lo que se hace en ellas. Es guionista y trata de escribir escenas románticas heterosexuales. A ella le da vergüenza hacer esto y a mí me entretiene mucho.

Mallory miró a Blaine sin saber qué decir. No tenía ni idea de que les estuviera usando de ese modo.

Blaine miró su reloj y después de beber el resto de su enorme vaso de agua, se levantó.

—Encantado de conocerte. Nunca había conocido a una chica como tu… Pero no tengo tiempo ni ganas para usarlo en que te entretengas o en servir de información para tu… chica.

—Vaya, qué lástima.

—Sí… —le ofreció una mano como saludo y tras hacerle un gesto a Mallory con la cabeza, la ayudó a apartar su silla para salir con ella del restaurante.

Salieron en silencio, él no tenía nada que decir al respecto y Mallory se sentía demasiado ridícula como para decir nada mientras Helen aún los miraba desde la distancia.

—Dios mío, que vergüenza. No sabes cuánto lo lamento…

—No es tu culpa. Pero supongo que a partir de ahora preguntaréis por la orientación sexual. —Mallory se cubrió la cara con las manos—. Podrías compensarme concertándome una cita con Danielle.

—Por supuesto. Ella no ha tenido mucha suerte con las citas y Leslie prefirió ahorrarle el mal trago antes de que saliera mal otra vez.

—Pero eso fue prejuzgar algo que no ha pasado aún. No digo que me pareciera mal esta cita, pero…

Blaine abrió la puerta de su coche, dando por sentado que la llevaría a su oficina, a su casa, o donde fuera que pretendiera ir. Ella simplemente aceptó el gesto y subió ante la invitación muda.

Aquel coche estaba limpísimo, muy cuidado y olía a él, a su perfume, un olor masculino y suave. Lo siguió con la mirada hasta que él subió al asiento del conductor, luego se ajustó el cinturón de seguridad. Le incomodaba ir sentada al lado de un cliente, y más por el bochorno que había tenido que pasar por culpa de Helen, pero trató de no pensar en nada.

Blaine tenía una conducción suave, sin brusquedades, lo que le permitió relajarse, en cierto modo. No hablaba de nada, y eso aún le hizo sentir más cómoda, pero pronto se dio cuenta de que no iban de camino a su oficina.

—¿Dónde vamos?

—La cena con Helen ha salido mal, y no me apetece quedarme sin cenar. ¿Te apetece cenar conmigo?

No. No quería. No quería bajo ninguna circunstancia. Era perfectamente consciente de que, por culpa de su empresa él había tenido una primera mala experiencia hecho que le compensaría citándole con quien él quería, sin embargo, no quería cenar con él. Tenía claro el tipo de hombre que era y ella no iba a ser una de tantas mujeres que habían caído en sus redes, víctimas de una sonrisa perfecta, de una mirada hipnotizadora y de un hombre que, de lejos, era un imán irresistible.

—Se me ha quitado el apetito. Déjame en la oficina, por favor.

—Como quieras —Dijo sin replicar.

Por alguna razón Mallory creyó que insistiría, que buscaría mil excusas para arrastrarla a cenar con él, pero no fue así y, en cierto modo, se sintió culpable porque tuviera que cenar solo.

Igual de galante que había sido en el restaurante, Blaine bajó del coche primero y, tras rodearlo, le abrió la puerta caballerosamente.

—Buenas noches, Blaine.

—Buenas noches.

Blaine rodeó el coche para entrar en él mientras ella se dirigía a la puerta de cristal. Podía llegar a arrepentirse, pero antes de que se marchase lo detuvo.

—¿Quieres tomar un café, o un zumo, o…?

—No. Voy a ir directo a casa. Hoy ha sido… ha sido un día raro. Muchas gracias.

—Como quieras. Buenas noches, otra vez.

Blaine sonrió amable y se marchó.

Pensó que sería más sencillo encontrar a alguien con quien fingir, o a alguien con quien tener un cortísimo matrimonio, pero se equivocó, al menos no salió como él pensaba que saldría en esa primera cita.
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Tres

El lunes estaba avanzando rápidamente y Blaine no tenía ni idea de qué iba a pasar con la Diosa del pub. Ninguna de las chicas de la agencia le habían llamado para informarle sobre la cita que Mallory le había prometido con Danielle y, en el caso de que ella se negase a una cita con él, necesitaba solucionar el asunto de la esposa inexistente.

—Blaine… —dijo Maude, asomándose por la puerta de su despacho—. ¿Conoces a Brianna de The Perfect Match? —Él la miró ceñudo, sin saber por qué demonios sabía ella sobre la agencia y sobre Brianna, aun así, asintió—. Está en la línea dos. Dice que lleva toda la mañana llamándote y que no le descuelgas el teléfono.

No dio tiempo a que su secretaria cerrase la puerta al salir, descolgó el auricular y contestó.

—Vaya. Sí que eres difícil de localizar —dijo Brianna con un tono simpático—. Llevo todo el día intentando hablar contigo… He buscado el teléfono de tu oficina en… —Blaine escuchaba sin responder, maldiciendo internamente tras comprobar que su teléfono estaba apagado y no encendía—. ¿Estás ahí?

—Sí. Perdona. Se me cayó el móvil esta mañana, no imaginaba que se hubiera estropeado, pero…

—Se ha estropeado… —él hizo un sonido de asentimiento mientras trataba de volver a encenderlo—. Supongo que por eso no pude localizarte. Te llamo para preguntarte si te va bien hoy para cenar con Danielle.

—¿Hoy? —Comprobó el calendario solo para asegurarse de que no era esa la noche que tenía que cenar con uno de los inversores y asintió—. Hoy me viene estupendo.

—Perfecto. ¿A las ocho? —Él asintió nuevamente—. Te mando un mensaje con la dirección.

Se despidieron rápidamente y Blaine volvió a tratar de encender su teléfono. Solo se le había caído del bolsillo al bajar del coche, no podía haberse estropeado… Por suerte no lo había hecho y, minutos después de hablar con Brianna, sonó el tono de los mensajes, donde tendría, seguramente, la dirección en la que debía encontrarse con aquella preciosa mujer.

 

No estaba nervioso por conocer a Danielle, pero sí estaba impaciente por hacerlo. Quería tenerla cerca otra vez, ver aquella sonrisa que había visto solo un par de segundos noches atrás, intuir su cuerpo a través de la ropa… quería oír su voz, su risa… Imaginó que tendría una voz aterciopelada y dulce, acorde con el resto de su aspecto, la imaginó mirándole con esos enormes ojos azules, y acercándose a él para besarle la mejilla, emanando un perfume embriagador. Sonrió a su reflejo mientras se abotonaba el único botón de la americana, dando por sentado que su primera cita sería un éxito.

 

Habían quedado en un restaurante francés (muy acertado dadas las raíces de Danielle) que había cerca de la agencia. Creyó que, como Mallory ya había visto cómo actuaba, no iría nadie con ellos para ayudarles a romper el hielo, con la presentación y tal, y Blaine deseaba realmente que fuera así. No le gustaba hablar en base a un patrón establecido: nombre, edad, donde nació… era algo aburrido que no llevaba a ningún sitio. Sin embargo, estaba equivocado. Danielle era la chica especial de la agencia, y no iban a permitir que jugase con ella, así que, como con la cita con Helen, Mallory hizo acto de presencia. Blaine la vio al bajar del coche. Ella salía de un Mini Cooper amarillo. Iba elegante pero informal, su pelo caía suelto por su espalda y cuando se giró hacia él, mientras se colocaba un mechón de pelo tras la oreja, sintió como si su corazón se detuviera. Era preciosa, realmente preciosa. Pero como con Helen, esa belleza dulce e inocente se vio eclipsada antes de que pudiera acercarse a ella. Danielle bajaba de un coche blanco en el que no conducía ella, sino un chófer. Llevaba un vestido rojo, uno que se ajustaba a sus perfectas curvas, un vestido con un corte en diagonal, que cubría una de sus rodillas, pero dejaba al descubierto la otra. Su cabello rubio caía, semi-atado, por delante de su hombro derecho haciendo resaltar el azul intenso de sus ojos y el rojo de sus labios, que sonrieron al dirigirse, con su andar arrebatadoramente sexy, hacia la directora de The Perfect Match. Se acercó a ellas sintiéndose afortunado.

—Buenas noches. —Saludó Mallory. A él le estrechó la mano, a Danielle le había dado un abrazo afable. Era evidente que se conocían de más tiempo porque, además, a él no le sonrió, pero a ella sí—. ¿Entramos?

—Claro. —Dijo él. Danielle sonrió, pero no articuló palabra.

Aunque ya había estado presente en la cita fallida con Helen, estaba seguro de que Mallory seguía viéndolo, como a un ser despreciable y odioso, alguien capaz de abusar de una mujer si se lo propusiera. Quizás esa era la razón por la que había evitado a toda costa cenar con él el sábado. Le odiaba, y era evidente por la forma en la que le vigilaba.

—Sé que hoy no me esperabas… —murmuró cerca de él mientras la rubia se dirigía a una silla en concreto—. Pero conozco tus planes, a mí no me engañas. Acepté organizarte una cita con ella por el bochorno con Helen, pero, te guste o no, supervisaré vuestra cita unos minutos y luego la llamaré para saber de qué habéis hablado.

Blaine sujetó su brazo con firmeza y la hizo detenerse, mirando sus bonitos ojos fijamente.

—Soy un hombre adulto, Mallory, por si no lo has notado. No necesito una canguro que me vigile.

—No te vigilo a ti. Vigilo tu contrato, y superviso algo para lo que me has contratado: buscar pareja con la que casarte.

Mallory no dejó que dijera más. Miró su brazo para que le soltase y cuando lo hizo, se dirigió a la mesa en la que aguardaba Danielle.

No sabía por qué despertaba en ella esa aversión. No sabía si era porque no le gustaban los hombres como él, si era por haber dicho que quería a una falsa esposa, o si era por haberla visto medio desnuda. Eso no tenía mucho sentido, aquello fue un accidente y apostaba que no era virgen, que más de un hombre la habría visto mucho más desnuda que con la ropa interior que llevaba cuando él entró en el despacho.

Las miró en la mesa, ambas sonreían, pero la rubia parecía nerviosa y él no quiso hacerle esperar. Se acercó hasta ellas y, tras apartar una de las dos sillas que quedaban vacías alrededor de la mesa rectangular, se sentó.

—Me llamo Blaine. Blaine Northwood —dijo con seguridad y entusiasmo, ofreciéndole una mano como saludo.

—Danielle Dubois —respondió ella, respondiendo al saludo.

Blaine miró a Mallory con el ceño fruncido, pero no dijo nada, volvió a mirar a Danielle con una sonrisa fingida y soltó su mano despacio.

Aquella voz estaba muy lejos de lo que él hubiera imaginado, ni era dulce, ni era aterciopelada, ni siquiera sonaba a mujer, sino a hombre, a un hombre con voz gruesa y ronca. Por un momento se preguntó si era una mujer o un transexual.

Trató de que no le afectase cuando hablaba, y menos aun cuando reía, escandalosa y ruidosamente. Si no la hubiera visto reír, habría pensado que se trataba de alguna especie de animal, algo parecido a un cerdo, lo peor era que parecía animarse a sí misma y con cualquier cosa reía y reía sin parar, llamando la atención de todo el mundo.

Cuando no hablaba, cuando le miraba seria y atenta, era una mujer de lo más deseable, salvo la voz y la risa, todo en ella era explosivo, atrayente, deseable.

—…y entonces nos mudamos a Canadá. —Ni siquiera sabía de lo que estaba hablando. Se había perdido en sus pensamientos y había desconectado completamente de lo que Danielle decía. Mallory se dio cuenta y le dio una patada en la pierna por debajo de la mesa para traerlo de vuelta a la realidad.

—¿Cómo terminasteis mudándoos a Boston?

—Me mudé con unas amigas. —Danielle parecía haberse dado cuenta que le disgustaba su voz y parecía tratar de hablar poco.

Mallory dio por sentado que su reunión no iba a durar mucho más, y que esa relación no iba a pasar de esa cita, así que, dando por hecho que tanto Danielle, como Blaine iban a necesitar continuar con sus búsquedas de pareja, decidió terminar esa cita. Las citas que no tenían futuro siempre acababan cuando sus chicas se ponían de pie y decían que se marchaban, así que procedió a hacer lo mismo. Retiró la silla con cuidado y se levantó.

—Lo siento, chicos, pero he de irme. —Dijo. Danielle se giró sobre su cintura para coger su abrigo, pero Blaine estiró un brazo y la sujetó por la muñeca.

—¿Quieres quedarte y cenar conmigo? —Propuso, para sorpresa de las dos chicas.

—Creía que… —Danielle estaba convencida de que él también iba a rechazarla—. ¿Puedo? —Preguntó, mirando a Mallory.

—¡Por supuesto! —Exclamó la casamentera. A lo mejor se había equivocado un poco al juzgarle tan apresuradamente—. Yo tengo que irme. Tened una excelente velada.

Danielle permaneció sentada justo donde estaba, mirándolo con una sonrisa preciosa.

Blaine trató de huir cuando la escuchó hablar, no podía concebir que una cara tan bonita tuviera ese tono de voz, pero en realidad necesitaba casarse con alguien antes de ir a Londres, y ella podía ser la candidata ideal, sobre todo porque, a los dos minutos de conocerla, ya supo la razón por la que era rechazada una y otra vez, y era evidente que no era por ser demasiado bella, sino por su voz.

—Tuve una infección en las cuerdas vocales —dijo de pronto y para su sorpresa, como si hubiera podido leer sus pensamientos—. El médico me dijo que volvería todo a su lugar, pero cuando se curó la afonía, no volvió mi voz, sino esto…

—Admito que me ha chocado mucho tu tono de voz, pero no me preocupa —mintió—. Suena diferente, ¿Y qué? —dijo, haciéndola sonreír nuevamente.

La velada fue de lo más extraña. Blaine sentía una mezcla extraña entre admiración y rechazo. No concebía estar con una mujer que sonaba como su padre o su hermano, con una voz grave y áspera. Ni siquiera podía imaginarla gimiendo entre sus sábanas, como imaginó la noche en que la vio por primera vez.

Después de una cena rara pero amena, se levantaron con la promesa de verse en un par de días.

Se despidieron en la entrada del restaurante. Blaine se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla, tenía la piel tan suave como imaginó que sería y su olor… La contempló mientras se alejaba hacia el coche y la vio entrar en el vehículo cuando el chófer le abrió la puerta. Por un momento pensó simplemente en dejar que pasasen los dos días y verla cuando habían acordado, pero si pasados los días no terminaba como él quería, su plazo para encontrar esposa se vería afectado, así que, se dejó llevar. Corrió al lujoso Bentley al que había subido y sin pensarlo, subió en el asiento trasero, en el lado opuesto al que ocupaba ella.

—¡Cásate conmigo! —Pidió sin más—. Necesito esposa para antes de un mes. Alguien que me acompañe a Londres en un mes.

—¿Cómo? —Preguntó Danielle incrédula.

—Cásate conmigo. Sé que no es la forma más indicada para pedírtelo, ni el momento. Te vi el viernes, en el pub Oblivion y sentí un flechazo. De tu bolso se había caído la tarjeta de la agencia matrimonial y no he podido evitar ir para intentar encontrarte. Ahora que te he encontrado… no quiero perder esta oportunidad.

En parte era cierto, pero en parte no era verdad. Él no buscaba una esposa de verdad. Pasaría por el altar, tendría una bonita y fugaz luna de miel, e irían juntos a Londres, pero él no buscaba nada que durase más que eso, nunca lo había buscado y no sentía ni una mínima curiosidad por saber lo que se sentía al compartir la vida con alguien más. Pero la necesitaba, realmente necesitaba que dijera que sí, aunque sintiera un rechazo tremendo cuando la oía hablar o reír.

—Es muy bonito lo que has dicho, Blaine. Pero… ¿cómo puedo decidir si me caso contigo o no si sólo hace… —miró su reloj—… dos horas que te conozco?

—Podemos probar… Nos casamos, vivimos juntos un tiempo… y si no funciona…

—Nos divorciamos.

—Sí.

Danielle se quedó mirándole sin saber qué responder. Había tenido al menos una treintena de citas con la agencia, hombres que se sentían atraídos por su físico pero que la rechazaban a mitad de la cita, o los que huían antes de hablar de volverse a ver. Quería casarse, y formar una familia, pero la propuesta de Blaine le había cogido desprevenida. No era el tipo más atractivo que hubiera conocido, era modelo y había conocido a auténticos adonis, pero era muy guapo, y era simpático, y era el primero que no huía despavorido de ella en cuanto tenía una oportunidad. Podía ser una locura y salir mal. Podía ser una aventura y que terminase siendo como un hermoso cuento de hadas. No siempre las mejores relaciones son las que tienen largos noviazgos, también las había que, después de tener sexo en la cabina de un baño de una discoteca, terminaban amándose el resto de sus vidas… Miró al chófer un segundo después de un par de minutos pensando y, al ver que éste sonreía, pronunció su respuesta:

—Acepto. —Dijo no muy convencida—. Probemos. No me gusta la idea de algo tan loco como lo que propones, pero acepto. Quizás… A lo mejor es un error, pero a lo mejor no lo es. —Blaine sujetó una de sus manos y besó su dorso—. ¿Un mes será suficiente para prepararlo todo?

—Quince días. —Aclaró él—. Quiero una esposa con todo lo que implica casarse: Boda, luna de miel… Pero si aceptas, la agencia puede encargarse de todo, solo costará un poco más por la celeridad. Pero puedo pagarlo.

—Dios mío, quince días…

—Nos conoceremos bien hasta entonces, no te preocupes. —Sonrió.

No creyó que fuera a aceptar, pero le satisfacía enormemente saber que iba a casarse con ella. Tal vez era cruel siquiera pensarlo, pero sabía que con su pequeño (enorme) problema con la voz, no habría muchos hombres que la aceptasen, por muy hermosa que fuera. Él mismo no habría seguido con la cena de no ser porque necesitaba una esposa. Era cruel, lo sabía, y él nunca lo había sido. Sí había sido, en ocasiones, egoísta, y altivo, y prepotente, pero nunca fue cruel.

Se despidió de ella después de guardar su número en el móvil y acordaron verse por la mañana, en la agencia, para darles la noticia y arreglar el contrato para la precipitada boda.

 

—¿Os qué? —Preguntó Mallory, mirando a Danielle y mirando justo después a Blaine, quien sonreía con autosuficiencia.

Creyó que se trataba de una broma, pero ninguno de los dos parecía estar mintiendo. Él ya le había dejado claro que estaba desesperado por encontrar a alguien que fingiera ser su esposa, pero no creyó que Danielle estuviera dispuesta a ello.

—Es un poco precipitado, pero… ¿por qué no? —sonrió la modelo.

—Esto no es precipitado es como conocer a un desconocido en Las Vegas y casarte con él de un rato al siguiente. Puede tener consecuencias para toda la vida… —Dijo, advirtiéndole, como si Blaine no estuviera ahí. Sin embargo, Danielle ajustó más el agarre de sus manos.

—Si no sale bien…

—Si no sale bien nos divorciamos y listo —Dijo él—. Queremos que vosotras organicéis la boda.

—Os va a salir caro —Dijo Mallory, tratando de disuadirlos.

No se conocían y ella sabía sus planes de usarla y tirarla. No quería que le hicieran daño a una de sus clientas más especiales.

—Tengo dinero. Por eso no te preocupes. Solo necesito que nos expliques lo que necesitemos saber.

A pesar de no estar de acuerdo ni con esa boda ni con esas prisas, Mallory accedió a lo que pedían. Les informó sobre los gastos que iban a tener, sobre cómo y cuándo, sobre la documentación que necesitaba para tramitar los contratos prematrimoniales y rellenar las actas de matrimonio. Todo.

Hacerlo con tan poco tiempo y debido a lo complicado de conseguirlo todo en esos pocos días, les iba a costar un treinta por ciento más, pero a Blaine no le importó, siempre y cuando, en quince días estuviera camino de su luna de miel.
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Cuatro

Era divertido, era realmente divertido organizar una boda, algo que Blaine nunca imaginó.

La última semana, Danielle estaba fuera del país y debían prepararlo todo entre las chicas de la agencia y él. Habían escogido restaurante, habían buscado la localización de la boda, habían escogido las flores… Aquella última semana Blaine había estado más tiempo en The Perfect Match que en su propio despacho, pero su empresa era una máquina bien engrasada, por lo que, aunque se ausentase un poco de su oficina, no pasaba nada.

—Tenemos estas tres opciones —dijo Brianna, poniendo sobre la mesa las fotos de tres tartas distintas—. A mí me gusta la roja.

—A mí la rosa —dijo Leslie—. A Mallory…

—La blanca con flores —dijo él. Las chicas asintieron—. También es la que más me gusta.

Miró hacia la puerta cerrada del despacho de la directora y señaló la tarta blanca.

Iba a casarse con Danielle, pero Mallory no parecía aprobar nada de lo que hiciera, seguía mirándolo fríamente, tratándole con una distancia bien marcada e ignorándole como si fuera un mueble más de su local. Realmente no le importaba su actitud, pero le extrañaba mucho que tratase así a sus clientes, al fin y al cabo, ellos eran su negocio, sin buscadores de pareja, no había negocio posible.

 

A elegir el traje del novio le acompañó Leslie, quien actuó muchísimo más profesional de lo que hubiera esperado, eligiendo colores, trajes y corbatas a juego, siempre teniendo en cuenta las tonalidades que se habían elegido para las flores.

—Creí que se trataba de una broma cuando dijiste que necesitabas esposa. —Dijo ella cuando metieron en el maletero del coche de Mallory las cosas que habían comprado.

—No. Yo no juego con mis negocios. Tengo que ir a Londres con una esposa, y es así como ha de ser.

—¿Qué pensaste de Danielle cuando habló por primera vez delante de ti? —Preguntó sin mirarle—. Todos la han rechazado por su voz, pero ninguno se ha atrevido a admitirlo.

—Pensé eso mismo. En que suena como mi padre o mi hermano en una mañana de resaca. Pero ella no tiene la culpa. Es preciosa, es simpática, es amable… Quizás un día vuelva su verdadera voz. Entonces será más perfecta de lo que ya es.

—Es bonito eso que dices.

Blaine no lo sabía, pero Leslie había llamado a la oficina y tanto Brianna como Mallory escuchaban atentas la conversación. Mallory creyó que estaba aprovechándose de Danielle para lograr su propósito, pero sonrió al ver que se había equivocado al juzgarlo pensando que no era tan despreciable como supuso cuando le conoció. Él no la menospreciaba, había admitido que le parecía perfecta.

 

Los días habían ido pasando y, sorprendentemente, habían logrado preparar una boda completa en solo diez días. Habían reservado un salón para la ceremonia aprovechando una vacante, habían contactado con el catering que iba a servirles el banquete, habían conseguido el fotógrafo, la tarta, el vestido, el viaje de novios… Todo.

A pesar del poco tiempo de preaviso, a la boda iba a ir su familia y sus amigos, igual que por parte de Danielle. No iba a ser un evento muy grande, pero iban a estar las únicas personas que realmente eran importantes para él.

 

El enlace era en menos de dieciséis horas, acababan de cenar y Denisse se puso en pie. Había trabajado toda la mañana y había tenido cinco horas de vuelo, estaba agotada y nerviosa, y se notaba.

—No sé cómo despedirme de ti hoy —dijo ella con una sonrisa—. Nos casamos mañana…

—¿Estás nerviosa?

—¿Nerviosa? No. ¡Estoy histérica! —Sonrió.

Blaine se acercó a ella y puso las manos en su cuello. Acarició su cara con la yema de los dedos, bloqueando sus labios antes de que dijera nada y arruinase el momento. Se acercó a ella despacio, sin apartar los dedos de sus labios y la besó en la mejilla. Danielle llevó las manos hasta su pecho y trató de besarle en los labios, pero él se apartó despacio sin darse cuenta.

—Pasará una limousine a buscarte a las once. El vestido estará esperándote en el salón.

—Vale. Mañana nos vemos…

No dio tiempo a Blaine de responder, corrió a la salida como si huyera de un fuego y se marchó de manera fugaz.

Todo iría bien, estaba convencido de ello.

Se sentó nuevamente en la silla que había estado ocupando la última hora y se terminó la copa de vino pensando lo distinta que sería su boda de la de todos los demás. No había tenido despedida de soltero, no había tenido esa particular fiesta con alcohol, strippers y amnesia por coma etílico que todos los chicos tienen antes de casarse, pero la suya tampoco era una boda normal. Disfrutó de la soledad del momento mientras pensaba en lo diferente que hubiera sido todo si solo alguien hubiera accedido a hacerse pasar por su mujer. Se habría ahorrado todo ese asunto y no solo por el esfuerzo, los paseos y las llamadas, sino por el dinero. The Perfect Match se lo había organizado todo, pero estaba lejos de resultarle barato.

Al llegar a casa miró el apartamento. No lo habían hablado (y era algo que le molestaba un poco) sobre quién iba a mudarse con quien. Ni siquiera habían estado en el apartamento del otro ni una sola vez… Podían hablar de ello justo antes de la boda, o durante su corta luna de miel. Después probablemente sería difícil, ya que no pretendía un matrimonio que se alargase más allá de su viaje a Inglaterra.

Después de una ducha revisó los últimos mensajes de su móvil (la mayoría de su familia) y se fue a dormir.

 

A pesar de casarse en sólo unas horas, durmió plácidamente, como si nada. No había nervios, ni impaciencia… nada, solo ganas de que pasase todo para que su vida regresase cuanto antes a la normalidad.

Para él no era una boda por amor, ni porque tuviera deseos de hacerlo, así que no pretendía actuar como un novio normal. Citó a su familia en el salón donde celebrarían la boda y el banquete y, un poco antes del enlace, se presentó allí, debidamente vestido y con una sonrisa en el rostro.

Brianna le esperaba en su camerino con la carpeta con los contratos matrimoniales en las manos y la factura, que debía abonar cuando terminase todo en unas horas.

—Después de tu primera visita no creímos que esto pudiera pasar. —Sonrió.

—¿Por qué?

—Pues porque pareces un hombre hecho más para el placer que para el confort de una familia. —Sonrió al ver la cara que ponía—. ¡No me malinterpretes! Blaine, eres un orgasmo para la vista. Solo tu presencia evoca deseos carnales, no deseos de formar un hogar.

—¿Quieres decir que hay hombres con los que os casaríais, y hombres con los que solo disfrutaríais, pero con los que no llegaríais a nada más?

—Sí y no. Hay hombres que…

No pudo seguir. Antes de poder darle una explicación, sonó su móvil. Creyó que sería Danielle, para explicar por qué aún no había llegado, pero era Leslie. Le hizo un gesto con una mano para indicarle que esperase y respondió.

Su rostro palideció al oír a su interlocutora, pero no dijo nada, sólo salió de allí para meterse en el camerino de la novia, donde estaban las flores, el maquillaje y el precioso vestido de novia.

—Dios mío… —Dijo sin saber qué hacer.

Aquella era la primera vez que les pasaba algo como eso y lo único que se le ocurrió fue llamar a Mallory.

Mallory estaba acompañando a una pareja que se estaba conociendo cuando Leslie le llamó. Fue una conversación particularmente lenta, donde, entre los “Dios mío”, los “Madre mía” y los “Maldita sea” solo oyó, “problemón”, “Danielle” y “¿Qué vamos a hacer?”. Sin demora y con la urgencia que suponía que era, pidió a la pareja que siguieran sin ella y condujo a toda prisa hasta el salón de la boda.

Solo tardó diez minutos en llegar. Aparcó de cualquier manera en el parking subterráneo y corrió hacia el salón número 3, que era el de Blaine y Danielle.

—He venido tan pronto como he podido. ¿Qué ha pasado? —Preguntó impaciente por una respuesta.

—No hay boda. Danielle ha dicho que no quería casarse y no va a venir.

—¿Y su familia? —Brianna negó con la cabeza—. ¿Nadie? —La empleada negó nuevamente, llevándose una mano a la frente—. ¿Y la de él?

—Todos están esperando. La boda es en diez minutos. No hay tiempo para convencerla, para que llegue y para que se arregle…

Mallory se llevó las manos a la cara y empezó a caminar, nerviosamente, por la salita, mirando el vestido, mirando las flores y recordando tantas y tantas bodas a las que había asistido. Jamás se habían equivocado al crear una pareja nueva, y ni una sola de las ochenta y cuatro que llevaba ya, se habían divorciado. Ésta había empezado mal, ellos ni siquiera tenían que haberse conocido. Miró a Brianna, quien estaba igual de nerviosa que ella, pero no dijo nada. Se dio la vuelta, salió del camerino y fue al de Blaine, quien esperaba mientras se colocaba la corbata frente al espejo. No articuló palabra alguna, solo se giró y se asomó por las puertas de cristal hacia el salón. Únicamente había unas cuantas personas, diez o quince, no más. Supuso que eran familia y amigos de Blaine.

Tomó aire con fuerza para informarles que se cancelaba la boda, pero miró a quien supuso que era la madre. Esa mujer estaba feliz, todo su rostro estaba iluminado con una sonrisa, y de repente se vio incapaz de decir nada. Salió del salón sin ser vista y regresó con Brianna.

—¿Qué vamos a hacer? —Preguntó, mirando a su jefa.

—No lo sé…

Mallory volvió a mirar el vestido, volvió a mirarlo todo y de pronto se acercó a la mesa con determinación y empezó a desnudarse.

—Ven, ayúdame.

—¿Qué estás haciendo?

—Justo lo que crees. Mi familia no ha fallado en esto ni una sola vez. Todas las parejas que hemos unido se han casado. ¿Blaine… —dijo ahogadamente mientras se quitaba el grueso suéter blanco—… Blaine quería a alguien que se hiciera pasar por su esposa? Pues la va a tener. Haré la actuación, y luego ya veré como lo arreglo. Además, no puedo permitirme perder el dinero de esta boda porque Danielle se haya arrepentido de esto en el último momento.

—Es mucho dinero, sí, pero esto es un error…

—Lo sé. Pero lo solucionaré. Ayúdame a ponerme ese vestido. —Dijo, quedándose en ropa interior—. Por suerte tenemos más o menos la misma talla.

No se fijó en la prenda ni en cómo le quedaba. Se acercó al espejo, y mientras Brianna le abotonaba la prenda ella recogió su pelo en un moño suelto con una habilidad envidiable, y colocó algunas flores a modo de diadema. Lo había hecho otras veces, en otras bodas y a otras clientas, no a sí misma, pero el concepto era el mismo y quedó igual de bien. De un neceser en el que había pinturas se pintó los labios en un tono natural, pero con mucho brillo, se puso sombra en los ojos, unas pestañas postizas que había y se dio algo de color en las mejillas.

—Listo.

—Dios mío, Mallory, si eres capaz de hacer esto en solo cinco minutos… ¿Qué serías capaz de hacer en tu propia boda, con todo el tiempo del mundo?

—Lo mismo, pero tendría más tiempo. —Sonrió—. Rellena los documentos con mis datos. No quiero más problemas de los que voy a tener. Y modifica el prematrimonial antes de entregárselo al juez. No quiero perder nada por culpa de esos dos. —Declaró—. En un rato vuelvo.

Antes de pararse a pensar si lo que estaba haciendo era o no era un error, cruzó la puerta y se detuvo frente a la entrada del salón. El recepcionista avisó que la novia ya estaba ahí, y Blaine se acercó hasta allí para buscar a su ya casi esposa y guiarla hasta el altar. Pero Mallory no dio tiempo de nada. Antes de que éste abriera al novio, fue ella quien atravesó las puertas, quedando frente a él.

Blaine dio un paso atrás, mirando a la novia sin entender nada. ¿Por qué estaba Mallory vestida de novia? ¿Por qué no era Danielle la que estaba ahí? ¿Es que era ella la que pretendía casarse con él? Pero ninguna de esas preguntas importó, en su rostro se dibujó una sonrisa traviesa y le ofreció un brazo para que ella lo agarrara. Gesto que ella aceptó.

—Creo que tienes algo que contarme, ¿no?

—Ahora no. Cállate y vamos. —Dijo sin mirarle.

Fue ella quien tiró de él hasta el altar, a paso rápido, como si quisiera acabar pronto con eso.

Los zapatos le quedaban grandes por un par de tallas. Con el vestido hasta los pies no se notaba, pero tropezaba constantemente con ellos, obligándole a aferrarse al brazo de Blaine con fuerza para no caerse.

Blaine era incapaz de dejar de mirarla. En su despacho, la primera vez que la vio, pensó lo hermosa que era, y lo había pensado cada una de las veces que la había visto, pero ahora, aunque no era, ni de lejos, una novia enamorada, estaba preciosa.

—¿Dónde está Danielle? —Preguntó sin mucho interés, mientras hablaba el juez.

—No va a venir. Si te fijas, tampoco hay invitados por su parte.

Blaine miró a los asientos, comprobando con indiferencia, como era real lo que le decía. Al final de las filas de sillas, estaba sentada Brianna, con cara de circunstancias, lo que le certificó que no era falso lo que Mallory decía.

El discurso del juez no duró más de diez minutos, no fue un sermón cristiano, sobre Dios y la unión sagrada y eterna que era el matrimonio, no, estaba leyendo los acuerdos matrimoniales y el contrato. Por suerte, Brianna había sido rápida en editar e imprimir los nuevos acuerdos con el nombre y demás datos de su jefa.

—¿Estaba todo preparado? —Preguntó risueño.

Ciertamente, aunque iba a ser Danielle quien iba a casarse con él, quien iba a caminar con él hasta el altar, quien iba a decirle «Sí, quiero», le gustaba mucho más la idea de que fuera Mallory. Había interactuado más con ella que con Danielle, y aunque no era tan sexualmente atractiva, sí había algo en ella que le gustaba más que otras mujeres que hubiera conocido antes.

—Tengo a las mejores ayudantes. No han tenido mucho tiempo, pero son las mejores.

—Por favor, firmen aquí y aquí… —indicó el juez.

Ninguno de los dos se planteó no firmar, cada uno por intereses propios: Blaine necesitaba una esposa (verdadera o no) hasta la boda de Londres, Mallory no podía perder el dinero que había pagado para que Blaine tuviera a su falsa esposa, y esa era la mejor forma de no perderlo. Firmaron, primero ella, luego él. Luego, el juez llamó a los testigos. Por parte de Blaine se acercaron su padre y su hermano, pero ella no tenía a nadie que firmase como testigo, así que llamó a Brianna, quien se acercó a ella rápidamente, acompañada por Leslie, quien había llegado hacía justo dos minutos (había puesto rumbo al salón de bodas después de la noticia de que Danielle no iba a casarse). Ambas firmaron como testigos de su jefa, aunque no aprobaban lo que estaba haciendo solo por unos cuantos miles de dólares, dinero que se recuperaría si lograban juntar unas cuantas parejas más (muchas, en realidad).

Cuando el juez cerró la carpeta los testigos volvieron a sus asientos y ellos se besaron, con un beso cálido, suave y muy leve, para cerrar simbólicamente su enlace.

Tan pronto como el juez les estrechó las manos como despedida, se marchó, dejando a la familia a solas.

Mery, la madre de Blaine, se puso en pie con lágrimas en los ojos y corrió hacia Mallory para abrazarla. Había sido toda una sorpresa saber que su hijo se casaba, pero aún más, al comprobar que la novia era tan bonita.

—No sabes la alegría que nos da tenerte en la familia, Danielle. —Dijo, abrazándola con fuerza, seguida por el padre de Blaine, su hermano y su cuñada.

—Nos había dicho que eras guapísima, pero creo que se ha quedado corto. —Dijo uno de los amigos de Blaine, quien se sentaba detrás de la familia.

—He de contaros algo. —Interrumpió el recién casado—. Sentaos, por favor. La madre agarró la mano de su nieto y volvió a las sillas, seguida por el resto de los invitados—. Ella no es Danielle. Se llama Mallory Harper. En realidad, lo mío con Danielle no funcionó. Con ella fue… Fue amor a primera vista —dijo, agarrando su mano y entrelazando los dedos con los de ella. La mente de Mallory se había desconectado después de las firmas, y actuaba como si ella ya no fuera ella, sino un autómata. Sonreía, gesticulaba, pero no parecía consciente de lo que estaba haciendo—. La vi, me enamoré perdidamente, y le pedí que se casara conmigo. Por suerte, ella sintió el flechazo igual que yo y… Y aquí estamos —sonrió.

Era un mentiroso, sus amigos lo sabían, y las chicas de la agencia también, pero su familia lo creyó todo, palabra por palabra, incluyendo su hermano, quien no sospechó que solo era una patraña para no perder al mayor inversor de su empresa.

En realidad, a Mallory le atrajo Blaine desde que lo vio la primera vez (aunque no hubiera sido en la mejor de las situaciones), no podía negarlo y no lo haría, pero en ningún momento había pasado de ser solo eso, una atracción por alguien como él. Le agradaba, y le gustó más cuanto más trataba con él, pero estaba muy lejos de sentir algo por él, y ni en sus peores pesadillas se imaginó que algo así pudiera llegar a pasar entre los dos. A ella le gustaba su vida tranquila, disfrutaba dirigiendo su propio —y “heredado”— negocio, y con los simples placeres de la vida. Él, en cambio, era un mujeriego empedernido, un hombre fácilmente seducible, más interesado en el sexo y en las relaciones efímeras y fugaces que en una verdadera relación romántica. Y podía permitírselo, Blaine era un hombre que, con su mera presencia, se convertía en un potente e hipnótico imán. Un hombre con carisma y simpatía. Era difícil no sentir atracción por él, pero no sentía absolutamente nada más que eso.

Por suerte, todo pasó deprisa. Entró, se casaron y, después de que Blaine la llevase de un lado al otro con presentaciones y con abrazos y besos, Mallory empezó a sentirse agobiada, sentía nauseas por los nervios y necesitó un poco de aire, por lo que fue al camerino para respirar y relajarse.

Se miró al espejo sin entender, todavía, qué era lo que había pasado, qué había hecho. Llevaba el vestido de novia de otra, una alianza en su dedo que no fue comprada para ella sino para otra, y en los labios, la sensación de un cálido beso que nunca debió tener. Se había casado con un hombre que, hasta hacía una hora, estaba a punto de casarse con otra y había sido un error, un terrible error.

Observó a la mujer de su reflejo como si no la reconociera.

Era el vestido más bonito que se había puesto jamás, el corsé se ceñía a su cuerpo como nunca lo había hecho ni una sola de las prendas que hubiera vestido, por elegantes que fueran. Pero su sentido común le repetía incesante que había sido un error.

Se fijó en el reflejo del hombre que había detrás de ella. Su pelo color azabache, estaba bien peinado hacia atrás. El elegante traje de novio cubría un cuerpo que, sin lugar a dudas, entrenaba a diario. Recordó la mirada que le había dirigido cuando la había visto aparecer vestida así y la expresión risueña que había puesto cuando ella agarró su brazo y lo guió a paso rápido hacia el altar, pero ya no podía recordar nada más, ni siquiera cómo había llegado hasta ahí después de firmar.

Había pasado todo tan deprisa que ni siquiera había tenido tiempo de pensar en lo que estaba haciendo.

—No me has dado tiempo de decirte que estás preciosa. —Dijo Blaine con una sonrisa seductora.

—Ya… Resulta que todas las novias lo están el día de su boda. —Respondió ella, mirándose nuevamente—. ¿Y ahora… qué?

—¿Qué de qué? Nos hemos casado. Eres mi esposa. Ahora, viviremos felices y comeremos perdices —dijo, conteniendo una sonrisa.

—Soy vegetariana —replicó ella, mirándolo de reojo y haciendo que él estallase en risas.

—Pues comeremos… lechuga. —Rió, sin intención de que sonase a burla.

Tras un minuto en el que la contempló, como si no quisiera olvidarse de esa escena, señaló la puerta al darse cuenta de que quería estar sola y, cuando ella asintió, se marchó.

Cuando Blaine salió para darle intimidad, entraron las chicas. Las tres se miraron en silencio, hasta que Leslie abrió la boca con intención de decir algo.

—No digas nada. Ya lo sé.

—Has hecho lo contrario a lo que dice nuestra primera norma. No implicarnos en las relaciones de nuestros clientes. Mallory, tú no te has implicado, te has metido de cabeza por unos miles de dólares.

—Sí, por cuarenta y tres mil quinientos. —Aclaró—. Yo no tengo esa cantidad de dinero. Tengo una hipoteca que pagar. Sin ese dinero yo estaría en la calle y vosotras sin trabajo… —Las dos chicas la miraban con desapruebo y con condescendencia—. Oh, Dios mío… ¿qué he hecho? ¿Y con alguien como Blaine?? —dijo cubriéndose la cara con desespero.

—Ya no puedes hacer nada. A lo mejor luego no es tan malo. No creo que seas la primera mujer que se casa con su cliente.

De pronto recordó que todas las mujeres de su familia habían terminado casándose con sus clientes, pero ambos enamorados, ella había sido infiel a sus principios y a sus tradiciones.

—Yo no soy así. Nunca he sido así. Yo…

Se quitó el traje como si le quemase, lo dejó colgado en la percha y lo miró un instante, deseando que, lo que había pasado unos minutos atrás, hubiera sido solo fruto de su imaginación. Pero su propio reflejo le azotó con la prueba de que había sido real, tan real como ella misma, y como el anillo que brillaba en su mano, prueba de ese enlace. Se vistió sin articular palabra alguna y, sin decir nada a su ahora marido, se marchó.
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Cinco

Hacía más de una hora que había dejado a Mallory en el camerino, acompañada por sus empleadas. Supuso que seguían allí y no le importó, aunque su familia preguntase constantemente por la recién casada. Pero había pasado una hora y ya estaban preparando las mesas y a punto de servir el menú, y Blaine se vio en la obligación de ir a buscarla, solo para encontrar que no estaban allí. De una percha colgaba el precioso vestido de novia que había usado para casarse con él, y en el suelo los zapatos. Sobre el tocador había un maletín y un montón de cremas bien dispuestas, pero allí no estaban, ni Mallory, ni las chicas.

Llamó a la oficina un centenar de veces, pero nadie le respondía. Al fin, a punto de darse por vencido, alguien respondió.

—Se ha ido a casa. —Le dijo Brianna nada más descolgar.

—¡Vaya! Me parece muy bien… —Respondió él con un tono grave y sarcástico—. ¿Puedes decirme dónde vive?

La morena pareció pensar mucho la respuesta, pero antes de poder replicar nada sonó un SMS y dio por hecho que era la dirección de Mallory.

—No le recrimines mucho. Ha intentado solucionar un problema, pero ha terminado saboteándose a sí misma.

—Dejaré que sea ella la que hable. Creo que tiene mucho que contarme.

En vista de su fuga, pidió a todos que se fueran a casa, y al catering, que llevasen y sirvieran la comida en casa de sus padres, pero no dio más explicaciones, solo que debía marcharse.

Tras despedirse de ellos, se cambió el traje de novio por su ropa habitual y fue a buscar a su mujer.

Mallory vivía en un edificio de apartamentos no muy alejado de su agencia. Cruzó la puerta blanca de cristal de la entrada y subió al primer piso por las escaleras. Allí se encontró con una puerta de madera pintada de gris, bastante ancha con una cerradura de llave. Llamó con tres toques y esperó respuesta.

Mallory abrió con el pulso acelerado. Sabía lo que había hecho con Blaine, y era consciente de lo mal que había actuado al largarse como lo había hecho, sobre todo, porque todos en aquella familia habían sido amables y afectuosos con ella.

—Creo que me debes algo más que una explicación… —dijo él, apoyándose en el marco de la puerta. No sonó hosco, ni agresivo. Su tono de voz exigía una explicación, pero sonaba amable.

Mallory le hizo un gesto con la mano para que entrara, pero antes de poder decir nada, corrió por el pasillo hasta el fondo, hasta el baño, donde se agachó en el retrete para vomitar, igual que había hecho dos veces antes desde que llegó. Se había tomado un café enorme de camino a casa, y ese era el resultado cuando mezclaba nervios con cafeína.

—¿Y bien?

Blaine se había tomado las libertades de sentarse en el sofá, como si aquella fuera su casa.

Era un apartamento no demasiado grande, de un dormitorio, un salón-cocina y un baño. Todo decorado de forma impersonal, en gris y blanco y con algún toque en gris más oscuro. Muy luminoso y espacioso, pero un lugar de aspecto frío.

—Ni siquiera sé por dónde empezar…

—Puedes empezar contándome por qué me has dejado tirado con mi familia, por qué no ha venido Danielle, o por qué te has casado conmigo en su lugar.

—Me he marchado porque me visto superada. He actuado impulsivamente, he cometido un error que puede costarme más de lo que tengo, lo que soy. Hacer lo que he hecho, y verme de repente rodeada por todas esas personas, amables y cariñosas, y sentir que les hemos engañado…

—¿Engañado? ¿Eres consciente de que hemos firmado un acta de matrimonio? Nos hemos casado legalmente. No les ha mentido nadie.

—Lo que sea. Me ha superado y…

Antes de poder volver a articular palabra se cubrió la boca y volvió al baño, sólo que esta vez seguida por él.

—¿Por qué no ha venido Danielle? ¿Por qué en vez de pararlo todo te has casado tú conmigo en su lugar?

—Supongo que te diste cuenta, igual que todas, que no estaba muy convencida… —Él negó, alzando los hombros—. A última hora llamó diciendo que no iba a ir…

—Y has decidido que la boda siga adelante… —sonrió—. Me parece estupendo. —Sonaba más aliviado que molesto, pero Mallory no quiso pensar en cómo sonaba, sino en expulsar a los demonios que jugaban en su estómago, revolviéndoselo—. Supongo que no tienes nada preparado porque casarte conmigo ha sido un imprevisto, pero nuestro vuelo para la luna de miel sale en tres horas.

—Yo no voy a ir contigo a ninguna parte, Blaine. Espero que seas consciente de eso.

—Y entonces, ¿por qué te has casado conmigo?

—Eso ha sido un error, un acto impulsivo para no fallar en mi negocio. Créeme, tengo que buscar la forma de enmendarlo.

—Estamos de acuerdo. Lo solucionaremos. Pero después de ir a Londres. —Decretó—. Sigue casada conmigo hasta dentro de dos semanas, vayamos de luna de miel, pasa unos días conmigo, conóceme, deja que te conozca y convenzamos a Vernon de que somos marido y mujer. A la vuelta tendrás tu divorcio.

—¿Y el dinero de la boda? Eras tú el que quería una mujer…

—No te preocupes por eso. Te daré el doble de lo que ha costado si lo haces bien. ¿Aceptas? —Preguntó con una sonrisa de medio lado.

Cuando la vio ponerse en pie frente a él, le ofreció una mano para cerrar el trato.

—Solo dos semanas. Conocernos, fingir, divorcio y el doble de lo que ha costado todo. Acepto. —Dijo estrechando su mano—. Pero no me voy a mudar contigo. Éste no es un matrimonio de verdad.

—Está bien, no te mudes conmigo si no quieres. Pero sí te pido que actúes lo mejor que puedas delante de mi familia. Ellos lo son todo para mí. —Esa afirmación hizo que Mallory frunciera el ceño. Blaine no parecía alguien que valorase nada, parecía ser un tipo de fiestas, alcohol y chicas, no parecía que su familia le importase algo—. Se han quedado muy extrañados de que te fueras como lo has hecho.

—¿El vuelo sale en tres horas? —Él asintió—. Pasemos a verlos antes de irnos, me disculparé como es debido.

 

Los nervios se habían ido pasando, y solo tuvo que vomitar una sola vez más antes de ponerse en marcha. Después de lavarse los dientes, de enjuagarse la boca a conciencia, y de comerse un caramelo para aliviar el escozor de su garganta, se fue a la habitación. Del armario sacó una bolsa de tela con estampado de flores y asas que parecían cuero, la puso sobre la cama y regresó al armario. Blaine la miraba desde la puerta admirando su sencillez. Nunca había tenido en cuenta esas cosas, sólo había estado interesado en verlas desnudas, le había importado un bledo como fueran o como vistieran, pero por alguna razón Mallory no le era indiferente, y no lo había sido desde que la vio la primera vez, medio desnuda y con una torpeza entrañable.

La vio sacar un vestido y mirarse con él sobrepuesto, la observó hacer lo mismo con otra prenda y sonrió al ver que hacía lo mismo con una tercera.

—¿De qué te ríes?

—De nada. Sólo me resulta gracioso ver como seleccionas lo que te vas a llevar. Sólo vamos a estar tres días. No hace falta que pienses mucho. Si te falta algo… se puede comprar allí.

—¿Y gastar un dinero tontamente pudiendo llevarlo yo? Los ricos sois…

—Yo no fui siempre rico, Mallory. De hecho, mi familia era muy pobre. —Explicó—. Tuve una buena idea, tuve suerte al desarrollarla debidamente y me convertí en un nuevo rico. Tal vez creas que gasto dinero en balde, pero, después de pasarlo mal, cuando tienes dinero, quieres poder pagar cualquier capricho sin tener que preocuparte por lo que vale. Hasta no hace mucho teníamos que contar cada dólar que gastábamos.

—No tenía ni idea… —Ella no venía de una familia acomodada, pero en su casa jamás faltó el dinero hasta el punto en que Blaine decía. Tal vez no podían gastar dinero como si no importase, pero nunca tuvieron que contar cada libra que gastaban, simplemente gastar con cuidado—. ¿Puedo preguntar de cuánto dinero es la inversión del inglés?

—Bueno… son secretos profesionales, pero eres mi mujer… —sonrió al ver la cara que ponía—. Veintinueve millones de dólares.

—Veinti… Dios mío, es muchísimo dinero.

—Lo es, por eso necesitaba una esposa para ir a la boda de su hija. ¿Y, sabes algo? Me alegra que hayas sido tú en lugar de Danielle.

Mallory no dijo nada en respuesta. Por alguna razón ella también se alegraba de que no hubiera sido Danielle la que hubiera caído en sus redes, no porque estuviera enamorada de él ni mucho menos, tampoco porque le quisiera, ni siquiera porque sintiera el más mínimo afecto. Prefería ser ella en lugar de Danielle, porque esa chica era especial, porque los hombres la habían usado a su antojo y porque no había logrado encontrar a alguien que la quisiera con sus virtudes y sus defectos. Evidentemente Blaine era alguien que pretendía usarla para desecharla días más tarde y se alegraba de ser ella quien ocupase ese lugar. No sentía nada por él, por lo que tampoco se sentiría usada. Solo eran negocios.

Con el equipaje preparado se giró hacia Blaine, quien la miraba indiscretamente.

—¿Qué?

—Nada. ¿Eso es todo lo que vas a llevar? —Ella miró la bolsa y asintió dubitativa—. Cualquier otra habría llevado un armario entero.

—Pero solo vamos para tres días… y yo no soy cualquiera.

Después de asegurarse de que todo estaba debidamente, de que las ventanas estuvieran cerradas, de que su cisterna no perdiera agua y de que la calefacción estaba bien apagada, tomó su equipaje entre las manos y esperó a la señal de Blaine para marcharse. Irían a ver a la familia de su marido, a quienes debía una excusa, y pasaría por la oficina para pedirles a las chicas que se encargasen de todo en esos tres días de ausencia.
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Seis

A diferencia de los nervios de unas horas atrás, ahora estaba nerviosa por encontrarse con su familia. Le daba miedo causar problemas a Blaine por culpa de lo que había hecho, pero tenía una excusa perfecta, y Blaine podía serle un testigo perfecto.

 

A pesar de lo que le había dicho Blaine sobre la pobreza de su familia, creyó que, como el niño rico que era, vivían en la típica mansión de ensueño, en algún lugar inmenso, rodeados de jardines y con todo tipo de empleados, sin embargo, llegaron a una casa bastante más pequeña de lo que hubiera imaginado. Era grande, sí, y parecía una casita de revista, pero no era una mansión, sino un chalet de una urbanización privada, una casa de no más de 200 metros en una parcelita perfilada de setos.

Aparcaron en la calle, junto a la puerta de entrada, mientras Mallory lo miraba todo con total incredulidad.

—¿Y esa cara?

—Nada. Es sólo que no imaginaba esto.

—¿Creías que mis padres vivían en uno de esos palacios en los que se necesita un coche para ir de un lado al otro?

—Bueno… algo así. Está claro que no imaginaba esto.

Después de cruzar el pequeño jardín, Blaine abrió la puerta y, antes de poder fijarse en la decoración, vieron aparecer por ahí a su sobrino, seguido por su hermano y por su madre.

—Hola colega —dijo Blaine al niño, elevándolo en el aire y haciéndolo reír, pero pronto el niño se fijó en ella—. Es tu tía Mallory. ¿A que es bonita? —susurró, sonriendo con expresión divertida por el asentimiento del niño, antes de entregárselo a su hermano, quien miraba a la recién casada con cara de pocos amigos.

—Creíamos que eras una novia a la fuga… —dijo mordaz.

En cierto modo lo había sido, aunque Blaine se había encargado de encontrarla.

—Lo siento. Siento mucho haberme ido de ese modo.

—No nos esperábamos un desplante así… —dijo Mery, mirándola con expresión dolida—. No creíamos que…

—Lo lamento. Lo lamento de verdad. Sé que no tengo excusa, pero con esto de la boda, tengo el estómago destrozado por los nervios. Empecé a sentir náuseas y…

—¿Estás mejor? —inquirió, cambiando su expresión a preocupación.

—Un poco… creo.

La mujer se acercó a ella y le dio un cálido abrazo, que ella devolvió, antes de dejarse guiar al salón con el resto de la familia y los invitados a la boda.

Era una casa preciosa, con una decoración, una energía y un olor acogedores. Aquel salón no era el de una mansión, sino el de una casa grande. Tenía todo lo que tienen los salones normales: mueble, sofás, mesita de centro, una mesa con sillas… Todo era de tonos cálidos, beiges, tonos arena, tonos marrones y cobrizos… desde el precioso suelo de madera hasta las lámparas. Todas las personas que Blaine le había presentado un par de horas atrás, estaban ahí, sentadas en los sofás, mirándola con desapruebo por lo que había hecho.

—Se sentía enferma por los nervios… —Aclaró la madre, sabiendo que la juzgaban.

—¿Y ya estás bien? —Preguntó uno de los amigos de Blaine.

—Un poco. Todo ha sido muy precipitado y… Siento mucho el desplante que os he hecho. Haberme ido sin decir nada…

—Blaine nos pidió que se hiciera el banquete aquí. Nos ha dado la orden de comer sin vosotros. ¿Tenéis hambre? ¿Queréis comer algo? Hay comida para un regimiento. —Dijo el padre, sosteniendo una taza de café. El resto tenía la suya sobre la mesa de centro.

—Yo estoy bien. ¿Tú quieres algo, cariño? —Preguntó Blaine, acercándose a ella y llevando las manos a sus caderas antes de besar su cuello.

Mallory trató de fingir que le encantaba que le hiciera eso, pero todos notaron el rechazo.

—No seas tímida, querida. Estamos acostumbrados a ver arrumacos.

—Y a hacérnoslos —Dijo el padre de Blaine estrechando a su mujer en brazos antes de besarla en el cuello de forma similar a como lo había hecho Blaine—. Al menos un café y un poco de tarta de la boda sí comeréis, ¿no?

El señor Northwood se marchó y, menos de un minuto después apareció por ahí con un par de tazas de café y un poco de tarta para ellos. A pesar de que el café no era bueno para ella cuando estaba nerviosa, Mallory no supo cómo rechazar el gesto.

Se sentaron en uno de los sofás, uno al lado del otro, muy juntos, mientras todos la miraban, como si fuera algo extraño nunca antes visto. El niño, sentado sobre el regazo de su madre y al lado de ella, tocaba su pelo, ahora suelto, haciéndola sonreír. Los amigos de Blaine comentaban lo guapa que era y Robert, el hermano de Blaine, hablaba algo sobre cuando tuvieron su luna de miel en Japón.

Los observaba, atenta de las conversaciones, asintiendo interesada cuando la miraban, cuando de pronto empezó a sentir a aquellos pequeños diablos que jugueteaban en su estómago por la mezcla de nervios y café. Trató de disimular su malestar, su incomodidad, que no se notasen sus retortijones y sus nauseas, procuraba no hacer gestos extraños, pero su frente se llenó de perlas de sudor, y de vez en cuando se quedaba completamente inmóvil.

—¿Estás bien? —preguntó Wanda, la cuñada de Blaine, ella asintió con la cabeza, pero de repente se llevó las manos a la boca y abrió los ojos exageradamente.

Blaine la puso en pie y la guió rápidamente hasta el primer baño, donde vomitó varias veces antes de sentirse con fuerzas para incorporarse.

—Dios mío, creo que me voy a morir… —Dijo dejándose caer de rodillas en el suelo, frente al retrete tras una nueva arcada—. Es el peor día de mi vida…

—No seas exagerada…

Tanto la familia como los amigos de Blaine entendieron que se marchase así. Nadie querría que le vieran en ese estado el día de su boda, y menos, delante de invitados a los que ni siquiera conocía.

Blaine se había mantenido alejado de ella, pero cuando oyó que alguien se acercaba al baño corrió hacia ella y se agachó, con las rodillas separadas y con ella entre sus piernas. Acarició su espalda antes de que ella diera un respingo.

—¡Oye! —Exclamó, creyendo que pretendía aprovecharse de la situación, pero al mirarle él hizo un gesto de negación, entonces el señor Northwood se asomó por la puerta y ella entendió qué era lo que hacía.

—¿Te encuentras bien?

—Sí. No te preocupes, papá. Son los nervios. El café no le sienta bien.

—¿Y por qué no lo has rechazado? Tenemos más cosas…

—No podía rechazarle el ofrecimiento, señor Northwood…

—Oren. Tutéame, ahora somos de la familia —sonrió.

—No podía rechazarte el ofrecimiento, Oren. Y menos después de cómo me he marchado de la boda…

Sin poder decir nada más volvió a girarse hacia el retrete y a meter la cabeza en él. Vomitó más de lo que lo había hecho todas las anteriores veces juntas, y por suerte, parecía la definitiva, ya que de repente sintió un alivio inmenso. Casi podía ver en el fondo del inodoro a esos pequeños diablillos retorciéndose por haber sido expulsados. Presionó la palanquita de la cisterna y se puso en pie entre las piernas de su marido, quien se levantó justo después de ella.

Blaine acarició sus mejillas con fingido amor, y ella respondió el gesto ante la sonriente expresión del señor Northwood, quien se alejó para dejarles a solas mientras ella terminaba de reponerse.

Cuando la puerta del baño se cerró, Blaine dio un paso atrás para apartarse de ella.

—¿Ya estás bien?

—Sí. —Respondió, acercándose al lavabo para lavarse la cara y aclararse la boca—. ¿Puedo pedirte algo? —Él asintió, mirándola a través del reflejo del espejo—. No actúes tan…

—¿Enamorado?

—Sí. Me resulta muy violento intentar fingir algo que no siento y se darán cuenta.

—De todas formas, ya no va a haber muchas más oportunidades. El vuelo sale en hora y media, tienes que pasar por la agencia y necesitamos estar allí una hora antes. Hay que marcharse ya.

Dicho y hecho. Salieron del baño cogidos de la mano y, al llegar al salón, Blaine soltó su agarre para rodear su cintura, ignorando la petición que Mallory le había hecho hacía menos de un minuto.

—Hemos estado poco tiempo, y siento que no hayáis llegado a conocerla debidamente en esta media hora, pero nos tenemos que ir. Nuestro vuelo sale en hora y media y no queremos llegar tarde.

—Es demasiado poco tiempo. No tendríais que haber venido.

—Necesitaba disculparme…

—Pues ya lo has hecho. —Sonrió Mery—. Ahora marchaos y disfrutad de vuestra preciosa luna de miel. Tendremos mucho tiempo después para conocernos bien.

Tanto la familia como los amigos de Blaine se pusieron de pie y se acercaron a ellos para despedirse cariñosamente y desearles un feliz viaje. Al salir, cuando se alejaban hacia el coche, escucharon a la familia comentar lo guapa que era y lo encantadora que parecía. Ninguno de los dos dijo nada, pero Blaine sonrió, pensando que opinaba exactamente igual.

Antes de que se dieran cuenta, estaban en el coche, de camino al aeropuerto.

El trayecto lo hicieron en completo silencio, Mallory estaba sumida en sus pensamientos, tratando de desenredarlos hasta encontrar la razón por la que había actuado como lo había hecho. ¿Muchas películas? ¿Demasiadas novelas románticas? No tenía ni idea. Blaine, en cambio, no tenía nada en lo que pensar. Estaba satisfecho de cómo se habían dado las cosas, de que la mujer que estaba sentada a su lado fuera ella, y más satisfecho aún por saber que todo iba a terminar limpiamente en apenas quince días.

Al llegar, entraron en el enorme aparcamiento privado del aeropuerto y, tras sacar las maletas del maletero, caminaron, uno al lado del otro, hasta las filas de asientos de la terminal.

—Dime, ¿no tienes familia? —Preguntó Blaine.

—¡Claro que la tengo! Es solo que no están aquí.

—¿Y dónde están?

—En Londres. —Dijo.

—En Londres… —repitió él mirándola de soslayo con exasperación—. ¿Es por eso por lo que hiciste lo que hiciste? ¿Para volver a casa?

—No. Ir puedo ir cuando quiera. Lo hice porque nunca hemos fallado. Nunca. Querías una esposa temporal… y la tienes.

—Y de paso te sumas otro tanto.

—Me sumo otro tanto.

Blaine miró a Mallory a través del reflejo de la enorme cristalera, ella tenía razón, quería una esposa temporal y nada más que eso, pero se moría de curiosidad por saber más de ella, por ejemplo: por qué se dedicaba a trabajar como cupido, pero no tenía un marido, o por qué lo trataba con amabilidad, pero mantenía entre ellos un muro. No es que pretendiera tener algo más con ella, pero le chocaba que ni siquiera le diera pie a pensar lo contrario.

Frente a ellos corría una niñita de no más de dos años, pero en un tropiezo cayó de bruces contra el suelo. Rápido como un rayo, Blaine se levantó de su asiento y, de un par de pasos, se agachó junto a la niña de chaquetita amarilla y la levantó con sumo cuidado, frotándole las rodillas. El padre les dio alcance un solo segundo más tarde y después de agradecerle muy cortésmente, levantó en brazos a su pequeña y se alejó. Cuando Blaine volvió a su asiento Mallory lo miraba sonriente.

—¿De qué te ríes? —Preguntó.

—De nada —respondió ella, aunque él supo de qué lo hacía.

Por megafonía llamaron a los pasajeros del vuelo de Boston a Los Angeles y tras mirarse, se pusieron en pie. Mallory portaba en las manos una pequeña bolsa en la que llevaba algunas cosas que había comprado en la tienda DutyFree. Blaine sonrió al pensar en su respuesta cuando le dijo que podían comprar allí lo que le faltase en su equipaje. Sentía curiosidad por saber qué había comprado en el aeropuerto que no hubiera podido comprar en la ciudad o en su destino, pero no preguntó.

—¿Cuánto hace que no ves a tu familia?

—Tres años. La última vez fue para el centenario de la muerte de mi tatarabuela.

—Centenario… No sabía que los ingleses celebrabais esas cosas.

—No es por ser inglesa. Ellen era una mujer muy especial. Ella fue la casamentera más famosa de la época victoriana. Casó a nobles de todo el país, la llamaban de todos los rincones del país, hasta desde escocia, incluso de la realeza. Incluso hay una pequeña celebración en su honor todos los años. No es oficial, pero es muy especial para las mujeres de mi familia.

—¿Todas os dedicáis a esto? —Preguntó, poniéndose a la fila.

No había muchos pasajeros delante de ellos, apenas cinco personas más, por lo que iban avanzando deprisa.

—Todas no. Algunas de mis tías no han querido llevar la tradición. Mi hermana mayor se casó con su primer cliente y la mediana prefiere viajar y tratar de cazar a un millonario antes que hacer de casamentera.

—¿Te das cuenta de que tú has a viajar por el mundo después de haber “cazado” a un millonario? —Sonrió.

—No he cazado nada, Blaine. Solo es una actuación. Casarnos, fingir y volver a mi vida como si no existieras.

—Qué cruel…

—No. Qué realista. ¿Crees que quiero vivir un cuento de hadas contigo? —Entregaron los pasajes a la azafata del mostrador y se adentraron por las puertas de la pasarela que daba al avión—. No nos conocemos, no hay sentimientos de ningún tipo. Tú no quieres estar casado, y yo no quiero estarlo contigo… Dime, ¿soy cruel al pensar así?

—A lo mejor estos días nos enamoramos perdidamente y después ya no podemos vivir el uno sin el otro. No sé, pasa en las películas o en las novelas cursis, se enamoran a los cinco minutos de verse…

Cuando ella lo miró con la ceja arqueada se vio incapaz de sostener por más tiempo su broma y estalló en risas, arrastrándola a ella también.

Tenía razón. Tenía razón en todo lo que había dicho y le encantaba la idea de que no fuera una de esas mujeres que se aferran sin importar si la otra parte quiere estar con ellas o no. Saber que ella quería seguir casada tanto como él le reconfortaba, sabía que, a la vuelta, seguiría su vida como si ese evento no hubiera sucedido jamás.
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Siete

Decir que estaban agotados del viaje era quedarse cortos, muy cortos. Entre un avión, el otro y el otro, habían pasado más de 18 horas de vuelo, además de las horas perdidas en un asiento de un aeropuerto y otro. Habían hecho escala en Los Angeles, y una nueva escala en Fiji, para llegar a Upolu la tarde del día siguiente.

A pesar del cansancio, Mallory sonrió de oreja a oreja cuando bajaron del pequeño avión y la fresca brisa oceánica rozó su piel. Había organizado muchas bodas, había preparado viajes a sitios paradisíacos decenas de veces, pero nunca imaginó que terminaría viajando a uno de ellos.

Todas las parejas que bajaron de avión eran recién casados, y todos salvo ellos se abrazaron y se cogieron de las manos mientras avanzaban por la pista de aterrizaje, todos menos ellos.

—Dios mío, esto es precioso —Dijo ella al fin. Llevaban horas sin hablar.

—Lo es.

—¿Has estado antes en un sitio así?

—No. He viajado. Recuerda que tengo una empresa importante con muchos inversores. He viajado, pero nunca a un sitio así. Tienes razón. Es un sitio precioso.

Puesto que en la isla iban a estar solamente tres días, no contrataron a un guía para que los llevase de tour por las zonas más turísticas de Upolu, Blaine tenía intención de que fuera algo sencillo. Imaginó que, tal vez no salieran mucho de la cama, pero su mujer había resultado ser alguien muy distinta de la físicamente despampanante Danielle, le resultaba más irresistible, ciertamente, pero se había casado con él no por voluntad propia, sino por no perder el dinero de organizarlo todo, así que dedujo que ni siquiera compartirían la cama.

Al llegar al resort le tentó pedir habitaciones individuales, pero cuando la hermosa polinesia le ofreció las llaves de su habitación, a Mallory no pareció disgustarle la idea de compartir, al menos, la habitación.

Caminaron por una pasarela flotante que conectaba una veintena de bungalow, todos iguales. El suyo era el último. Cuando el botones les abrió la puerta, dejó sus maletas sobre la cama y recibió propina por parte de Blaine, los dejó a solas y Mallory no pudo evitar dejarse caer sobre el cobertor, no se fijó en la habitación, ni en las vistas, no miró a su marido, solo cerró los ojos y suspiró, con una expresión de relax que hizo sonreír a Blaine.

—No hemos pensado en el asunto de la cama… Solo hay una. No hay sofás, ni sillones…

Mallory abrió los ojos, se incorporó y se puso en pie, mirando la habitación.

—Pues tienes razón…

—Yo soy el que paga. —Se apresuró en decir, para evitar que sugiriera que durmiera en el suelo como una mascota.

—No iba a decir lo que piensas. ¿Por quién me tomas?

—Por mi bella esposa, claro. —Su mirada se volvió traviesa y Mallory se dio cuenta de inmediato.

—Nos turnaremos. Me encanta el sol, yo puedo estar fuera las horas que necesites dormir. Tu… Tu tendrás que estar fuera cuando yo duerma.

—¿Y si no?

Mallory resopló. Estaba convencida de que intentaría algo con ella en cuanto se durmiera.

—Hagamos algo. —Propuso—. Compartamos la cama. Somos adultos, ninguno de los dos quiere estar casado con el otro, solo son negocios. Tomémoslo como tal. No nos impliquemos más de lo debido.

—¿Te das cuenta de que somos marido y mujer, ¿no?

—¿Es que solo puedes pensar en… eso?

—No. Puedo pensar en otras cosas. Pero estamos de luna de miel, todos van a dar por sentado que esta noche tú y yo… y en realidad, tampoco es que me importase mucho.

Mallory resopló nuevamente. Sí, estaban casados, pero no iba a pasar nada entre ellos, y menos aun sabiendo que, en no más de tres semanas, estarían felizmente divorciados.

Tiró de su equipaje y lo colocó sobre la diminuta mesita que había a un lado, luego paseó por el bungalow. Aquello era como una mini casita, tenía su precioso cuarto de baño con jacuzzi, tenía una cocina pequeñita con un montón de frutas exóticas en una gran fuente ovalada de cristal, la cama era enorme y de los techos de madera colgaban ventiladores de aspas de paja anchas y redondeadas. Las vidrieras por las que entraba la luz de la tarde eran enormes, y desde allí podía verse el degradado que convertía las aguas turquesas de la playa en el azul más oscuro del océano. A los pies de la cama había un recuadro de cristal por el que se veía el agua, la arena, los peces… Aquella habitación era un verdadero sueño. Por un instante deseó no estar ahí con un marido por contrato, sino estar ahí con alguien a quien ella amase de verdad, alguien con quien disfrutase realmente de esa luna de miel, alguien que le hiciera olvidarse del mundo y disfrutar del amor. Miró un segundo a Blaine, quien escribía un mensaje para su familia y sonrió levemente, pensando en lo distinto que era del hombre que había imaginado. Había visto el trato que le daba a su familia y el trato que le daba su familia a él, y sintió verdadera envidia de no tener cerca a sus padres, o a sus hermanas.

Salió a la terraza y se sentó en una de las dos tumbonas. También la terraza era preciosa, sencilla, ya que solo estaban las tumbonas, una mesita pequeña y unas escaleritas que daban a una plataforma de madera desde la que podía tomar el sol o bajar a bañarse si quería.

—¿Estás muy cansada? ¿Te apetece dar un paseo? —Preguntó Blaine, acercándose a ella por detrás.

—Estoy más que agotada. Pero si quieres…

—¿Prefieres cenar algo, darte un baño de burbujas e ir a dormir? —Sabía, por la expresión de su cara, que no lo decía con dobles intenciones, pero aun así ella se echó a reír—. ¿Qué? ¡No estoy insinuando nada!

—¡Lo sé, lo sé! Pero es así como ha sonado.

—Eres una pervertida —dijo risueño.

—No… el pervertido eres tú. Aun sin dobles intenciones ha sonado a eso. —Puso una mano en su brazo al pasar por su lado y Blaine no pudo evitar sentir cierta excitación con ese pequeño gesto, pero ella tenía razón, lo mejor era no implicarse más allá de lo que era, un negocio.

Mallory sacó un vestido de gasa azul egeo, precioso, sin mangas ni tirantes, con la parte de atrás al descubierto hasta la parte más baja de la espalda. Sacó unas sandalias romanas hasta las espinillas y caminó hacia el baño. No cerró la puerta del todo y, aunque Blaine trató de no mirar, lo hizo. La observó mientras se quitaba la ropa cuidadosamente, se fijó en su bonito cuerpo y en cómo se vestía despacio. Le gustaba que hubiera sido ella la que pasó por el altar con él, sin embargo, en cierto modo, también le frustraba.

Él solo se cambió un traje por otro y esperó, sentado en el borde de la cama, a que ella saliera. Cuando lo hizo, pasó por su lado con la ropa que se había quitado en una mano y con la falda del vestido sujeta en la otra mano. Blaine sintió una ola de calor instalándose en su abdomen cuando la vio.

—¿Puedes cambiarte ese vestido por algo un poco menos… sexy? —preguntó sin mirarla.

—¿No quieres que otros hombres me miren?

—Eso me da igual. El problema es que has dejado claro que no nos vamos a implicar, pero te has vestido como para implicarte, y mucho.

Mallory lo miró sintiendo como sus mejillas se sonrojaban e inmediatamente buscó en la bolsa algo con lo que cambiarse: una falda corta y una camiseta sencilla de algodón. Mantuvo las sandalias.

—Mucho mejor —dijo él, poniéndose en pie y caminando a su lado.

—Me encanta ese vestido y en Boston no he podido ponérmelo nunca.

—Úsalo. Te queda perfecto. Pero no en mi presencia. No si no quieres provocar lo que no quieres que pase.

No es que la falda que llevaba no le resultase tremendamente sexy, cubría sus piernas hasta casi las rodillas, pero era de tela muy fina, y podía intuir la línea de su trasero. Tampoco era la camiseta ajustada, cuyo escote le invitaba a imaginar todo tipo de perversiones. Simplemente prefería verla así vestida que con el vestido que se había quitado. Aquel vestido enseñaba demasiada piel, toda su espalda, su cintura y, por los costados, la curva de sus senos. Aquello era más de lo que él podía soportar.

Caminaron despacio por la pasarela flotante hasta suelo firme y siguieron hasta uno de los restaurantes más cercanos, pero en la carta solo había mariscos. Continuaron hasta otro no mucho más alejado, cuya carta mostraba menús vegetarianos.

—No pensaba que te acordases… —sonrió ella.

—Bueno, no tengo una memoria tan corta. Me lo dijiste ayer.

—Ayer… Tengo la sensación de que hiciera una eternidad.

—¿Tan mal lo estás pasando?

—Bueno… teniendo en cuenta el mazazo emocional por lo que hice, haber vomitado como si no hubiera un mañana, y haber estado más de veinticuatro horas entre aviones y aeropuertos, y estar agotada y sin dormir… No lo estoy pasando mal, pero tampoco es que esté disfrutando como una loca. Tú debes estar igual que yo.

—Yo estoy acostumbrado a los viajes agotadores.

Se sentaron en una mesa decorada de forma muy tropical, con flores, con hojas de palmera… Se acercó a ellos un camarero de piel morena, musculado y semi desnudo, cuyo vestuario se limitaba a un simple pareo que ataba un poco más abajo de la cintura. Ella no lo había visto, pero cuando se giró al sentir a alguien cerca, su cara entera enrojeció. Era guapo, era grande y su sonrisa hacía resaltar el blanco de sus dientes. Blaine se echó a reír por el gesto. Cualquier recién casado se sentiría celoso al ver a su mujer turbada por la presencia de otro hombre, claramente mejor formado que él, sin embargo, ella no era realmente su mujer y, por lo poco que la conocía, sabía que tampoco tendría una aventura con un guapo camarero tatuado.

Mallory pareció no saber qué querer para cenar, así que Blaine se tomó la libertad de pedir dos menús vegetarianos y mucha fruta.

 

Volvieron caminando despacio hasta su bungalow, en silencio, disfrutando de la brisa de la noche y de la calma que aquel lugar les inspiraba. Al fondo, no muy lejos, se escuchaban las olas de la playa y Blaine detuvo a su mujer por un brazo.

—¿Te apetece sentarte un rato en la arena de la playa antes de volver?

Mallory trató de buscar dobles intenciones, pero realmente no las había, así que, sin querer negarle algo tan inocente como aquello, aceptó.

Caminaron en silencio hasta la playa, donde se descalzaron antes de pisar la arena.

—Tienes los pies grandes… —dijo ella fijándose en sus pies desnudos.

—O tú muy pequeños…

—No. Mi talla es la normal para una chica de mi altura.

—Mis pies también son los adecuados para un tipo de mi altura… —sonrió él. Ciertamente no tenía los pies pequeños, pero tampoco eran grandes, algo que no parecía si los comparaba con los finos y bonitos pies de ella.

Se sentaron a una distancia prudencial del agua, desde donde podía verse su alojamiento, luego Blaine se reclinó hacia atrás y apoyó la cabeza sobre sus manos.

—El bungalow es totalmente precioso. Las imágenes de la agencia no le hacen justicia. —Dijo Mallory Mirando en dirección hacia allí.

—Supongo que aún sería mejor con la pareja ideal.

—Me parecería bonito igual.

—¿Puedo preguntarte algo? —Dijo Blaine fingiendo desinterés. Ella asintió—. ¿Cómo es que no tienes novio?

—Bueno, ahora mismo estoy casada. —Sonrió.

—En serio. Me lo he estado preguntando desde la primera vez que te vi.

—Cualquiera diría que tienes interés en mí… —sonrió con un tono burlón, pero él parecía realmente interesado en su respuesta. Mallory pareció pensar en qué decir, pero fue sincera—. Lo tuve. Tuve novio. Formal. Hasta hace tres años. Fue una relación de tres años.

—Tres años es mucho tiempo… —dijo él, quedándose pensativo.

Mallory lo miró un rato después solo para darse cuenta de que se había quedado dormido. Sonrió, pensando en que iba de tipo duro, «Estoy acostumbrado a los viajes agotadores» y que a la mínima se quedaba dormido. Se puso de rodillas a su lado y, tocándole el hombro, le despertó.

—Vamos a dormir, anda. No te duermas aquí.

Blaine no dijo nada, solo se puso en pie de un salto, como si tratase de disimular.

En el bungalow ninguno dijo nada, Blaine se dio una ducha rápida y se metió en la cama, ella fingió estar bien hasta que supuso que se había dormido, luego llenó el jacuzzi con agua caliente, vertió un par de bombas de baño de las que había en una preciosa cestita, al lado de la bañera y se desnudó, sumergiéndose en el relajante baño.

Contrario a lo que ella pensó, Blaine no se había dormido, estaba relajado, y muy cómodo, pero no dormía. La oyó ir al baño, y llenar la bañera, y le llegó el perfumado aroma de las bombas de baño. Intentó no pensar en nada, no dejar volar su imaginación al saber que estaba, desnuda, a solo unos metros de él, bañando su cuerpo con burbujas. Le tentó demasiadas veces acercarse sigilosamente solo para verla, pero se contuvo y, en un momento en el que la excitación se apoderó de él, se levantó de la cama y salió a la terraza, donde las luces de debajo del bungalow iluminaban el fondo marino. Concentró toda su atención en una mantarraya que había debajo de él.

Cuando Mallory salió del baño Blaine no estaba en la habitación. Miró alrededor sin tener ni idea de lo que había pasado o de dónde estaba.

—Creía que dormías —le dijo al encontrarlo sentado en la terraza. Él llevaba solamente un pantalón corto y no pudo evitar fijarse en su torso, que era tal y como pensó que sería cuando se fijó en él en la boda.

—No podía dormir.

—Pero estabas agotado. Hasta te has dormido en la playa.

Blaine se giró para decirle que ella tenía la culpa, pero al verla vestida como lo hacía y saber que debajo de ese bonito pijama de satén negro no llevaba sujetador, volvió a excitarle. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, se puso en pie, caminó por su lado hasta la habitación y se metió entre las sábanas. Mallory elevó los hombros con un gesto de duda, sin entender qué diantres le pasaba ahora y, sin decir nada se metió en la cama por el otro lado. Era una cama enorme, por lo que no se tocarían ni por accidente.

—Mañana nos turnaremos para dormir —dijo él con tono irritado.

—¿He hecho algo que te moleste?

—No es tu culpa.

—Pero, ¿qué es?

Blaine se movió más rápido de lo que ella podía imaginar que lo haría y, de pronto se colocó a horcajadas sobre ella.

—Lo que es, es esto. —Dijo, acercándose a su boca despacio.

—Blaine…

—¿Sabes lo que supone para un hombre joven y sano tener a una mujer preciosa y desnuda a solo unos metros? ¿Sabes lo que supone intentar contenerse y verla después aparecer como lo has hecho? Dios, mírate… —Dijo, mirándola en el espacio que había entre sus cuerpos. La parte de arriba del pijama no dejaba ver su cuerpo, pero no era difícil para él intuirlo por debajo de la tela.

—No tenemos ese tipo de relación y tampoco lo haremos. —Su tono de voz era suave, pero sus palabras sonaban a advertencia—. Y no soy alguien con quien puedas jugar.

—Eres mi mujer.

—No. No lo soy. —Dijo, poniendo las manos en su pecho y empujándolo para quitárselo de encima, luego se puso en pie. El pantalón del pijama tenía los laterales abiertos y Blaine pudo ver, en una décima de segundo, sus braguitas—. Voy a dormir a la terraza. Relájate un poco.

Hacía tres años que había roto con Brian, su ex, y hacía tres años que no estaba con un chico. No es que Blaine le produjera rechazo, era un tipo deseable, y cuanto más le conocía más se sorprendía de lo diferente que era de lo que ella se había imaginado por su actitud, pero le ponía nerviosa llegar a algo más, sobre todo, porque la suya era una relación con fecha de caducidad, y no quería implicarse más de lo necesario porque no quería crear lazos que luego dolieran al romperse. Fue al baño a por un albornoz, tiró de uno de los cojines de la cama y salió a la terraza para alejarse de él.

 

Se despertó al sentir el sol calentándole la piel. Sonrió al abrir los ojos y saber que estaba en una isla paradisíaca, pero su sonrisa se esfumó en un segundo al recordar con quien estaba allí, la razón por la que estaba allí y el motivo por el que estaba durmiendo en una tumbona en lugar de en la confortable y mullida cama.

Al mirar hacia la habitación vio la cama vacía y perfectamente estirada, Blaine no estaba y de no haberle dejado allí, tampoco habría parecido que hubiera dormido ahí. Se levantó deprisa y entró en el bungalow. Sintió un cosquilleo extraño al verle trocear fruta en la cocina, vestido con un traje de lino color arena que le quedaba estupendamente. Blaine estaba tan concentrado en lo que hacía que no la oyó acercarse.

—Buenos días. —Murmuró.

—Buenos días… —respondió él, mirándola de reojo—. Perdóname por lo de anoche. Me dejé arrastrar por…

—No te preocupes. No hiciste nada…

—Pero lo habría hecho si me hubieras dejado —confesó—. Hace al menos tres meses que no… y ahí estabas tú, después de haberte casado conmigo… y para colmo, tan sexy.

—¿Quieres que me crea que hace tres meses que no te acuestas con nadie?

—Puedes creer lo que quieras. Pero la única mentira que he dicho en mi vida era decir que estaba casado cuando no era cierto. Eso es lo que nos ha traído aquí.

Blaine trató de no mirarla mientras hablaba con ella, pero no pudo evitar hacerlo cuando la vio estirar un brazo y coger, de la fuente de frutas, una uva roja y metérsela en la boca. Mallory tenía ojeras, supuso que por el cansancio del viaje y de haber dormido donde lo había hecho. Se lamentó por haberse dejado llevar porque, gracias a ella no quedaría como un mentiroso frente al inversor, porque gracias a ella era un hombre casado que llevaría a su preciosa esposa a una lujosa boda en Londres.

—Está deliciosa… —sonrió ella.

—Después de desayunar puedes echarte a dormir un rato, si quieres. —Dijo sentándose frente a ella después de disponer los platos con fruta en la mesa—. Yo puedo salir a la playa o a pasear por ahí. Prometo no molestarte.

—No quiero dormir. Yo nunca duermo de día. ¿Podemos ir a algún sitio? Solo estaremos hoy y mañana, pasado estaremos de vuelta y quiero aprovechar.

Blaine se acercó a una mesita que había junto a las vidrieras y cogió un folleto que el botones había dejado allí junto a sus maletas y volvió a la mesa con su mujer. Era una isla pequeña, pero había bastantes cosas para ver.

—No tendremos tiempo para ver todo.

—No importa. En dos días no puedo pretender ver lo que llevaría dos semanas.

—Contratasteis pases VIP… podemos ir aquí —señaló una foto de una cascada—, aquí —señaló una laguna—, aquí —señaló un pack de buceo—, y aquí —señaló por último una playa preciosa—. No es, ni de lejos, todo lo que podría hacerse, pero…

—Me parece estupendo. Pero no podrás ir así vestido.

—Pues no tengo nada más… sólo trajes y zapatos —dijo con cara de circunstancia.

—¿Cómo era? Ah, sí… No hace falta que pienses mucho. Si te falta algo… se puede comprar allí. —Sonrió.

—Vaya. No pensaba que te acordases.

—Bueno, no tengo una memoria tan corta. Me lo dijiste ayer. —Volvió a sonreír al repetir sus palabras de nuevo.

No se llevaban tan bien como Blaine hubiera deseado, habría sido genial empezar con buen pie y que los días que tuvieran de relación fueran fantásticos, sin embargo, estaba convencido de que no sería una relación tan nefasta.

Salieron a comprar algo para que Blaine pudiera salir de excursión con ella y, una hora después empezaron sus verdaderas micro vacaciones.
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Ocho

El avión de Los Angeles a Boston acababa de aterrizar y Mallory y Blaine caminaban por la terminal uno al lado del otro, en su habitual silencio, cada uno con su equipaje en la mano.

—Yo… Cogeré un taxi. —Dijo Mallory cuando vio que su marido cogía dirección al estacionamiento.

—Vamos. No seas tonta. Vinimos juntos y volveremos juntos. Compartir media hora de coche no creo que te mate. No te lo he hecho pasar tan mal como para que huyas así…

—No. No lo he pasado mal. Pero tampoco…

Blaine no dejó que se justificase, se acercó a ella y, a pesar de que Mallory dio un paso atrás, él sujetó su mano libre y tiró de ella hasta el coche.

La razón por la que Mallory estaba tan callada y por la que no quería estar tanto tiempo cerca de él era por la mañana anterior. Había despertado, no sabía cómo, entre sus brazos. No ocupaba el lado de la cama en el que se había acostado, sino el de él. Blaine la rodeaba con los brazos y la presionaba entre estos y su torso desnudo. Dormía. Dormía plácidamente y con una preciosa sonrisa en sus sugerentes labios. Mallory lo observó sin moverse, pero entonces él se movió y se despertó, y ella fingió estar dormida. Blaine se separó ligeramente de ella, sin entender por qué la tenía así, tan cerca. La contempló durante un minuto, luego acortó la distancia y la besó en los labios, suave y dulcemente, como si no quisiera despertarla. «Aun sin sexo, éstas han sido las mejores vacaciones que he pasado». Le dijo en un murmullo, con su cálido aliento rozándole la piel. Mallory había deseado, por un instante, que hiciera con ella lo que quisiera, y eso era, precisamente, lo que la mantenía tímida y callada, porque en esos dos días había llegado a desear algo más que ese beso que le había dado.

—¿Te dejo en tu apartamento o en la agencia? —Preguntó cerca de la ciudad.

—En… En la agencia —dijo, antes de cometer el error de que la acompañase a casa.

El trayecto le pareció una eternidad y, a medida que llegaban, no pudo evitar echarse a temblar pensando en qué hacer si se acercaba a ella para besarla.

Pero no lo hizo.

—No sé si mi familia querrá vernos antes del viaje a Londres…

—¡Claro! No hay problema. Sólo llámame para organizarnos.

—Genial. —Sonrió—. Entonces ya hablaremos.

—Claro…

Había aparcado justo frente a la agencia, por lo que, tanto Brianna como Leslie corrieron a la vidriera para ver a los recién casados, pero no pasó nada especial, él subía de nuevo al coche y Mallory caminaba hacia ellas.

Sólo había estado cinco días fuera de casa, pero extrañaba su sitio, su ambiente. Atravesó la puerta de cristal y, tanto Leslie como Brianna corrieron hacia ella. A pesar de haber estado en Samoa solo tres días, tenía un bronceado sutil pero notable para quienes trataban con ella a diario.

—Se te ve fenomenal. ¿Cómo es? —Preguntó Leslie traviesa—. ¿Es tan potente como parece?

—No sé de qué me hablas, Les…

—Oh, sí, claro que lo sabes.

—Os habéis acostado, suponemos. —Dijo Brianna, cómplice de su compañera.

—Pues suponéis mal, listillas. Suponéis mal. —Dijo adentrándose en su despacho seguida por ellas.

—Estáis casados… tampoco sería tan raro que tuvieras sexo con tu marido.

—Aclaremos una cosa, chicas. Blaine es mi marido, sí, pero solo, única y exclusivamente en papel. Estamos casados, pero no somos marido y mujer. Y ahora, dejemos el interrogatorio. Voy a casa, a ducharme y vuelvo. ¿Alguna novedad importante? —Las chicas negaron mirándose con una sonrisa. Mallory estaba a la defensiva, por lo que, era evidente que algo había pasado.

Estaba tan cansada al llegar a su edificio que no sabía ni siquiera cómo iba a llegar a la primera planta, cuando, de pronto, empezó a sonar el teléfono. Dejó de sonar antes de que le diera tiempo siquiera de mirar quién era, así que siguió subiendo, lánguidamente hasta su apartamento. Antes de llegar a abrir la puerta, el aparato volvió a sonar dentro de su bolso, así que deduciendo que sería algo importante, descolgó. Se le heló la sangre al escuchar a Brianna, a Brianna y el escándalo que tenían de fondo en la agencia. Había una voz grave de fondo que ella conocía bien y de pronto se quedó sin saber qué hacer. Corrió escaleras abajo con su equipaje aun en las manos y lo lanzó a los asientos traseros de su coche cuando llegó a él. Sin pensar en nada más se encaminó hacia la agencia.

Llegó con el corazón apretado por los nervios, y tan distraída que incluso se olvidó de cerrar el coche debidamente. Al entrar en The Perfect Match, tanto Leslie como Brianna estaban en sus sillas, notablemente afectadas. Con las manos en la frente, con el pulso tembloroso…

—¿Qué ha pasado? —Preguntó al fin, temblando como un flan.

—Dios mío, Mallory. No sabes la que ha formado. Ha llamado a la policía, nos ha denunciado por estafa…

—¿Por estafa?

—Dice que solo tuvo un momento de confusión, que realmente quería casarse con él. Le hemos contado lo que pasó y se ha puesto hecha una fiera. Ha llamado a su psiquiatra, ha llamado a la policía… No había forma de hablar con tanto grito. Ha puesto una denuncia a la agencia.

—Voy a llamarla.

—No. Llama a Blaine y ponlo sobre aviso. Creo que ahora va a ir a por él.

—Dios mío… Siempre la tuve por alguien especial. Siempre traté de cuidar sus citas y de protegerla…

—Las tres pensábamos igual, Mallory. Pero ha resultado así. Y después de lo de Helen, tampoco me extrañaría que se dedicase a hacer esto en todas las agencias. Llama a Blaine y cuéntale lo que ha pasado para que no vaya a causarle problemas.

Irónicamente, el mujeriego acostumbrado a todo tipo de citas, era ahora quien necesitaba que le protegieran de lo que parecía una auténtica chiflada.

Después de un par de llamadas a las que Blaine no contestó, buscó, en su ficha, la dirección de su apartamento. No había querido que la acompañase a casa por miedo a estar a solas con él por más tiempo, pero ahora era imperativo hablar con él, aunque supusiera ir a su apartamento.

Al llegar, el recepcionista estaba ocupado, por lo que no se molestó en pedirle que le avisase o que le diera permiso para subir, directamente fue hasta las escaleras y subió al cuarto piso. Llamó con varios toques, pero Blaine no respondía. Volvió a llamar, más fuerte esta vez, entonces la puerta se abrió, y la sorpresa fue mayúscula al encontrar frente a ella a una mujer casi desnuda, que se cubría los senos con una mano y la parte de abajo con una falda que bien podía ser un cinturón.

—Lo siento, yo…

De pronto se sintió ridícula por la situación, y más ridícula aún por creer que Blaine realmente decía la verdad cuando se refirió a sus tres meses sin sexo. Le había creído, pero acababa de llegar de un agotador viaje y ya tenía a una mujer casi desnuda en su apartamento. No estaba enfadada porque le fuera infiel. No tenían un matrimonio real. Pero sí estaba realmente molesta consigo misma por haberse casado con un tipo como él, en unas circunstancias como las que se dieron en ese momento y que ahora solo ella resultase perjudicada.

—¿A quién buscas? —Preguntó aquella mujer de labios rojos.

—Buscaba a Blaine. Pero no lo molestes. Dile que me llame cuando esté disponible.

—¿A quién buscas? —volvió a preguntar, esta vez con un tono de duda.

—A Blaine Northwood.

La mujer miró al interior del apartamento con el ceño fruncido, pero pronto se acercó a ellas un hombre, notablemente excitado, vistiendo solo un ceñido bóxer, un hombre que no era Blaine.

—Creo que me he equivocado.

—Blaine Northwood vive en el piso de arriba —dijo el hombre, rodeando la cintura de la mujer y cerrándole la puerta en las narices.

Estaba tan avergonzada por la equivocación que ni siquiera sabía cómo iba a poder enfrentar a Blaine después de haber pensado eso de él.

Comprobó el número de piso al que había llamado y aquel hombre tenía razón. Se había equivocado. Subió al piso superior y cogió aire con fuerza antes de llamar a la puerta de Blaine, la puerta correcta.

—¡Mallory! —Exclamó sorprendido al verla frente a su puerta. Su cara era un poema, y no solo por la expresión, sino porque estaba colorada como un tomate—. ¿Estás bien?

—Sí, claro. He llamado al apartamento equivocado. Abajo.

—Ahora entiendo tu cara. Pasa, no te quedes en la puerta. Pero dime, ¿qué haces aquí?

—Vengo para ponerte en aviso. Danielle… Ella se ha presentado en la agencia. se ha enterado de lo que ocurrió en la boda y… ha formado un espectáculo. Ha ido su psiquiatra, ha llamado a la policía y nos ha denunciado por estafa.

—¿Como? Fue ella la que me dejó plantado y ha hecho… ¿Qué?

—Dice que tuvo un momento de confusión y que realmente quería casarse…

—Y la teníais como a una chica especial… ¡Ja! Como a una chica especial… No te preocupes, tengo a los mejores abogados del país. Lo peor es que pretendía engañarnos. No fue algo de última hora, no fue nadie de su familia, ni amigos, lo que quiere decir que ya lo tenía planeado así.

—Sí. Creo que tienes razón…

Blaine se alejó de ella un momento, adentrándose por un pasillo que había a la derecha y regresó solo medio minuto después, anudándose la corbata.

No se había fijado al entrar, pero aquel distaba mucho de ser el apartamento de un chico soltero. Era acogedor, con los mismos tonos cálidos que la casa de los Northwood. Todo lo que podía ver era un sofá mullido, con una manta por encima, un mueble de salón con una televisión enorme, una mesita de centro de madera y cristal… El suelo también era de madera, pero, además, tenía alfombras. Definitivamente muy alejado de lo que hubiera imaginado. Incluso era más acogedor que su propio apartamento.

—Tengo que ir a la oficina, necesito ponerme al día. —Dijo, acercándose a ella mientras se ponía una americana gris que se le entallaba a la perfección—. ¿Quieres cenar conmigo esta noche? Llamaré a mis abogados para que podamos contarles lo ocurrido y que nos planteen soluciones.

—No sabes cómo me arrepiento por haber actuado de aquella forma tan impulsiva.

—¿Por esto? A mí me encanta que haya sido así, que fueras tú. Danielle solo era físico, es preciosa, pero una cara bonita no lo es todo. Nunca me dio conversación, nunca preguntó nada, nunca me invitó a dar un paso o a desear darlo. Si quieres que te sea sincero… pensé muchas veces que ojalá hubieras aceptado tú la oferta cuando os conté lo que necesitaba.

—Definitivamente nos habríamos ahorrado esto. Pero ya te lo dije, y te lo repito: tú querías una actriz, no amor. Tú querías a alguien para divorciarte de ella en dos semanas.

—Pero al final lo hiciste sin que te lo pidiera, y… —Miró el reloj de su muñeca y la miró a los ojos—. He de irme. Llego tarde. No quiero que se vaya mi secretaria antes de darme todo lo de estos días. ¿Te llevo?

—Claro.

Por alguna razón los nervios que había tenido durante el viaje de vuelta, habían desaparecido. El problema de Danielle, y ver que en su apartamento ni siquiera tuvo un gesto seductor, le hizo que confiara un poco más en él.

 

El abogado, un hombre de unos cincuenta años, los miraba, desde el otro lado de la mesa, con el ceño fruncido. Escuchaba atentamente lo ocurrido, primero la parte de Blaine hasta la boda, luego la de Mallory desde la noticia por teléfono de que Danielle no iba a casarse, hasta ese momento. El hombre asentía atento a cada punto, pero no anotaba nada en el cuaderno que había sacado, tampoco tenía expresión de gravedad, simplemente los escuchaba y asentía.

—A ver… —empezó al fin—. Esa chica, Danielle, ¿era tu prometida? —Preguntó mirando a Blaine, quien asintió—. El día de la boda se dio a la fuga, no fue nadie por su parte, ¿lo he entendido bien? —Ambos asintieron—. Entonces lo tenía planeado así. El veintitrés de febrero tienes que asistir a un evento con tu mujer, y ella —señaló a Mallory— se ha casado contigo. Legalmente, supongo… —ambos asintieron—. Entonces… ¿dónde está el problema? Esa chica, Danielle, podría denunciarte, en todo caso, por infidelidad no por estafa ya que, según contáis, ella no ha pagado un centavo —ambos negaron—. Ya no tenéis una relación, y la infidelidad no es un delito —se echó a reír—. Esa demanda será desestimada antes de llegar a ser tramitada. No hay nada de lo que preocuparse.

Blaine y Mallory se miraron aliviados por lo que les decía el letrado, pero su sonrisa desapareció en un instante al ver pasar por su lado al objeto de su malestar: Danielle. Iba perfectamente arreglada, acompañada por otra chica de la que iba del brazo. Ambas se sentaron en una mesa cerca de ellos sin siquiera darse cuenta de que los recién casados estaban ahí.

—Disculpadme un momento… La chica que me decís… ¿es Danielle Dubois? —preguntó en un tono bajo, señalando con un gesto hacia la modelo—. ¿Danielle Dubois la modelo transgénero?

Mallory frunció el ceño y miró a Blaine, quien parecía no haber entendido una sola palabra de lo que el abogado había dicho. ¿Danielle… transgénero?

—Me dijo que había tenido un problema con sus cuerdas vocales. —Musitó él.

—Pues me da que te engañó. Su voz es masculina porque es un hombre. Operado para parecer una mujer, pero un hombre, a fin de cuentas.

Mallory miró hacia Danielle sintiéndose insultada igual que con Helen. No le importaba que fuera una transgénero, como hombre lo desconocía, pero como mujer era absolutamente preciosa, pero esa no era la cuestión. Actuaba como víctima cuando en realidad las víctimas eran Brianna, Leslie y ella misma, que le habían creído, que la protegían como a una clienta especial a la que todos rechazaban por ese problema con sus cuerdas vocales. Y lo peor era haber pensado mal de los clientes que la rechazaron cuando la repudiaron por su voz. Blaine permanecía en silencio, mirando hacia su plato como si no estuviera hablándose de nada importante.

—Por vuestras caras, parece que no lo esperabais… —Mallory miró a Danielle y negó con la cabeza notablemente incómoda—. Podéis denunciarle por intento de estafa. Es un caso fácil de ganar.

—No, yo…

—Sin duda lo merece. Pero si ella no quiere… —Dijo Blaine, mirándola.

—No. No quiero. Creo que no merece más de mi tiempo.

La presencia de la modelo estaba incomodando tanto a los recién casados como al abogado, por lo que la cena se vio acortada en un plato.

A la salida del restaurante, el abogado estrechó la mano tanto de Blaine como de Mallory, luego le ofreció una tarjeta para que contactase con él si lo necesitaba.

Sin mucho de lo que hablar, Blaine la guió al coche. Abrió la puerta y la cerró cuidadosamente cuando ella se sentó en el asiento de copiloto, en silencio, él rodeó el vehículo para sentarse en el de conductor.

—¿Te llevo a casa? ¿Prefieres ir a la agencia?

—Llévame a casa. Iré a Castle Island necesito que me dé un poco el aire.

—¿Quieres que pasee contigo? —Su proposición sonó sincera, como si también él necesitase despejar sus ideas.

—¡Claro! —sonrió, pero de forma seria.

Algo más de media hora más tarde aparcaban en las cercanías de Fort Independence, donde la brisa fresca del océano soplaba anormalmente templada.

Aunque no pasaba de las nueve de la noche, el paseo que bordeaba la fortaleza con forma de estrella estaba desierto como si fuera de madrugada, pero eso les permitió sentirse un poco más cómodos.

—No tengo ni idea de lo que debes estar pensando de mi agencia… —murmuró sin apartar la vista del frente—. Tu primera cita no quería una relación, solo usarnos. La segunda te deja plantado en el altar.

—La tercera y la mejor de todas, se casó conmigo, fue de luna de miel conmigo y pasea románticamente conmigo.

—Románticamente… Dicho así parece hasta bonito. Pero ya sabes por lo que fue.

—Si ignoro eso, si me centro en como yo lo veo, es una chica preciosa que se casó conmigo para ayudarme a fingir en la boda de la hija de Vernon. Alguien que quiere tantas complicaciones como yo. Alguien que no podía ser otra. No pienses en lo negativo. Admito que como lo planteas es como para salir corriendo y alejarme lo más posible de The Perfect Match, cuyo nombre, en mi caso, cambiaría por The Horrible Match —sonrió, haciéndola reír mientras ella se cubría el rostro con las manos. Blaine se detuvo frente a ella y sujetó sus muñecas, descubriéndole la cara—. Dime, ¿cuántas parejas habéis unido?

—Ochenta y cuatro. Ochenta y cinco —se corrigió, moviendo la mano en la que llevaba la alianza—. Ochenta y cinco.

—¿Alguna vez ha habido incidentes? ¿Alguna se ha separado o se ha divorciado? —Ella negó con la cabeza—. Entonces no te frustres. Quizás es que, como yo no iba con las mismas intenciones que el resto de tus clientes, el destino quería complicármelo. —Ella sonrió levemente—. No has fallado ni una vez… ¡Wow! —dijo, cuando, por un instante sintió la tentación de besarla—. Eres la descendiente directa de Cupido.

Mallory se sentía agotada. Seguía vestida con la misma ropa que se había puesto en Upolu para el viaje de vuelta y no había podido ni darse una ducha, ni siquiera cambiarse de ropa. Ni siquiera había podido entrar en su apartamento al llegar a él. Buscó uno de los bancos de madera del paseo y se sentó como si ya hubiera llegado a su límite. Blaine no estaba mucho mejor, y sentarse a su lado, en un lugar tan tranquilo y en silencio no era lo más adecuado si no quería dejarse vencer por el cansancio. Así que, sin dudar de lo que hacía, le ofreció una mano a su mujer y la hizo ponerse en pie. Ella pareció poder leer su mente y se dejó guiar de vuelta al coche.

A pesar de la música en la radio, a pesar de las luces de las calles, y a pesar del ruido del coche en marcha, Mallory terminó profundamente dormida en su asiento. Al llegar a su apartamento Blaine no supo cómo despertarla, llevaba cerca de cuarenta y ocho horas de pie, y sabía cuan cansada estaba, así que abrió la puerta de su lado, se agachó y, con una mano en su espalda y la otra por debajo de sus muslos, la cogió en brazos. Era más pesada de lo que esperó, o al menos no estaba resultándole tan ligera como creyó, quizás porque también él estaba llegando a su límite. Subió con dificultad al primer piso pensando cómo despertarla para no tener que entrar con ella, pero la puerta estaba mal cerrada. Sin dudarlo, la movió bruscamente para espabilarla y la puso de pie.

—Espera aquí —le dijo a una Mallory confundida y desubicada.

Blaine entró tras empujar la puerta con el pie, pero no entró más allá del umbral. Todo estaba desordenado, con multitud de cosas por el suelo.

—¿Qué pasa? —Preguntó ella al ver que Blaine salía con la expresión seria y con el teléfono en la mano—. Blaine, ¿qué pasa? —Preguntó, acercándose a la puerta para entrar en su casa.

—No entres. —Pidió, agarrando uno de sus brazos para impedirle el acceso—. Deja que venga la policía. Creo que esto tiene algo que ver con Danielle.

—¿Con Danielle? —Preguntó, apartándolo y abriendo la puerta para ver qué era lo que pasaba.

Pasaban las once de la noche cuando la policía hizo, al fin, acto de presencia. Tanto Blaine como Mallory esperaron, pacientemente, en la entrada del edificio, él pensando continuamente en cómo proteger a Mallory. Estaba convencido de que todo eso estaba pasando por su culpa, por haberse encaprichado de la que había considerado la Diosa del pub. De no haberse empeñado en conocerla todo eso no habría ocurrido, no habría tenido una cita con ella, no le habría pedido que se casara con él y tampoco habría empujado a Mallory a convertirse en su esposa. Estaba satisfecho con ello hasta hacía una hora, pero ahora la veía asustada, preocupada y nerviosa, nada que ver con la que él había conocido hasta ese momento. Mallory no dejaba de pensar en quién podría haber hecho eso, en por qué habían entrado en su apartamento y en dónde iba a quedarse al menos esa noche, porque tampoco podía invadir la privacidad de Leslie o Brianna, aunque las considerase sus amigas.

Después de mil preguntas, de que un agente la acompañase por la casa listando todo lo que pudiera creer que le faltaba (aunque no parecía faltar nada), y de marcharse, volvieron a quedarse a solas, en el rellano, ya que la puerta de su apartamento acababa de ser precintada para que pasasen los investigadores el día siguiente.

En cualquier caso, común, habría pasado por un robo normal, y no habría pasado de ahí, pero él era Blaine Northwood y ella era su esposa.

—Deberías ir a casa, Blaine. —Le dijo en tono suave—. Te agradezco mucho que hayas estado conmigo este rato. No sé qué habría pasado si hubiera estado sola.

—¿Dónde vas a pasar la noche?

—No lo sé. Buscaré un hotel.

Blaine no dijo nada. Llevó una mano a la suya y tiró de ella hasta el coche.

—Voy a abusar de nuestro contrato —dijo, haciendo que ella sintiera un escalofrío recorriéndole la espalda—. Dijiste que no pensabas mudarte conmigo, y te dije que me parecía bien. Pero no creas por un momento, que, teniendo casa, voy a permitir que vayas a un hotel, casi a media noche, sola. Tengo una habitación extra. Vas a quedarte ahí hasta que esto se solucione y puedas volver a tu apartamento.

Mallory sonrió mientras se dejaba guiar al coche.

Jamás hubiera pensado que terminaría yendo a casa de Blaine, sin embargo, en ese preciso instante, se alegraba de que, aunque de un modo extraño, estuviera en su vida. No pretendía un matrimonio feliz, no pretendía una vida marital, ni siquiera quería una relación con él, pero iría a su casa como él le pedía y, al menos esa noche, la pasaría segura. Ya se encargaría del problema por la mañana.
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Nueve

Había estado en aquel apartamento hacía no demasiadas horas, aun así, volvía a sorprenderse al entrar. Pero esta vez tenía una sensación distinta, ya que ahora iba a dormir bajo el mismo techo que él, y la mañana antes de su vuelta, la había besado por segunda vez, hecho que la tuvo nerviosa todo el viaje.

—No tienes pijama ni nada con lo que cambiarte… —observó él—. Espera. Voy a buscarte algo. Esa puerta es un baño, puedes ducharte. Siempre hay toallas. Voy a buscar sábanas y un pijama. Tengo secadora, cuando te quites eso, podemos lavarlo, así tendrás qué vestir mañana.

—Eres muy atento —sonrió.

—Después de lo ocurrido, ¿quién no lo sería?

Blaine salió del cuarto, dejándola sola. En otro momento se habría sentido tentado de dar un paso más con ella, de seducirla, de jugar apasionadamente entre sus sábanas, de hacer el amor con ella hasta que amaneciera… Pero estaba tan cansado como lo estaba Mallory, y ella tampoco habría aceptado hacer nada con él.

Al volver al cuarto, Mallory se había metido en el baño. La puerta estaba entornada, dejando una apertura por la que fácilmente podría haberla visto de haber querido. Pero no miró, solamente dejó las cosas sobre la cama y salió de allí, dirigiéndose a su dormitorio, donde estaba ansioso por meterse en la cama y descansar como era debido.

A pesar de saber que Blaine era un seductor nato, y a pesar de haber escuchado sus insinuaciones en Upolu, estaba segura de que no iba a intentar nada, al menos no esa noche, así que, confiando en él, se desnudó y se metió en la ducha. Se vistió con lo que había dejado ahí para ella y, tras hacer la cama, se metió a dormir. Por la mañana buscaría solución a su alojamiento.

 

La mañana había llegado y el sol entraba a raudales por la ventana, bañando la cama con su luz y proporcionándole un calor de lo más agradable. Se movió entre las sábanas tomando aire con fuerza, pero de repente se sobresaltó al ver una figura humana en el marco de la puerta.

—Buenos días, dormilona. —Sonrió Blaine al darse cuenta de que estaba despierta.

—Dios, había olvidado dónde estaba…

—Supongo que eso quiere decir que has dormido bien. Te he dejado la ropa limpia sobre la cómoda.

—¿Has lavado mi ropa? —Él asintió—. ¿Toda? —preguntó horrorizada al pensar en su ropa interior.

—Toda. Es la primera vez que lavo ropa de mujer en esta casa. —Sonrió al ver que se ruborizaba—. No te asustes tanto. No es la primera vez que veo ropa interior. Y tampoco es la primera vez que la toco… —sugirió con picardía—, aunque siempre ha sido para deshacerme de ella, no para meterla en la lavadora. —La expresión de ella era un poema—. No te asustes tanto, no soy uno de esos pervertidos que se excitan tocando ropa interior usada.

Señaló hacia la izquierda para mostrarle dónde tenía la ropa.

Mallory miró hacia la cómoda y se fijó en lo cuidadosamente doblada que estaba. Se sorprendió al ver que estaba bien hecho.

—Gracias…

—Ahora, vístete. Te he preparado algo de desayunar para que tomes antes de que vayas a la agencia. No vayas a tu apartamento si no es conmigo, ¿me oyes?

Mallory lo miró gratamente sorprendida, pero no respondió con palabras, solo con una sonrisa y con un asentimiento.

—Hoy no hay nadie en la oficina, pero he de pasar por unas cosas. Si no has encontrado dónde quedarte… puedes quedarte aquí. Ya sé que me dijiste que no pensabas mudarte conmigo, pero a mí no me molesta que lo hagas en estas circunstancias.

—Gracias.

—No me agradezcas nada. Quiero pensar que tú habrías hecho lo mismo si estuviera en tu situación.

No iba muy mal encaminado, aunque, ciertamente, no le habría permitido estar en su casa, solo tenía una habitación y no entraba en sus planes volver a dormir con él, entre otras cosas porque ella no iba a ser una más en su más que evidente larga lista de ligues.

En vista de que Mallory no decía nada más, hizo un gesto con la cabeza que ella aprobó, y acto seguido se marchó.

 

Cada cosa que conocía nueva de Blaine le sorprendía y le gustaba. Minutos antes era ver la ropa tan bien doblada como se la había dejado, ahora era ese desayuno: tostadas francesas con plátano y caramelo. También había decorado el plato con frutos rojos y había un enorme vaso de zumo de naranja. Sonrió al pensar que realmente sería un marido ideal cuando se casase de verdad con la mujer a la que él amase, y momentáneamente deseó enamorarse y casarse con alguien tan atento como lo era él.

El desayuno resultó estar muchísimo mejor de lo que aparentaba y, satisfecha como nunca, se marchó del apartamento de su marido para ir, en contra de la voluntad de Blaine, a la comisaría.

Un policía le acompañó a su apartamento a por unas mudas de ropa, a por algunas cosas de higiene personal y a por el cargador de su móvil.

—Disculpe el atrevimiento, señora Northwood —dijo el agente cuando salían, él con su postura rígida y autoritaria y ella con una pequeña maleta con sus cosas—. Si están casados… ¿no deberían vivir juntos? ¿No deberían estar sus cosas junto a las de su marido?

No era asunto suyo, era evidente, aun así, no dudó en responderle y en hacerlo con cierta versión de la verdad.

—Nuestra boda fue hace menos de una semana. Ayer mismo volvíamos de nuestra luna de miel. Vinimos a por mis cosas para mudarnos juntos, pero nos encontramos con esto así, y han precintado mi casa como si hubiera habido un asesinato múltiple digno del CSI.

—Su marido quiere asegurarse de que atrapen al que lo ha hecho. Para ello, deben venir y recoger huellas. ¿Sospechan de alguien?

—No estoy segura… —no quiso señalar a Danielle, como no habría dudado en hacer Blaine de estar ahí.

El agente la dejó en la puerta de la calle con instrucciones de no entrar en el apartamento y así lo hizo. Fue hasta su coche, dejó la maleta junto a la que traía de Upolu, y se dirigió a la agencia. Necesitaba ver la ficha de Danielle, ver alguna pista que le dijera quién era realmente, pero al llegar, en la puerta estaba la modelo.

Danielle se cruzó de brazos en actitud retadora cuando vio a Mallory bajar del coche. No dijo una palabra, no se movió ni un milímetro cuando Mallory se acercó a ella, pero Mallory tampoco dijo nada, solo abrió la puerta e hizo un gesto para que le siguiera a su despacho. Brianna y Leslie las observaron, completamente rígidas, mientras cruzaban por delante de ellas y se metían en el despacho de la directiva.

—Siéntate —pidió Mallory intentando no ponerse a temblar por los nervios.

No podía negar que como mujer era preciosa, mucho más que la mayoría de las chicas que había conocido en lo que hacía que tenía la agencia, pero, después de mentirle, después de lo que había hecho, ya no podía verla como alguien especial.

—No me voy a sentar. Solo he venido para decirte que eres una traidora. Que eres una traidora, una estafadora y una persona despreciable. ¿Sabes que hay una ética entre mujeres para no quitarnos el novio entre nosotras? —Preguntó.

—Primero, Danielle, tú eres la que traicionó primero. Dejaste a Blaine tirado en el altar, y eso no fue cosa de un momento, como hiciste creer a Brianna y a Leslie, no fue nadie por tu parte.

—¿Y qué? ¿Y a ti eso qué te importa? Eso es entre Blaine y yo. Que yo no fuera no te hace usurpar mi sitio y casarte con él en mi lugar.

—Hay cosas que no sabes y que yo sí sabía de antemano. Por eso lo hice. No fue planeado, pero me alegro de que hubiera sido así. Pero déjame hablar. —Pidió al ver que abría la boca para decir lo que fuera—. Yo no he estafado a nadie jamás en mi vida. Fue Blaine el que pagó por todo, por lo que, llamarme estafadora cuando no te he estafado nada, creo que está de más, sobre todo viniendo de una mentirosa. —Danielle abrió la boca con notable sorpresa—. ¿Una infección en las cuerdas vocales? ¿No podías decir la verdad desde un principio? Naciste hombre, viviste siendo hombre hasta hace solo tres años, por eso tienes esa voz. —Danielle se puso blanca al oírlo. No tenía ni idea de cómo se había enterado, pero acababa de descubrirla y dejarla en evidencia—. Eso anula, en parte, la ética entre mujeres que mencionas. Si no eres sincera, no esperes que otras personas lo sean contigo. Además, lo que le ha pasado a mi apartamento… ¿ha sido cosa tuya?

—¿Y qué si lo ha sido?

Danielle se fijó en la alianza de la mano derecha de Mallory y se acercó a ella, sujetando con fuerza su brazo para quitársela, pero en ese momento apareció por ahí Blaine.

Por alguna razón, al llegar a su oficina, tenía la sensación de que Mallory no se habría quedado tranquilamente en casa, o que se habría limitado a ir a la agencia y pasar el día como otro cualquiera. Algo en su interior le decía que debía estar con ella, así que, pasó rápidamente los documentos que necesitaba a una memoria USB y volvió sin detenerse a imprimirlos y a ordenarlos como solía hacer al ponerse al día. Condujo hacia la agencia intuyendo que era ahí donde iba a encontrarla y, tan pronto como llegó a la puerta, tanto Leslie como Brianna señalaron la puerta de la directiva con los rostros desencajados.

Nada más abrir la puerta encontró a Danielle forcejeando con su mujer, e iba ganando. Tenía aspecto de mujer, pero claramente tenía la fuerza del hombre que en realidad era. Sin dudarlo un segundo, se acercó a ellas y, de un empujón, apartó a la modelo de Mallory, quien se sujetaba la muñeca que la otra había tenido agarrada con fuerza.

—Tú… Traidor… ¡Traidor! —gritó. Su voz aún sonó más grave de lo habitual—. Te ibas a casar conmigo y…

—¿Estás bien? —Preguntó él.

Sujetó la cara de su mujer entre las manos, ignorando totalmente a Danielle. Mallory lo miró directa a los ojos y asintió con la cabeza. En un arrebato se inclinó hacia ella, la besó en los labios y, sin dar tiempo a que ella respondiera, o le recriminase por ello, la soltó, se giró hacia Danielle y caminó hacia ella. Agarró su brazo izquierdo con fuerza y tiró de ella hacia la salida.

—¡Suéltame!

—Te suelto. —Dijo, soltándola inmediatamente y elevando las manos en son de paz.

—Eres un traidor. Eres un asqueroso y un…

—Espera, espera… ¿Traidor? ¡¿Traidor?! —Sonrió burlón un solo segundo—. Traidor… Sé lo que has hecho en el apartamento de mi mujer, y sé por qué lo has hecho. También sé por qué viniste ayer, y por qué has vuelto hoy. Pero déjame advertirte algo. —Su expresión se volvió seria y oscura—. Eso que estás haciendo se llama acoso. Y déjame decirte algo más, y tómalo como te venga en gana, pero, o la dejas tranquila, o te las vas a tener que ver conmigo. —Advirtió con severidad—. Mallory quiso protegerte hasta el final, pero si vuelvo a oír tu nombre iré a por ti, te denunciaré no solo judicialmente, sino en los medios, todo el mundo sabrá lo que eres y tu carrera estará terminada. Y, aun así, no estaré satisfecho solo con eso. —Danielle lo miraba entre ofendida y admirada por la forma en la que protegía a Mallory—. Te propuse matrimonio porque creí tu mentira, pero fue ella quien cubrió tu desfachatez y tu desvergüenza y se casó conmigo. No tienes derecho a meterte en nuestra vida, pero si se te ocurre volver a intentarlo, estate preparada, Danielle, porque tendrás tu merecido. —Danielle lo miraba fijamente, pero sin decir una palabra—. Y por lo de su apartamento… Transferirás los costos a su cuenta tan pronto como tasen el valor de lo que has destrozado y los daños morales. No te creas que tus niñerías van a pagarlas los demás. Ahora lárgate.

Sin dejar que replicase, sin detenerse a escuchar sus posibles réplicas, sin querer volver a saber nada de ella, se dio la vuelta y volvió a entrar, atravesando la sala y entrando nuevamente en el despacho de Mallory, quien se ruborizó al verle. Tampoco a ella le dijo nada. Estaba sentada en la silla de su despacho y él simplemente rodeó la mesa y se agachó frente a ella, tomando entre sus manos, su brazo herido.

—¿Te duele?

—Un poco. Quería la alianza y me ha retorcido el brazo para quitármela.

—No volverá a molestarte.

—Blaine…

—Si te refieres al beso de antes… Lo siento. Lo hice sin pensar. Me dejé llevar. Solo quería molestar a Danielle. Si te refieres a por qué estoy aquí… Al parecer tenemos algún tipo de conexión —sonrió—. Algo me decía que debía venir y así ha sido. He llegado en el momento preciso.

Antes de decir nada más se fijó en la pequeña maleta que había junto al biombo tras el que se cambiaba la primera vez que la vio. Blaine frunció el ceño y la miró a los ojos, gesto que hizo que ella mirase al mismo sitio que él. Al ver que se había dado cuenta de la maleta se defendió rápidamente:

—Sé que me has dicho que no fuera sola. Y no lo he hecho. Me ha acompañado un agente.

—Con que no fueras sola me refería a que, si tenías que ir, que fuera conmigo.

—Era por mi seguridad. Lo sé. Pero estoy bien. Ya lo ves. —Sonrió.

Tanto Brianna como Leslie miraban desde la puerta con una sonrisa en los labios. Blaine no era como pensaron al principio, era mucho mejor, más masculino, más generoso, más atento… Se había tomado la suplantación de Danielle en la boda muchísimo mejor de lo que se hubieran imaginado, casi como si lo hubiera preferido así.

No tenían ni idea de qué era de lo que hablaban, de por qué ella no podía ir a su apartamento o por qué tenía una maleta. Los observaron un minuto antes de salir y darles la intimidad que, ella decía no tenían, pero que parecía evidente que sí.

—Quiero uno así para mí… —sonrió Brianna al sentarse en su mesa.

—Y yo. Es que no solo es guapo, es que es… Pero Mallory lo merece más que nosotras. Eso que hizo…

—Yo no me habría atrevido.

—No. Yo tampoco. Y no porque pudiera ser o no un error, sino porque era una boda preparada para otra, una boda con un perfecto desconocido, porque haberle visto aquí unas cuantas veces no hace que le conozcamos —Brianna negó a lo que decía Leslie—. Es guapísimo, y tiene claro lo que quiere, pero…

Antes de que pudiera seguir hablando, Blaine salió del despacho de su mujer y, tras despedirse de las chicas, salió de la agencia. Las dos corrieron a la oficina de su jefa con claras intenciones de indagar sobre lo que hablaban.

—Sé que os preguntáis lo que ha pasado —dijo, ajustándose el pañuelo mojado que Blaine le había puesto alrededor de la muñeca—. Sentaos —pidió, dejándose caer en su asiento—. Ayer fue un día horriblemente largo —dijo frotándose la cara con las manos—. Después de lo de Danielle y de avisar a Blaine de lo ocurrido, llamó a uno de sus abogados para que nos explicase cómo proceder, cómo defendernos… Descubrí la razón del tono de voz de Danielle.

—Fue una infección en sus cuerdas vocales —explicó Leslie, creyendo que Mallory ya lo sabía.

—Eso ha contado ella. Es transexual. Nació hombre. —Se fijó en la expresión de incredulidad de las chicas y siguió—. Nos lo contó el abogado. Al parecer él la conocía. Blaine tampoco sabía nada.

—Espera, espera… ¿Nos estás diciendo que Danielle era un hombre? Mallory, ¿tú la has visto bien? Ninguna de nosotras le llega a la suela de los zapatos. Es la mujer más bonita que ha pisado esta agencia.

—Bueno… genéticamente es un hombre. Sus cirujanos han hecho un trabajo brillante.

—¿Brillante? ¡Son auténticos artistas!

—Pero ¿qué pasó? —Dijo Brianna—. Porque, claramente hay más.

—Después de la cena Blaine me llevó a casa. Mi apartamento estaba… bueno, no faltaba nada, pero era como si hubiera pasado un huracán. Estaba todo por el suelo, cosas destrozadas… Terminé pasando la noche en el apartamento de Blaine. —Las dos chicas se sonrieron traviesas—. Pero no es lo que pensáis —dijo, tratando de no sonrojarse por algo que realmente no había ocurrido—. Esa maleta —señaló—. Es algo de ropa y algunas cosas personales, ya sabéis. Es evidente que no voy a mudarme con él. Buscaré algo para unos días hasta que todo esté arreglado.

—¿Por qué? Blaine es tu marido.

—No. No lo es. Estamos casados, pero no es mi marido. Y tampoco quiero abusar de su confianza.

—Sería un claro abuso de confianza si yo no te lo hubiera pedido. Si te hubieras presentado allí sin más… —dijo él, apoyado en el marco de la puerta.

Las chicas se miraron sorprendidas. Hacía solo un par de minutos que se había despedido de ellas, que le habían visto salir por la puerta y dirigirse a su coche, sin embargo, claramente no se había ido, y había escuchado toda la conversación.

Blaine no era alguien de dejar las cosas a medias y, no satisfecho con haber advertido a Danielle que dejase tranquila a su mujer, tuvo que volver a por ella.

No pretendió interrumpir la conversación, ellas no se habían dado cuenta de que estaba allí, y las dejó terminar, pero en el punto de la conversación en el que apareció él y su matrimonio, se vio en la obligación de intervenir, sobre todo, porque, a pesar de haber quedado claro que no pasaría nada entre ellos porque era solo un negocio, le molestaba que Mallory no confiase en él y en sus buenas intenciones al pedirle que se quedase con él. No mostró signos de enfado, ni le dio mayor importancia más allá de ese momento. Se acercó a la maleta junto al biombo, se acercó a su mujer y, tras ofrecerle una mano que ella sujetó, tiró de ella para ponerla de pie.

—¿Os importa si me llevo el resto del día a vuestra jefa? —Preguntó, a lo que las chicas negaron exageradamente.

—Blaine… —Dijo Mallory un tanto incrédula.

—No. No importa lo que digas. Quedarte en mi casa no es abuso de confianza, de hecho, es una muestra de ello. —La guió hasta el coche tras salir de la agencia y abrió el maletero, donde dejó el equipaje con sumo cuidado—. Pero antes de ir a casa, tenemos que pasar por ni oficina. He salido tan deprisa que he olvidado la memoria USB con lo que iba a buscar.

La hizo subir por la puerta del copiloto y acto seguido dio la vuelta para sentarse en el asiento de conductor.

El edificio en el que trabajaba Blaine quedaba en el lado opuesto de la ciudad, en una zona de calles amplias y jardines en la que solamente había edificios de empresas. Se detuvieron frente a un edificio alto y negro rodeado por jardines. Un edificio imponente y elegante, cuyas ventanas parecían ocupar toda la pared, desde la acera hasta la parte más alta de la azotea.

—Solo voy por el USB, pero… ¿Quieres subir? —sonrió, y su sonrisa fue lo bastante sincera como para que Mallory no pensase que había dobles intenciones en el hecho de subir, a su despacho, en un edificio totalmente desierto.

—Te mentiría si te digo que no me da curiosidad, pero no sé si deba… ¿Secreto… profesional?

—Vamos. Mi despacho no tiene secretos. El secreto de mi empresa son los empleados, ellos son quienes hacen que lo que hago sea posible, quienes lo dan todo, quienes…

—Es bonito eso que dices —sonrió ella.

—Seguro que The Perfect Match es igual para ti. Hacéis magia, y seguro que valoras a tus empleadas tanto o más que yo. Al final, estáis siempre las tres juntas.

Mallory asintió con la cabeza y, acto seguido, le imitó, bajando del coche para ir con él a su despacho.

Al llegar al piso cuarenta y siete y al atravesarlo desde los ascensores hasta la oficina a la que Blaine se dirigía, se fijó en la puerta, y con ella en el pequeño rótulo que había grabado en el cristal en letras doradas.

—¿Por qué director y no presidente?

—Es fácil. Porque, aunque soy el dueño, todos me ven como a un compañero. Si en la puerta pusiera “Presidente”, o “CEO”, no me tratarían como lo hacen, no tendrían conmigo la confianza de decirme qué está bien o qué está mal. Quiero que todos seamos cercanos, no quiero que el hecho de que ponga una palabra en lugar de otra cree un ambiente jerárquico que no quiero. En esta empresa hasta el simple mensajero es importante. Todos creen que el presidente se encuentra en otro edificio y que yo soy un empleado más.

Y ahí aparecía otro “algo” de Blaine que le sorprendía y le hacía sonreír. ¿Cómo diantres podía aparentar ser una cosa y ser alguien completamente distinto a medida que le conocía?

Cuando abrió la puerta y se adentró en la oficina, Mallory se asomó, sonriendo al ver la decoración de aquel lugar. Era una oficina en negro y blanco, carente de otro color que no fueran esos dos. No era una estancia grande y espaciosa, como podría esperarse de alguien como el presidente, pero ya le había dicho lo que pensaba sobre hacerse llamar CEO o director. Era una oficina de no más de veinte metros. En la pared del fondo había dos estantes con archivadores custodiando una pared lisa en la que había un reloj inmenso que no tenía segundero. Delante de este había una silla y una gran mesa de oficina. A la derecha estaba la ventana, que ocupaba toda la pared, de arriba a abajo. A la izquierda había un sofá de cuero negro, y una mesita de centro. Al lado de la puerta, a la izquierda, había una mesita pequeña en la que había una cafetera de cápsulas, al otro lado de la puerta había un perchero sin prendas colgando de él. La decoración estaba muy cuidada y era totalmente del estilo del tipo que había imaginado que era: sexy, seductor y muy frío y competitivo en lo que hacía.

—¡Blaine! —Exclamó una voz femenina tras ellos.

—Maude… ¿Qué haces aquí hoy?

La chica que acababa de llegar era preciosa, morena, con el pelo rizado no muy largo y con unos grandes y expresivos ojos de color avellana. Era delgada, un poco más alta que ella, con unos bonitos labios y un tono de piel moreno tirando a dorado.

—Olvidé mi móvil ayer. He estado buscándolo como loca creyendo que lo había perdido en la calle.

—¿Lo has encontrado?

La muchacha, de no más de veinticinco años, alzó la mano con el aparato en ella y con una sonrisa inmensa en los labios.

—Es un alivio. Imagínate. De haberlo extraviado, habría perdido todas las fotos, la agenda, los mensajes…

Maude hablaba con Blaine, pero miraba a Mallory con notable curiosidad.

—Ella es Mallory, mi mujer —dijo, al darse cuenta de que la miraba.

—¿Tu mujer? —Maude miró las alianzas en sus manos y su rostro se quedó sin expresión por un instante, gesto del que la casamentera se dio cuenta. ¿Quizás estaba interesada en él de algún modo? Por supuesto. ¿Quién no se enamoraría de alguien como Blaine?—. Vaya… Encantada. —Sonrió, aunque un poco menos ampliamente que antes—. Yo soy Maude Denton. Soy su… secretaria —pareció dudar qué decir, hecho que, de haber sido una mujer celosa, habría hecho a Mallory dudar de su relación laboral.

—¡Encantada!

—Ya… Bueno… os dejo solos. Me tengo que ir. Nos vemos el lunes. —Sonrió a Blaine y acto seguido se marchó de allí.

Blaine, quien había sonreído en respuesta, ahora estaba serio, mirando a Mallory como pensativo.

—¿Qué?

—¿Te importa si imprimo todo lo que necesito antes de ir a casa?

—¡Claro! ¿Puedo ayudarte? —Sonrió.

—¿Puedes preparar café mientras yo lo imprimo?

—¿Cómo una secretaria? —él alzó los hombros en respuesta—. Dime Blaine… ¿has traído a muchas chicas a tu oficina?

—¿Por?

—Tu secretaria no parecía muy sorprendida.

—Tú eres la única a la que he traído aquí. —Mallory sonrió un tanto orgullosa por lo que había oído, pero su sonrisa se tornó en una expresión de sorpresa cuando, Blaine acortó la distancia entre ellos de dos zancadas y la rodeó por la cintura, pegándola contra su cuerpo—. Estamos solos… ¿Quieres ser la primera que…?

Mallory llevó las manos a sus hombros y le empujó hacia atrás con el ceño fruncido, pero entonces él empezó a reír a carcajadas antes de volver a su mesa.

—Era una broma… —musitó ella con cara de pocos amigos.

—Lo era. Puedes confiar en mí. Dejaste claro que no habría nada, y no espero nada. —Mintió en cierto modo. Mallory le gustaba de una forma que nunca le había gustado una mujer, y aunque la deseaba, no intentaría nada, aunque no la rechazaría si ella daba un paso o si daba pie a que él lo diera—. Siéntate, o pasea por ahí… no tardaré mucho.

Mallory preparó el café tras preguntar cómo lo quería y, acto seguido, salió de la oficina para, como le dijo, pasear por ahí.

En realidad, lo único que quería era ir al baño y refrescarse. La forma en la que había rodeado su cuerpo le puso nerviosa, y necesitaba apartarse de él para poner en orden sus pensamientos y no desear que volviera a hacerlo. No tenían ese tipo de relación y no quería que, los días que iban a estar juntos, le tentase dejarse llevar con él. Pondría espacio entre ellos cada vez que la tentación hiciera acto de presencia, aunque solo fuera desear un beso.

De vuelta a la oficina Blaine parecía incómodo, no estaba enfadado, pero sí parecía haber algo que le frustraba. Recogía las copias más bruscamente de lo que se suponía debía hacer y parecía algo distraído.

—¿Ya has terminado? —Dijo ella, quitándole la pila de documentos semi arrugados de las manos para ponerlos debidamente en una carpeta de cubiertas duras que tenía a un lado.

—Sí. Eh… —Mallory se detuvo y le miró fijamente, como esperando a que le contase lo que parecía querer decirle—. Mi familia quiere venir a cenar esta noche a “nuestro nidito de amor” —dijo, marcando las comillas con los dedos.

—Oh… ¿Y no quieres que vayan?

—El problema es nuestra pequeña “mentira”. Mallory, no vives conmigo como marido y mujer. Solo te quedaste una noche por el incidente en tu apartamento. No hay como fingir que vives ahí.

—Podemos decir que volvimos ayer de nuestra luna de miel…

—No colará. Mi hermano es más astuto de lo que parece y aunque mis padres crean la mentira, a mi hermano y a Wanda no les engañaremos fácilmente.

—Vale… ¿quieres un toque femenino en tu apartamento? —Propuso con una sonrisa, él asintió dubitativo—. Entonces recoja pronto sus copias, señor Northwood y vayamos de compras.
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Diez

El apartamento de Blaine era ideal tal como estaba, no había absolutamente nada que ella cambiase, sin embargo, pensó en algunas cosas que añadir, un toque femenino.

La idea había sido suya, por lo que no pretendía hacer que Blaine gastase el dinero en su idea y tampoco pretendía gastar mucho, aun así, en algunas velas, en un par de toallas de color, y en un par de mantas “femeninas”, llevaba gastados algo más de doscientos dólares, y, dado que tampoco podía ir a su casa a por algunas prendas más de ropa, pasó por una de sus tiendas favoritas para comprar algo con lo que rellenar “su mitad” del armario de la habitación principal.

Mientras ella compraba ropa, Blaine fue a la planta inferior del centro comercial, donde estaba el hipermercado. El día anterior no hizo la compra, y después de su viaje, no tenía nada con lo que preparar una cena para siete personas.

Habían quedado en el aparcamiento y sonrieron al ver que llegaban a la vez, él empujando un carro repleto de bolsas y ella con un montón de bolsas en las manos.

—Dios mío, te lo has tomado en serio… tendremos que dormir en la terraza.

—¿Tienes terraza?

—¿También la quieres decorar? —rió.

—¡No! —sonrió ella en respuesta—. Es que no la he visto.

—Creo que, si no has chafardeado por la casa antes de irte, no has visto nada. Vayamos a casa, creo que hay mucho que hacer hasta la cena.

Hacía una semana que se había casado con él (aunque con todo lo ocurrido ambos tenían la sensación de que hiciera más tiempo), sin embargo, yendo en el coche, tras una compra, con dirección “a casa”, le hacía sentir como si estuviera casada de verdad. Él era un tipo increíble, no estaba enamorada de él, por él no sentía más que una gran simpatía y una atracción irresistible, pero sentía como si estuviera casada de verdad. Iban en silencio mientras Blaine conducía y ella pensaba en qué se suponía que debían preparar para la cena, pero como si él hubiera sido capaz de leer sus pensamientos habló:

—Tengo una familia de gustos sencillos. Nunca hemos cenado demasiado copioso, antes, porque no teníamos dinero, luego, por costumbre, supongo. Qué te parece una ensalada de cena y… ¿unos huevos revueltos? ¿Los vegetarianos coméis huevos?

Mallory se echó a reír por la pregunta, pero lo que más gracia le hizo fue su expresión.

—Comemos de todo menos animales muertos.

—Animales muertos… Dicho así suena incluso desagradable. ¿Todos en tu familia son…?

—No. Mis padres son de pueblo. A ellos no les importa degollar a un animal mientras escuchan sus gritos de agonía, ni les importa sentir la sangre caliente por las manos mientras lo despellejan… —Mallory estalló en risas al ver las expresiones de Blaine mientras le contaba lo que era una absoluta mentira—. ¡Es broma! No son vegetarianos, pero tampoco es que coman animales todo el tiempo. Hay auténticas delicias que no llevan…

—Animales muertos…

—Eso. Por ejemplo, una ensalada de pasta y unos huevos revueltos con setas, espárragos verdes y ajetes.

Blaine sonrió, pensando que era probable que pudiera complacerla con eso.

Por suerte para ellos, al llegar al aparcamiento del apartamento de Blaine, el ascensor estaba abajo, y no tuvieron que esperar con las bolsas en el suelo o peor, subir a pie.

A pesar de todo, de estar preparándose para fingir una mentira, ninguno de los dos se sintió incómodo preparándolo todo. Mientras Blaine lavaba las mantas (una de lana gordísima de color rosa, y otra blanca, polar y con un dibujo de Hello Kitty hecho como a lápiz), Mallory colocaba la ropa en el hueco que había habilitado para sus cosas en el armario. Dispuso algunas de las cosas de su maleta en el baño y la mesita de noche de uno de los lados de la cama de matrimonio. Blaine distribuyó las velas por el salón y puso algunas en las mesitas del dormitorio. Sonrió al darse cuenta de que el toque de una mujer quedaba bien en su confortable apartamento. Se preguntó cómo sería estar casado, pero pronto desterró ese pensamiento. Él no se había casado porque lo desease, no quería estar casado, lo había hecho por necesidad, pero no por necesidad de tener pareja, sino por asistir a esa boda sin que su matrimonio fuera una mentira.

—Vaya… —murmuró él al entrar en el baño y sentir el embriagador aroma de las perlas de baño que Mallory había dejado al lado de la bañera, en un tarrito de cerámica que había cogido de la cocina.

—¿Qué pasa? —Preguntó, mirándole—. ¿Te molesta que haya puesto ahí…? —señaló una pequeña cesta en la que tenía tampones, compresas y un par de cepillos del pelo.

—No. No es eso. Es que huele estupendamente.

—Son las perlas y las sales. Pero también las velas.

—Tu baño olía así el día de la boda.

—¿Recuerdas como olía mi baño?

—Sí. No me preguntes cómo, pero recuerdo perfectamente aquel olor. Y el olor de tu habitación… Llegan dentro de una hora. ¿Voy preparando la cena?

—Vamos. Hagámoslo juntos. Estamos juntos en esto. ¿Puedo ducharme antes?

Blaine dio un paso atrás con una sonrisa y salió del baño, dándole con ese gesto la respuesta que necesitaba su pregunta.

 

No tenía ni idea de cuánto tiempo hacía que vivía solo, o cuanto había cocinado antes en su vida, pero Blaine se manejaba en la cocina como pez en el agua. Cortaba hábilmente las verduras, movía la sartén, mientras freía, como si fuera natural para él. Ni siquiera parecía estar actuando como un tipo encantador, él era así, como lo estaba viendo. De pronto le vino el pensamiento de que, quizás, él solo era como creía, en sus pensamientos. Desde que lo conocía se había mostrado como un tipo sincero, lo que le había dicho desde el principio era la verdad genuina, y quien se empeñaba en que fuera de otra forma era ella. Esa era la verdadera razón de por qué todo lo nuevo que conocía de él la sorprendía.

—Me disculpo anticipadamente por cómo voy a actuar. Deben creer que estamos enamorados. No quiero que piensen que es una mentira, aunque lo sea. Quiero que disfruten de esta noche, porque es posible que no se repita antes de nuestro divorcio. —Dijo mientras servía las cosas en los platos y ella preparaba la mesa.

—En todo caso, también me disculpo yo. Puede que no sepa actuar algo que no siento, pero trataré de hacerlo lo mejor que pueda. Pero por favor, no sobreactúes como antes de nuestro viaje…

No pudo decir nada más. Justo en ese momento sonó el timbre y, del mismo modo en que terminaban sus disculpas anticipadas, empezaba su actuación.

Blaine dejó que Mallory terminase de llevar los platos a la mesa mientras él atendía a su familia en la entrada. No era lo que podía esperarse de una pareja de recién casados, quienes querrían atender juntos a sus invitados, pero tampoco fue algo que la familia tomase en cuenta. Mientras el niño corría alrededor de la mesa, Blaine recogía los abrigos de sus padres, de su hermano y de su cuñada.

—Hola preciosa —saludó Mery, abrazando cálidamente a Mallory y besando su mejilla, gesto que ella devolvió del mismo modo.

—Tienes mejor cara que la última vez que te vimos —sonrió Oren.

—Vaya, gracias… Eso espero… —rió ella.

Blaine se acercó a su mujer, tomó su cara entre las manos y, fingiendo puro amor, la besó en la frente.

—Ella es preciosa siempre —dijo mientras la miraba a los ojos.

Mallory sintió un escalofrío al oírlo, aquello no había sonado a actuación, sino como un comentario sincero.

—Los candelabros de la abuela Candice… —murmuró la madre, mirando los dos candelabros de plata y cristal que había dispuestos en el centro de la mesa.

La expresión amorosa de Blaine se borró en un instante y, aunque trató de fingir una sonrisa, no le había gustado, en absoluto, que algo tan importante para él, estuviera decorando la mesa en lugar de estar, a salvo, tras la vidriera del mueble del salón.

—Son preciosos. He creído que eran adecuados para la ocasión. —Dijo Mallory, pero no recibió una sonrisa sincera en respuesta, sino una mueca extraña que no supo cómo interpretar.

La cena estaba transcurriendo tranquila, el mal ambiente momentáneo que había habido tras el comentario de los candelabros, había ido disipándose poco a poco y ahora hablaban relajadamente. Mallory desconocía los temas que comentaban, no sabía nada sobre el coche nuevo de Oren, ni sabía nada sobre el nuevo colegio del sobrino de Blaine, ni sabía nada sobre el trabajo de Wanda, aun así, no pretendió quedarse al margen.

Blaine era quien pagaba las mejores cosas para su familia, quien llenaba sus cuentas bancarias y les permitía vivir como ricos, aun así, eran una familia sencilla, que valoraban lo que tenían y que no malgastaban el dinero en banalidades.

A la hora del postre Blaine sacó una tarta helada que había comprado y que Mallory no había visto.

—No pudimos tener un banquete como era debido, pero tomemos esta tarta como pastel de bodas —Dijo Blaine, mirando a Mallory, quien le miraba con una sonrisa.

No estaba enamorada de él, no se había casado por amor, ni siquiera había planeado hacer nada parecido a eso, pero, por alguna razón, le hizo feliz ese pequeño gesto de su marido.

Como se esperaba que hiciera, se levantó, se acercó a él y sujetó con él el cuchillo que llevaba en las manos.

—Que se besen, que se besen… —decía Mery, aplaudiendo casi de forma infantil, esperando que su hijo y su nuera se besasen como no los habían visto hacer desde la boda.

—Mery, están incómodos. Deja que lo hagan en la intimidad. —Pidió Wanda, recordando que pidió eso mismo las primeras veces que se vieron después de su boda.

A ella no le importó besar a Robert tantas veces como lo pidiera, estaba loca por él y él lo estaba por ella. Los besos, las caricias y los arrumacos eran tan naturales para ellos como respirar, pero era evidente que no era así para los recién casados.

—Tampoco he pedido nada del otro mundo…

Blaine no quería escuchar una discusión por un simple beso, así que, tras hacer girar a su mujer para ponerse de frente, sujetó su cara entre las manos y le guiñó un ojo, ella asintió levemente y Blaine se acercó a ella lentamente, sin apartar la mirada de la suya, pero entonces, el niño tiró al aire su peluche y cayó sobre la mesa, tumbando de un golpe uno de los dos candelabros y rompiendo la magia del momento. Blaine corrió para coger el objeto y revisar detenidamente que no se hubiera roto, luego cogió la pareja y con un visible enfado, los devolvió a la vitrina.

—No sé quién te ha dicho que rebusques en el mueble —Dijo Blaine de mala manera—. La mesa estaba igual con ellos que sin ellos.

—Yo… —Mallory no supo qué decir. No sabía qué eran esos candelabros o qué significaban para él.

—Vamos Blaine, no ha pasado nada.

—No ha pasado nada. ¡Pero podía haber pasado! —Gritó—. Daniel puede romper en vuestra casa lo que quiera, y ella… —señaló a Mallory—. Puede hacer lo mismo en su apartamento, si es que queda algo que romper. Pero esta es mi casa. ¡Mi casa! —Gritó exacerbado—. Y eso… Si se llega a romper…

El niño empezó a llorar y el ambiente cálido y familiar de hacía unos minutos se había esfumado de repente.

Wanda nunca había visto así de enfadado a su cuñado y empezó a sentirse incómoda, por él, y por Mallory, quien miraba sin saber qué cara poner.

De repente, sin decir una palabra Mallory se puso en pie, se disculpó en voz baja de la familia de Blaine y se dirigió a la puerta.

—Mallory, no te vayas… ha sido nuestra culpa… —Dijo Robert.

—Deja que se largue. —Estalló Blaine.

Hasta ese momento Mallory nunca se había arrepentido de nada de lo que hubiera hecho, pero en el preciso momento en el que Blaine alzó la voz, se arrepintió de no haberle dejado tirado en la boda, como debía haberse quedado cuando su prometida no apareció. Tendría que haber mirado la situación como ajena que era, de esa forma ahora no tendría que sentirse tan miserable como lo estaba haciendo. ¿Su casa? Sí, era su casa, suya completamente, pero ella no estaría allí de no ser por él, y de no ser por Danielle, y de no ser por esa boda. Su casa…

Había salido sin su móvil, sin sus llaves, sin su bolso. No tenía a nadie a quien llamar, ni sitio donde ir. Caminó por las calles con un nudo en la garganta que le impedía respirar, pero se negaba a llorar. Ella no había hecho nada malo y Blaine se había enfadado por algo que no había pasado, porque en realidad los candelabros no se habían roto.

Corría una brisa helada que balanceaba suavemente las hojas de los árboles pero que calaba profundamente hasta los huesos. Mallory se abrazó a sí misma para no helarse. Caminó hasta su apartamento lamentándose por no tener llaves para entrar, de tenerlas, Blaine no volvería a saber de ella hasta el día de su divorcio, a pesar de haberle dado su palabra de que actuaría para y con él. Subió hasta la puerta de su apartamento y se sentó contra ella, pensando en lo que acababa de pasar.

La irritación de Blaine desapareció tan pronto como su familia se marchó, recogió la mesa y se dio una ducha. Creyó que Mallory volvería en unos minutos, cuando le diera un poco el aire, el día había sido especialmente frío, pero la noche estaba siendo terriblemente gélida, no estaría demasiado tiempo fuera, pero había salido hacía cerca de dos horas. En el perchero de la entrada estaban su bolso y su abrigo, lo que le puso en alerta y, sin dudarlo, agarró su chaqueta y corrió a la calle a buscarla.

No tenía ni idea de por dónde empezar a buscar, prácticamente no la conocía y, lo que sabía de ella le llevaba a su apartamento, a su agencia o a Castle Island, donde rezó porque no hubiera ido.

Buscó en los parques cercanos, fue hasta The Perfect Match sin encontrarla por ningún sitio y, por último, decidió ir a su apartamento. Sabía que no estaría allí porque no tenía con ella sus pertenencias, su bolso con sus llaves. Sabía que no estaría allí, pero fue. El recepcionista no estaba en el pequeño mostrador de la entrada, por lo que subió al primer piso. Sintió como si el alma se le cayera a los pies al verla sentada en el suelo, acurrucada contra la puerta de madera y con la cabeza hundida entre los brazos.

—Dios mío, Mallory…

—¿Qué haces tú aquí? —Preguntó ella con la voz entrecortada y el ceño fruncido.

—Siento mucho mi comportamiento de antes. Creo que me he excedido un poco.

—¿Un poco? ¿Estás de broma?

Blaine le puso el abrigo sobre las piernas y se sentó en el suelo, a su lado. Permanecieron un rato en silencio antes de que uno de los dos se decidiera a hablar.

—Hice pasar hambre a mi familia por esos candelabros. —Confesó—. Mi abuela tenía diecisiete años cuando mi abuelo le propuso matrimonio. No tenía dinero para comprarle un anillo de oro y diamantes, pero le hizo esos candelabros con sus propias manos. Son de plata y cristal. —La miró de lado, pero ella no le miraba a él—. Mi familia llevaba meses sin poder comer debidamente, nos habían cortado la luz un par de veces y mi padre había podido conseguir que nos devolvieran la electricidad empeñando cosas. Vendió un revolver de importancia histórica que era de su padre, vendió el coche, vendió las joyas de mi madre, incluso el anillo de bodas… Pero después de pagar parte de las deudas siguió haciendo falta el dinero, y fueron a empeñar los candelabros. Mi abuela siempre me dijo que los guardase para la mujer a la que amase. Que eran muy especiales para ella. —Hizo una pequeña pausa antes de seguir—. Hui de casa con los candelabros cuando supe que iban a deshacerse de ellos. Se disgustaron mucho. Y fue peor cuando ya no quedó nada por vender y tampoco nada que comer…

Mallory giró la cara hacia él, sorprendida por lo que le estaba contando, pero ahora era él quien no la miraba.

—Lo siento mucho, Blaine. No sabía que eran tan importantes para ti. Debí preguntar…

—O yo debí quitarlos de la mesa cuando los vi. No quería despreciar el detalle que habías tenido. Me he desquitado contigo y lo lamento profundamente. ¿Volvemos?

—¿Volver? Lo siento, pero creo que ya no me siento cómoda, ni en tu compañía, ni en tu apartamento. Me quedaré aquí, y cuando amanezca pediré a alguien que vaya a por mis cosas. Ya no me importa lo que haya pasado aquí, ni quién haya sido. Quiero volver a mi vida y quiero hacerlo ya.

Blaine se puso en pie sin saber qué hacer, no quería dejarla ahí, ni quería dejarla sola, pero tampoco sabía qué más decirle. De repente se arrodilló en el suelo, frente a ella, y llevó las manos a sus rodillas antes de bajar la mirada en una actitud de súplica.

—Perdóname, Mallory. De verdad que lo siento. Te juro por lo que tú quieras que no volverá a pasar nada parecido a lo de antes. Puedo multiplicar por dos lo que acordamos que te daría por la boda.

—¿Pretendes pagarme para que vuelva a tu casa?

Blaine la miró a los ojos al darse cuenta de lo mal que sonaba eso, pero volvió a bajar la mirada con un suspiro.

—No tengo nada más, solo dinero… —Se le veía verdaderamente afligido, sin saber qué hacer ante esa situación—. Todo esto es nuevo para mí. He intentado fingir bien, actuar sin parecer exagerado… pero no sé cómo hacerlo. Sé que eso que dije sonó más a empresario enfadado con un empleado que ha metido la pata hasta el fondo que a un marido enamorado y respetuoso con su mujer, pero tampoco me he enfadado nunca en presencia de una mujer. Se me ha ido de las manos. Perdóname, por favor.

En vista de que ella no hacía ni decía nada, se puso en pie, la miró, en el suelo una última vez y se dio la vuelta para marcharse. Deseó que le frenase, que le dijera que esperase, que iba con él, pero no fue así. Bajó la escalera despacio pensando que tal vez le diera alcance antes de salir a la calle, pero tampoco ella actuó como él deseó.

—Solo te daré una oportunidad más, Blaine. —Dijo, dándole alcance en la calle, a unos metros del portal—. Si vuelves a pasarte de la raya…

Blaine cerró los ojos al escucharla tras él. Su voz sonó como música para sus oídos y en ese momento no podía haberse sentido más aliviado. Se giró y en un acto impulsivo, la rodeó con los brazos y la trajo contra su cuerpo.

—Por Dios, estás helada…

—Estoy helada, pero tú estás temblando.

—Odio el frío. —Confesó.

Sonrió, aliviado, mientras se apartaba de ella y no volvió a decir nada en el trayecto de vuelta a su apartamento.

Mallory suspiró fuertemente antes de entrar, recordando sin querer las últimas palabras que le había escuchado decir antes de salir: «Deja que se largue». ¿Podía sonar más despectivo?

Aunque habían decorado las cosas para que su familia no dudase que eran un matrimonio real, en realidad no vieron nada, ni el baño, ni el dormitorio… Mallory no tenía intención alguna de dejar sus cosas en un dormitorio en el que ella no iba a dormir, así que, mientras él miraba, ella se encargó de devolver a las bolsas todas las prendas que había guardado en el armario, había devuelto sus enseres a la maleta y había vuelto a guardar las sales de baño, las perlas y las velas aromáticas. Todo había vuelto a la normalidad, como si ella no hubiera pasado nunca por allí.

—No tenías que hacer eso…

—Eres consciente de que he vuelto sólo porque no tenía las llaves de mi apartamento, ¿no?

—Pero has dicho que…

—Que te daba una oportunidad más, que no te pasases de la raya.

—Pero parece que vas a mudarte esta misma noche.

—Te dije que me quedaba hasta que se solucionase lo de mi apartamento y cumpliré mi palabra. —No sonaba amable como lo era siempre, pero estaba dolida con él y, sobre todo, consigo misma—. Me voy a dormir.

No se despidió de él, no le deseó buenas noches ni esperó a que él se las desease a ella, simplemente cerró la puerta del dormitorio que ocupaba dejándolo en el pasillo sin más.

Tal vez era ella quien estaba exagerando ahora, quien estaba enfadada sin razón, se había disculpado y había aceptado volver. Ahora solo deseaba que llegase la mañana para marcharse y que la distancia entre ellos disipase su mal humor.

Con el sol llegó una llamada de teléfono inesperada: la policía.

Habían completado el trabajo detectivesco en sorprendente poco tiempo. Habían tasado los destrozos, habían tomado huellas y habían valorado la situación, dando como resultado que podía volver, que era seguro y que la cuantía que ellos habían estimado era de dos mil dólares. Le dijeron que podía denunciar al sospechoso si no estaba conforme con las cantidades, pero ella lo aceptó todo sin oponerse a nada. Solo quería volver a su vida.

Al salir de la habitación lo había dejado todo listo para marcharse, y lo haría tan pronto como informase a Blaine sobre la llamada.

Blaine estaba en la cocina, terminando de preparar algo que olía delicioso. Pasaba la hoja de un libro de recetas cuando ella entró.

—Buenos días.

—Buenos… Vaya. Te has adelantado. Quería sorprenderte con algo delicioso.

—Y huele como si lo fuera a estar —sonrió, pero una sonrisa desganada, carente de toda simpatía o sinceridad—. Ha llamado la policía. —Blaine hizo un gesto de fastidio leve que ella no llegó a notar—. Ya puedo volver a casa.

—Y te vas a ir ya…

—Sí.

—Siento que lo de anoche ha perjudicado gravemente nuestra relación…

—No tenemos una relación, Blaine.

—Lo sé. Pero parecía haber cierta complicidad, y hoy no queda rastro de ella.

—No estoy enfadada.

—Pero tampoco eres la de antes de la cena, la de antes de ese casi beso…

—Tranquilo. Eso no va a afectar al resultado que esperas en Londres. Actuaré como lo que soy: tu esposa. Nadie notará que es falso y que a la vuelta nos espera el divorcio. Todos creerán que estoy loca por ti. Pero necesito volver a mi vida, y volver a ella ya. Hace una semana todo se dio la vuelta inesperadamente. Me casé contigo, viajamos veinticuatro horas, estuvimos en un paraíso en el que no paramos nada, agotados, viajamos veinticuatro horas más, pero de vuelta no hemos podido descansar debidamente. Ha sido una vorágine, una espiral de desdichas de la que necesito salir.

—¿Puedo ayudarte con tus cosas? Compraste mucho ayer.

—No. No te preocupes. Iré por mi coche.

—¿Desayunarás al menos?

—Claro…

 

Al entrar en su apartamento resopló por el desorden. Su agotamiento físico y mental no terminaba sólo con volver a casa, ahora tocaba limpiar, y limpiar a fondo.
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Once

Seis días eran los que habían pasado sin verse, sin hablar. Blaine la llamó mil veces esos días sin obtener respuesta alguna, y había tenido que contenerse de ir a verla a la agencia, al menos, para asegurarse de que todo estaba bien en su apartamento. Había hablado con la policía, y había obtenido una copia de la compensación que debía recibir y se había encargado de contactar con Danielle para que le pagase, la cantidad que habían estipulado, y algo más por los daños morales, por lo que había tenido que pasar, y por lo que tendría que pasar por su culpa hasta que todo terminase.

Aquella mañana Blaine fue a la agencia. Estaba extrañamente nervioso por verla, pero al llegar, Mallory no se encontraba allí.

—Cuantos días sin saber de ti. —Sonrió Leslie—. Está con una pareja. Debería volver en una hora. Mañana es vuestro viaje, ¿no?

—Sí… Esperaba poder verla antes de salir, pero esta tarde tengo que ir a New York y no volveré hasta esta noche.

—Le diremos que te llame.

—No importa. De todas maneras, la veré mañana, espero.

—¿Ha pasado algo? Ella no nos suele contar nada y lo último que sabemos es que volvió a su apartamento…

—Fui un imbécil. Me enfadé con algo y se me fue un poco de las manos. Se enfadó conmigo, con razón y… no nos hemos vuelto a ver en estos días.

Por alguna razón, lo primero que pensaron las chicas fue que le había golpeado y que por esa razón Mallory les había ocultado el motivo por la que no se les veía juntos.

—Pues Mallory no está —Dijo Brianna—. Puedes irte si quieres.

—Está bien… Entonces me marcho. Es posible que ya no volvamos a vernos, porque cuando volvamos firmaremos los papeles del divorcio y no habrá más razones para venir… Ha sido un placer haberos conocido. —Sonrió, pero ninguna de las dos respondió al gesto. Le pareció sumamente extraño, pero no dijo nada, alzó un poco una mano con un gesto de saludo y se marchó.

No dudaba que Mallory fuera a Londres con él, le había dado su palabra, pero tenía una sensación extraña que no conseguía que se fuera.

 

Cuando Mallory llegó de vuelta lo hizo con una sonrisa radiante en los labios. Los dos a los que había ido a acompañar habían tenido un flechazo, ambos se mostraron tímidos y avergonzados, ambos fueron soltándose poco a poco y, tanto él, como ella estuvieron felices de verse una segunda vez. La química entre ellos se notaba y Mallory estaba totalmente segura de que ninguno de los dos necesitaría más citas con extraños para encontrar el amor.

Las chicas ocultaron momentáneamente el hecho de que Blaine había estado allí y preguntaron sobre la nueva pareja.

—Había que verlos… Creo que es el momento de más satisfacción de este trabajo… Había que ver cómo les brillaban los ojos, la forma tímida con la que actuaban.

—¿Van a verse otra vez?

—¡Claro! —Sonrió soñadora.

—Blaine ha estado aquí. —Soltó Leslie—. ¿Vas a contarnos lo que pasó? ¿O vamos a tener que tirarte de la lengua? —Dijo de mala gana.

—Su familia estuvo en su casa, cenando. Su sobrino, que es una monada, tiró su peluche hacia la mesa, tirando las cosas y Blaine se enfadó. Me molestó verle así y delante de su familia me marché. Vino a buscarme, volvimos a su casa y por la mañana el asunto de mi apartamento estaba solucionado, así que, como no tenemos relación alguna, volví a mi casa. El acuerdo era casarnos para fingir en Londres, no para fingir ser un matrimonio feliz desde la boda hasta el divorcio, así que, al margen de Blaine, sigo con mi vida como si nada. Mañana volaré con él a Londres y en tres días, cuando todo acabe y podamos volver, nos divorciaremos y seguiremos nuestros caminos como si nunca nos hubiéramos conocido.

—¿Te pegó?

—¿Cómo? —Preguntó Mallory exagerada—. ¿Qué si me pegó? ¡No! Dios mío, ¿de dónde has sacado eso?

—Es lo que hemos pensado cuando nos ha contado que se enfadó y se le fue de las manos…

—Se portó como un cretino delante de su familia, pero…

—¿Pero…?

—Blaine no merece que pensemos nada malo de él. Él no es como la mayoría de los hombres. No se avergüenza de su pasado, es sincero en todo lo que dice y es buena persona… —Hizo una pausa momentánea y volvió a hablar—. La verdad por la que se enfadó fue porque saqué, sin permiso, una reliquia familiar, algo muy importante para él. No tenía ni idea y lo puse para decorar la mesa. Eran dos candelabros preciosos, de plata y cristal. El niño casi rompe uno y Blaine estalló. No conmigo o con el niño, sino con la situación. Ya sabéis que no soporto los gritos. Me fui de su casa y como por la mañana se había solucionado lo de volver a mi piso, me fui. Si no he vuelto a verle es porque me siento avergonzada por haberme comportado así. Él se disculpó, y me contó por qué eran tan importante para él esos objetos.

—He sido una maleducada. Y he pensado lo peor de él… —Dijo Leslie.

—No le des mucha importancia. Es rápido, habrá imaginado lo que has sospechado —sonrió Mallory levemente, luego se encerró en su despacho con una sensación extraña en el pecho.

A pesar de que Blaine había estado allí hacía menos de una hora, Mallory no quiso llamarle. Era consciente de que había sacado un poco de lugar lo que había ocurrido aquella noche. Después de haber descansado debidamente y con la cabeza un poco más fría, se dio cuenta de que había exagerado con lo de su enfado. No se había encontrado nunca en una situación como la que Blaine le había contado, en su familia no tenían un objeto especial, una joya, un cuadro, nada, por lo que no podía llegar a imaginar cómo debió sentirse cuando vio que había sacado el objeto más valioso de su vida sin preguntar, y peor aún, ver como su sobrino había estado a punto de romperlo con un juguete. Había exagerado y era consciente de ello, por lo que se sentía avergonzada, tan avergonzada como para no querer hablar con él ni querer verle antes de su viaje a Londres.

No pretendía fallarle, le había prometido fingir y lo haría. Lo haría tan creíble que ni el más escéptico podría llegar a ponerlo en duda jamás.

 

Aquella noche había preparado la maleta con esmero. Iban a estar solo tres días, pero, por si acaso, añadió un par de mudas más, además, también metió en la maleta algunas prendas extra que sabía que le encantarían a su hermana pequeña. Blaine se habría encargado de los billetes, por lo que no tuvo que preocuparse más que de descansar debidamente y prepararse para un vuelo de seis horas.

 

Su vuelo salía a las nueve, por lo que Blaine se levantó un poco más temprano que de costumbre. Desayunó ligero y se vistió con un traje cómodo y, tras coger su pequeño equipaje, envió un mensaje a su mujer y salió de casa, deseando que todo fuera bien. No había podido descansar bien, pero quizás podría hacerlo en el avión.

 

Cuando Mallory vio a Blaine, de pie, frente al panel de vuelos, empezó a sentirse nerviosa. Se acercó a él despacio, mientras miraba su espalda y cuando le dio alcance, se colocó a su lado sin decir una palabra.

—Mallory… —dijo con un tono aliviado y con una sonrisa ligera en sus labios.

—Buenos días.

—Buenos días… ¿Vamos con la recta final?

—Vamos con la recta final.

Tres días, eso era todo lo que quedaba de su relación. Tres días. Quizás los más duros, tendría que ser besada por un hombre realmente deseable y no sentir nada, tendría que sentir el contacto de sus manos en su cuerpo y no sentir nada, tendría que fingir estar enamorada de alguien como él y no caer realmente en la tentación. Pero solo quedaban tres días, y después, todo habría terminado, limpia y sencillamente, sin traumas, sin rencillas, sin nada por lo que ninguno de los dos pudiera oponerse.

Su actuación empezaba en ese preciso momento, por lo que, acortó la distancia entre ellos y se aferró a su brazo para caminar con él. Blaine sonrió por el gesto y apretó su brazo contra su cuerpo, haciendo que Mallory sintiera la leve presión que ejercía en su piel.

Eran maletas pequeñas, por lo que se ahorraron tener que facturarlas.

—Irás a ver a tu familia, supongo…

—Supones bien, pero no iré sola, tú vendrás conmigo. No hay secretos con mi familia, por lo que les he contado nuestro… negocio. Espero que no te moleste.

—No me molesta. Pero ¿se lo has contado todo?

—No he profundizado en detalles, pero sí, que necesitabas una esposa para fingir en una boda a la que estás invitado, que nos casamos y que fingiré ser tu mujer unos días hasta que volvamos y nos divorciemos. —Sabía que iba a preguntar por su opinión, así que se adelantó—. Nunca han cuestionado lo que hacemos, confían en nosotras y saben que nunca haríamos nada mal hecho, ilegal o que pudiera perjudicar a otros.

—No sabes lo mucho que me alegra que hayas venido. Esta semana he llegado a dudar de todo.

—Te di mi palabra.

—Lo sé. Pero…

Todavía faltaba una hora para su vuelo, así que Mallory decidió no quedarse sentada en aquellos fríos y duros asientos de plástico. Se puso en pie y ofreció una mano a su marido, quien no dudó en agarrarla. Caminó con él hasta una cafetería en la que los asientos eran cómodos sillones y pidieron un desayuno francés, que consistía, básicamente en un amargo café de máquina y un croissant congelado y recalentado, aun así, no pusieron mucha pega, no era muy caro y podían permitirse el lujo de esperar pacientemente a su vuelo, en unos cómodos y acolchados sillones de terciopelo rojo.

Blaine no podía dejar de mirarla, hecho que ella evitaba constantemente. Una semana entera sin verla hacía que ahora le resultase aún más bonita de lo que pensaba cada vez que la veía. Sus ojos le parecían más grandes, su cabello más hermoso, sus labios…

—Hace un par de días alguien trajo un sobre con quince mil dólares. Me dijo que era de Danielle y que sabría qué era… ¿Has tenido tú algo que ver en eso?

—Sí. —Respondió sincero—. La mañana en la que fue a la agencia, cuando te agredió, le dije que pagaría por lo que había hecho. Cuando me dijiste que ya todo estaba solucionado, conseguí una copia del documento y le dije que añadiera al pago lo que ella considerase para no denunciarla como merecía… Supongo que añadió mucho.

—Te lo agradezco mucho, Blaine, pero…

—No digas nada. Te engañó, me engañó. Por su culpa te viste envuelta en esto. A mí no me parece mal esa suma. Además, te permitirá reponer todo lo que rompió y que, muy probablemente, cueste mucho más de lo que tasaron.

—Probablemente… —sonrió.

Permanecieron en silencio hasta que les llamaron a la puerta de embarque, donde se dirigieron después del primer aviso. Solo quince minutos después estaban sentados, en primera clase, en un avión enorme que los llevaría a su destino.

 

La mayoría del vuelo Blaine fue durmiendo, estaba agotado y se notaba en la expresión de su cara, ella en cambio pasó el viaje observándolo, disculpándose mentalmente con él por haberse enfadado como lo hizo, por no haber atendido sus llamadas, por haberle mantenido al margen deliberadamente durante esa semana.

En un momento, en algún punto en el océano atlántico Blaine empezó a temblar, era cierto que la temperatura del avión no era muy cálida, pero le hizo gracia que resistiera tan mal el frío. Pidió a la azafata una manta con la que arropar a su marido y, con cuidado, le cubrió con la gruesa tela, una manta que hacía juego con el espantoso tapizado de los asientos del avión.

Cuando el avión aterrizó, Blaine seguía dormido y a Mallory le dio pena despertarle, pero era inevitable, no podían quedarse más tiempo en el aparato y ella estaba ansiosa e impaciente por ver a su familia quien probablemente, estaría esperando en la puerta de salida. Se inclinó sobre él y, tras besar su mejilla se acercó a su oído.

—Despierta, dormilón… —susurró.

Creyó que no sería suficiente, pero Blaine agarró la mano con la que se aferraba a su asiento y la bloqueó para que no se echase hacia atrás. Le tenía a escasos centímetros, y creyó que la besaría, pero no fue así, le guiñó un ojo y la soltó. Mallory se apartó hacia atrás más nerviosa de lo que esperó ponerse por un gesto tan simple. Se giró para que no viera sus mejillas enrojecidas y disimuló, sacando las maletas de los compartimentos.

Blaine se levantó deprisa, dobló la manta con la que no recordaba haberse tapado y tras dejarla en su asiento, rodeó a su mujer con los brazos. No era un abrazo, como ella pensó que era, estiró las manos y le quitó las dos maletas, dejándole a ella las manos libres para recibir debidamente a su familia cuando bajase.

—Tranquila. Delante de tu familia no haré nada que no quieras que haga.

—Gracias. —Sonrió.

En ese preciso instante se arrepintió de haber perdido una semana con él. No por haber tenido la oportunidad de acostarse con él o no hacerlo, sino porque era realmente un tipo encantador y, aun con una relación falsa, le gustaba la forma en la que le hacía sentir, incluso cuando bromeaba con dar un paso más.

Bajaron del avión y, junto al resto del pasaje, salieron por la puerta de salida. Al fondo había cinco personas sosteniendo un cartel enorme lleno de flores pintadas en el que ponía solo Harper. La mirada de Mallory se iluminó. Corrió hacia ellos radiante de felicidad y, con un abrazo enorme, los rodeó a todos, desde los dos mayores, quienes supuso que eran sus padres, hasta las dos chicas y el chico que sonreía tras ellos.

—Os he echado tanto de menos… —decía conteniendo las lágrimas.

—No tendrías que haberte ido tan lejos.

—¿Él es…? Es guapo…

—Él es Blaine Northwood. Mi marido. —dijo, haciendo un gesto con la cara y rodando los ojos en una mueca graciosa—. Blaine, ellos son Rebeca y David, mis padres. Ella es Aury, mi hermana mayor, y Miles, su marido, y ella es Abby, mi hermana pequeña.

—Encantado de conoceros —sonrió.

—Estaréis cansados del viaje…

—En realidad Blaine ha venido durmiendo todo el viaje —sonrió.

En compañía de su familia Mallory estaba siendo inusualmente simpática, hecho que le gustaba. No la había visto sonreír de verdad, sinceramente, como lo estaba haciendo en ese momento, ni una sola vez.

Habían ido en dos coches, Abby sola en el suyo y, su hermana mayor, su cuñado y sus padres en otro, por lo que Mallory y Blaine fueron con Abby, quien se mostraba especialmente interesada en su nuevo cuñado.

Blaine sonrió al ver que Abby tenía el coche decorado como un salón. El asiento trasero tenía una manta de pelo blanco cubriendo los asientos, había cojines, como si fuera un sofá. En la bandeja del maletero había peluches y en los respaldos de los asientos delanteros había unos organizadores rosa en los que había pañuelos, en los que había espráis de lo que supuso serían ambientadores o algún tipo de cosmético. Los asientos delanteros tenían unas fundas similares a la manta del asiento trasero y agradeció que hubiera algo así, ya que el día parecía desapacible y él detestaba el frío.

—¿Y por qué no lo intentas con él, May? Es guapo, es super sexy y… ¿es rico? Lo parece.

Abby hablaba de él como si él no estuviera presente, cosa que a Blaine le hizo gracia.

—Es guapo, es sexy y es rico —dijo Mallory, sorprendiéndole por esa afirmación. ¿Le consideraba guapo y sexy? —. Pero lo nuestro fue acordado, y acordamos divorciarnos cuando regresásemos.

—¿Y ni siquiera os vais a plantear seguir? Oye Blaine, dime algo, ¿Te gusta mi hermana?

—¡Claro que me gusta! —respondió él—. Es preciosa. Tendría que estar loco si no me gustase.

—Entonces es perfecto. A ti te parece guapo, y tú a él también le gustas…

Blaine rió como si se tratase de las cosas de una niña pequeña, cuando, a todas luces, no debía de ser mucho más que uno o dos años menor que Mallory.

Trató de no centrarse mucho en la conducción inglesa, le mareaba y, continuamente creía que chocarían con el del otro carril.

Se detuvieron en una calle, no muy ancha, frente a una casa no demasiado grande, con la fachada de ladrillos, con la puerta y las ventanas pintadas de negro y con aspecto de no ser un edificio nuevo. Aury aparcó en un hueco amplio a varios metros de distancia, Abby lo hizo frente a la casa, en un espacio pequeño en el que alguien con menos maña, no habría podido aparcarlo ni en una hora.

—Bienvenida de vuelta a casa…

La hermana menor de Mallory era casi tan guapa como ella, salvo por que sus ojos eran de color azul celeste y porque era un poco más alta. Aury también era preciosa, pero no había querido fijarse en ella, porque a sus ojos no era más bonita que Mallory, porque estaban sus padres delante y porque, evidentemente, estaba casada.

La casa a la que entraron era de un aspecto recogido. No era una casa muy grande, aunque parecía confortable. A la derecha estaba el salón, aunque estaba medio en penumbras y no entraron allí. A la izquierda había un aseo, cuya puerta estaba abierta, y una cocina. Frente a ellos había una puerta cerrada y unas escaleras.

—¿Te doy un tour por la casa? —Preguntó Abby, a lo que Blaine no supo cómo negarse.

Realmente no era una casa grande, tal vez unos cien metros, aunque, era enorme en comparación a donde vivió su familia cuando él era pequeño. En la planta superior solamente había un baño y tres habitaciones, una en la que había una mesa de planchar con una máquina de coser y una mesa con un ordenador, una decorada como la de una adolescente y la habitación principal. Cada estancia tenía características distintas, colores distintos, y olores distintos. También había una puerta entreabierta por la que se veían unas escaleras que subían, pero ni Abby le dijo lo que era, ni él preguntó nada.

—No hay mucho que ver realmente. —Dijo la menor de las hermanas tirando de Blaine hacia la cocina, donde estaban todos sentados alrededor de la mesa.

Parecía como si aquel fuera el punto de reunión de la familia.

—Me contó Mallory que su trabajo es heredado… —Dijo Blaine cuando, en un momento de la conversación todos se quedaron en silencio y le observaban.

—Lo lleva en la sangre —dijo la madre con una sonrisa—. Ya de pequeña corría con cartas de amor de una pareja a otra. Le encantaba ver las caras del otro al recibir un mensaje nuevo.

Mallory sonrió de un modo que Blaine no había visto antes.

—¿Sabes que rechazó casarse con Brian? ¡El hijo de un marqués! —Exclamó la hermana menor.

—¿Un marqués? ¿Brian? ¿Wimsey? —Preguntó el padre ceñudo.

—Ella siempre lo ha ocultado, pero hace unas noches, cenando con uno de sus primos, me contó que Mallory había rechazado al hijo de un marqués, y el único al que ha rechazado ha sido a Brian.

Blaine volvió a fijarse en su mujer, esta vez con un sentimiento extraño en el pecho. ¿Alguien más había querido casarse con ella? ¿Por qué le había rechazado?

—Quería cumplir mis sueños. No quería vivir con un noble. No quería…

—¿A un tipo guapo, rico y encantador? Vamos May, eso solo se te ocurre a ti.

—Al final ha terminado casándose con otro chico guapo, rico y encantador… —dijo el marido de su hermana mayor, quien miró a Blaine con una sonrisa.

Mallory no quería seguir hablando del tema, Así que, agarró la mano de su marido y tiró de él para ponerle de pie, luego fue con él hacia la puerta.

—Vamos a dar un paseo. Hay muchos sitios interesantes que Blaine no conoce. Abby me llevo tu coche. Si necesitas salir, coge el de papá.

—Pero acabáis de llegar… ¿Llegaréis al menos para la cena? —Preguntó la madre.

—Cenad sin nosotros. Hemos comido en el avión. Nos vemos luego.

Del cenicero que había en el mueblecito de la entrada, tiró de un llavero con un enorme pompón amarillo que sonó por los cascabeles que también colgaban del mismo llavero. Abby gritó desde la lejanía que cuidara del coche y Mallory respondió con un sonido nasal antes de tirar de él hasta la calle.

Al salir de la casa de sus padres, Mallory soltó el agarre con Blaine y simplemente se dirigió al Mini Cooper de su hermana.

—¿Quieres ir a alguna parte? ¿Conoces Inglaterra?

—Podemos ir donde tú quieras. Solo he estado aquí tres veces y ha sido por negocios.

—Si quieres, estos tres días puedo llevarte a los sitios más emblemáticos.

—¿Qué te parece si nos quedamos un poco más y me llevas a los sitios que no salen en una guía turística? —Ella lo miró sorprendida por lo que había dicho, él que parecía tan estricto cuando se trataba de trabajo.

—¿Y el trabajo?

—Bueno… la mía es una empresa bien engrasada, funcionará bien unos días sin mí. Además, hace años que no puedo permitirme unas vacaciones, ahora puede ser ese momento. Y tú… Tú tienes a las chicas, creo que ellas pueden apañárselas bien unos días sin ti. ¿Te parece bien… diez días?

—Me parece fantástico —sonrió.

Se inclinó sobre él para ponerle el cinturón de seguridad y, tras ajustarse el suyo, arrancó el motor. Tenía claro cuál quería que fuera su primer destino. Había preguntado por ella, por sus orígenes, por su familia, por su trabajo, así que su primer destino era el cementerio en el que estaba su tatarabuela, el cementerio de Highgate.

La tarde se les venía encima poco a poco, el sol empezaba a alejarse en el horizonte y el azul celeste del cielo iba tornándose poco a poco en un tono anaranjado.

—¿Puedo preguntarte algo? —Preguntó él, mirándola, ella asintió con un sonido nasal—. ¿Puedo saber por qué el cambio de actitud? Estos días ni siquiera quisiste descolgarme el teléfono…

—Exageré mi enfado. Tú tenías razón al ponerte como lo hiciste, y la culpa la tuve yo. Yo me enfadé contigo, conmigo misma y con la situación. Exageré. He estado demasiado avergonzada como para responderte. El cambio de actitud… Estos días seré quien tú esperas que sea, me comportaré como dije que lo haría. ¿Te parece mal? ¿Te incomoda?

—No. Me gusta. Me gusta más esta Mallory que la malhumorada, que la esquiva y la seria. —Ella sonrió y él no pudo evitar sonreír también.

 

El trayecto en coche no fue demasiado largo, tal vez veinte minutos, quizás menos, pero no le hubiera importado, aunque hubiera sido una hora. Mallory permanecía en silencio, pero sonreía de vez en cuando al notar que le miraba. Estar cerca de su familia le hacía sentir segura de sí misma, se notaba, era algo que no había notado en Boston, tal vez porque allí Mallory estaba completamente sola. Le gustaba que sonriera cuando la miraba indiscretamente y no podía evitar sonreír también él. Definitivamente, si no se lo impedía, podrían llegar a llevarse bien, muy bien.

Mallory detuvo el coche al lado de lo que parecían unos jardines. No sabía dónde estaban, así que, bajó, estremeciéndose por el frío. Mallory se alejó del vehículo y le hizo un gesto para que la siguiera, pero tan pronto como le dio alcance se detuvo en seco.

—¿Me has traído a un cementerio? —Preguntó horrorizado.

—No pongas esa cara. Es un sitio precioso. Ven. —Dijo, agarrando su mano y tirando de él, adentrándose por la puerta de piedra.

No soltaron sus manos mientras caminaban por los caminos de tierra perfilados con árboles y lápidas.

Si no fuera por lo escalofriante del lugar, le parecería un sitio precioso, además, el brillo del sol ya se había tornado rojizo y todo brillaba en un tono acogedor. Hacía aire y el frío parecía colarse por la ropa y atravesar hasta los huesos.

—¿Tienes miedo? —Preguntó graciosa cuando Blaine se estremeció con un escalofrió.

—No. Tengo frío. Odio el invierno.

Mallory pensó volver al coche, no quería hacerle pasar un mal rato solo por llevarle al cementerio en el que estaba su tatarabuela, pero Blaine soltó su mano, la rodeó por la cintura y la atrajo contra su cuerpo.

—¡Espera! ¿Qué haces?

—Te uso para darme calor. —Dijo, mirándola con una sonrisa.

No parecía tener dobles intenciones, por lo que no se apartó de él.

En realidad, estaba temblando más de lo que pensó que pudiera temblar un hombre. Sin pretender nada más que darle calor, rodeó su cintura por debajo del abrigo y se ajustó aún más a él.

—¿Mejor? —Preguntó al notar que se giraba hacia ella sorprendido.

—Mucho. Eres muy cálida. —Ella sonrió por tal afirmación.

Resultaba desconcertante la forma en que un sitio tan escalofriante y tenebroso, como lo era un cementerio, pudiera ser tan hermoso. A pesar de estar anocheciendo, aún se escuchaba el canto de algunos pájaros entre las ramas de los árboles, que se mecían con el viento. El sonido de las hojas y el de la brisa colándose entre estas, resultaba relajante y el olor a algo viejo mezclado con el de la vegetación, era tan extraño como agradable. Jamás imaginó que terminaría yendo a un lugar así como una excursión.

Caminaron, abrazados hasta un camino un poco más ancho, en el que no había tantas tumbas amontonadas a los lados, un camino en que ya solo había panteones, pequeñas edificaciones con pilares custodiando grandes puertas.

Mallory le llevó a la tumba de su tatarabuela, uno de esos panteones, en el que también reposaban los restos de los duques de Norbury.

—¿Está enterrada con unos duques?

—Sí. Verás, él no era un hombre muy agraciado, Ellen ya había casado a algunos miembros de la realeza, y la madre la llamó para que le ayudase. Diana era una chica ciega, no encontraba un marido capaz de llevar su minusvalía. Se enamoraron. Se enamoraron tan profundamente y fueron tan felices que pidieron que se enterrase a Ellen y a su marido, primo del duque y conde de Fernsby, en su mismo panteón.

—Espera, espera… ¿eres de la realeza?

—No. Los títulos nobiliarios los concede la realeza, o lo hereda el primer hijo. Mi bisabuela no heredó el título porque fue mujer.

—Tienes una familia interesante…

Con las luces encendidas el cementerio tenía un ambiente todavía más escalofriante y, a pesar de encantarle estar con ella, le pidió que se marchasen.

Caminaron a paso rápido durante más de un cuarto de hora, pero ya estaban cerca de la puerta y por fin, podría salir de allí. Para colmo de males, empezó a llover. El cielo se había cubierto lentamente sin que ellos se dieran cuenta, y, o se daban prisa, o en el minuto que quedaba para llegar, terminarían empapados.

—Menos mal que ya estábamos saliendo, si no, tendríamos que habernos metido en uno de esos panteones… —bromeó, estallando en risas al ver la cara que ponía Blaine al imaginarse la escena—. ¡Era broma! —rió.

—Me da miedo solo de pensarlo.

—Si te dan miedo los cementerios… ¿Por qué no me lo has dicho? Podríamos no haber entrado.

—Porque tú sí querías venir.

—Mírate, tienes la ropa toda mojada… —dijo ella al fijarse en la chaqueta del traje, toda llena de perlas de agua.

—Tampoco tú te libras… —dijo él, tocándole el pelo.

De pronto aquel momento pareció empujarles hacia el otro y Blaine se sintió tentado de besarla, por lo que se acercó a ella tras sujetarla por la nuca y, mirándola a los ojos, trató de besarla, pero Mallory se movió deprisa y pegó la espalda contra su asiento, sacudiéndose disimuladamente las perlas de lluvia que aún no habían mojado su ropa.

—Lo siento —se disculpó él.

—No. Yo lo siento. Es que…

—No importa. No… no importa.

A medida que se acercaban a Westminster, la zona de Londres donde vivían los Harper, parecía que llovía con mucha más intensidad, a duras penas se veía correctamente la carretera, sin embargo, eso no fue un impedimento para que Mallory se dirigiera a una nueva ubicación: El pub más antiguo de Londres. No había estado nunca, pero creyó que Blaine sería la mejor compañía para ir a un lugar así.

Después de aparcar Blaine la miró sin saber dónde estaban. Creyó que irían al hotel que tenía reservado, pero aquella no era ni su casa ni tampoco el hotel.

—¿Dónde vamos?

—Probablemente éste sí sea un destino de guía turística, pero, aun así, tienes que verlo.

—¿Qué es?

—Un lugar que frecuentaban delincuentes, criminales y piratas.

—¿La cárcel? —Preguntó. Después de haber visitado el cementerio, no le extrañaría ninguno de los sitios a los que le llevase, pero Mallory estalló en risas.

—¡No! —dijo con una mueca graciosísima—. Ahora lo verás. Pero tendremos que correr para no mojarnos.

Mallory bajó del coche, lo rodeó a toda prisa, cubriéndose la cabeza con las manos y, cuando Blaine salió, ella agarró una de sus manos y tiró de él hacia una fachada en negro con dos cristaleras redondeadas: The Prospect of Whitby.

Entraron empujando la puerta a toda prisa y entonces ambos se quedaron boquiabiertos. Era un pub, con su barra, sus taburetes, sus mesas… pero a su vez era distinto de todos los otros pubs en los que hubieran estado antes, sobre todo él, cuyo último pub en el que había estado parecía más una nave extraterrestre que un local de copas.

El suelo estaba hecho de baldosas de barro irregulares, hechas a mano probablemente. La barra estaba hecha de madera, con barriles en todo lo largo. Incluso había un timón en el techo… Realmente espectacular.

—¿De cuándo es esto?

—Hay registros ya en el mil quinientos…

—Es increíble. Gracias por traerme a un sitio así…

Recorriendo el pub con la mirada, cruzó por delante de ellos una camarera, rubia, muy guapa y con un escote prominente. Ella les ignoró, pero Mallory se dio cuenta de que Blaine no solo la había visto, sino que la había seguido con la mirada.

Se adentraron en el local y se sentaron en dos de los taburetes que había junto a la barra.

La camarera rubia se acercó a ellos con una sonrisa plana y les pidió la orden.

—¿Qué os sirvo?

—¿Americana? —Preguntó Blaine al oír su acento nada inglés.

—Colorado —Ahora su sonrisa sí se ensanchó—. ¿Americanos?

—Boston. Ella sí es de aquí. —Dijo Blaine, poniendo una mano en la cintura de su mujer, gesto que ella rechazó con un movimiento—. Yo quiero una cerveza negra. ¿Qué vas a tomar tú? —Mallory hizo el gesto de dos con la mano en la que llevaba la alianza.

La camarera se alejó de ellos para ir a por dos jarras y, de un barril de madera, las llenó del líquido espumoso para volver justo después.

Mallory no bebía alcohol, al menos no lo hacía habitualmente. La última vez que bebió algo con alcohol fue en compañía de Brian, antes de ir a Boston. Ciñó su mano alrededor del asa de la jarra y se bebió el contenido como si fuera agua, haciendo un gesto de asco con cada sorbo. Tanto la chica rubia como Blaine la miraron boquiabiertos. Tras secarse los labios y soltar el recipiente vacío sobre la barra, pidió otra.

—¿Estás bien?

—Sí. Estoy mejor que bien. —Dijo como si nada.

De pronto se dio cuenta de que lo que le molestaba no era que pareciera que Blaine estaba ligando con la camarera, sino de que tenía celos, un sentimiento que no se tiene por un ajeno, sino por alguien que te importa. Cuando la camarera trajo la segunda jarra, la tomó de igual manera, como si fuera un sediento en medio de un desierto que acaba de encontrar un oasis.

Mallory sonrió, y se apoyó contra la pared que tenía al lado, mirándolo. Blaine bebió su cerveza mientras la miraba con una sonrisa, pero en un arrebato ella se acercó a él y le plantó un beso en los labios, beso que él bloqueó con una mano en su nuca. Le había besado y se iba a aprovechar de ello. Profundizó el beso mientras ella abría mucho los ojos y luego se apartó despacio.

—¿Por qué me has besado? —Murmuró, mirando sus labios con claras intenciones de besarlos otra vez.

—¿Ves esto? —Preguntó ella, moviendo la mano con el anillo frente a su cara—. Eres mi marido, y eso me da derecho a besarte cuando quiera. —Sonrió traviesa.

Blaine no sabía si era fruto del alcohol, pero le encantaba que le hubiera dicho algo así.

Pagó por las cervezas y, entrelazando los dedos con los de su mujer, se levantaron. Mallory se acercó a él y volvió a besarle, pero al tirar de su propia mano para poder sujetar su cara, el anillo se le deslizó del dedo y cayó al suelo.

—Eres mi marido, pero el anillo era para otra… —dijo con fastidio al agacharse al suelo para recogerlo.

Al ponerse de pie el alcohol de las cervezas hizo acto de presencia, y perdió el equilibrio de un mareo, cayendo al suelo de culo, hecho que le hizo echarse a reír a carcajadas. Blaine se agachó frente a ella, metió una mano bajo sus piernas y puso otra en su espalda antes de levantarla en volandas para salir de allí.

Nunca le gustaron las mujeres borrachas, a diferencia de sus amigos, no encontraba nada sexy a una mujer tambaleante, cuya lengua se atropella a sí misma, una mujer que no sabe ni su propio nombre. No le gustaba la forma en la que actuaban. Pero Mallory era distinta. No parecía ebria, solo desinhibida, liberada. Su tropiezo le había resultado tan encantador como cuando la vio por primera vez.

—Me he pasado un poco.

—Ya… por eso vamos al hotel, para que se te pase.

—Prefiero que nos quedemos en casa de mis padres.

—¿No te fías de mí? —ella hizo un sonido de negación sin decirlo con palabras.

Abby no le había mencionado buhardilla alguna. Había visto las escaleras, pero no le había mencionado que hubiera un tercer piso, así que, cuando llegaron, todos parecían estar durmiendo y subieron directamente a la última planta.

Era un sitio limpio y espacioso, como una habitación de tamaño medio, donde habían puesto una cama grande pero no de matrimonio, presumiblemente solo para ella, ya que estaba decorada con sábanas rosas de unicornios. El techo era inclinado y había un par de ventanas.

—Supongo que tengo que marcharme.

—¿Por qué? Ya hemos dormido juntos antes… La cama no es tan grande, pero creo que sobreviviremos.

Blaine la miró ceñudo, con una sonrisa extraña. No estaba seguro, pero debía preguntárselo.

—¿Te has hecho la borracha para besarme? —preguntó gracioso.

—Un poco, sí. Pero no ha sido para tanto —dijo ella, dándole la espalda mientras se quitaba el suéter.

Blaine se acercó a ella de dos zancadas, la hizo girar sobre sus pies, quedando frente a ella, llevó las manos a su cara y acarició sus mejillas con los dedos. Mallory se sentó en la cama tratando de disuadirle a él y distraer su propio deseo de probar sus labios como era debido, pero no lo consiguió, Blaine llevó las manos a sus hombros y la empujó despacio hasta dejarla completamente tendida sobre el colchón y él sobre ella.

—No sabes las ganas que tengo de besarte de verdad —le dijo, bloqueándola entre su cuerpo y el colchón.

—¿Como a la rubia del bar? —Preguntó molesta, empujándole por los hombros para quitárselo de encima.

Blaine se apartó hacia atrás, riendo, con la cara cubierta con las manos.

—Oh Dios mío… ¿estás celosa?

—¡Ja! ¿Celosa yo? Para estar celosa tendría que sentir algo por ti, sin embargo…

Blaine acortó la distancia, se tendió sobre ella en menos de un segundo y la calló con un beso. La deseaba, la deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie. Mallory trató de resistirse, pero ya no podía hacerlo más. Le gustaba Blaine y ya no quería rechazarle por más tiempo. Cuando él se apartó ligeramente para mirarla, ella tomó su cara entre las manos y le besó, intensa y profundamente. Le besó como jamás había besado a nadie, ni siquiera a Brian, con quien estaría casada de no haberle rechazado años atrás. Notó a Blaine tomar aire cuando metió las manos, frías, por debajo de su camisa, y sonrió en sus labios.

—¿Qué pasa? —Preguntó Blaine, apartándose ligeramente para mirarla.

—No es nada… —y se acercó a sus labios para besarlos nuevamente—. Me hace gracia que seas tan friolero.

—Y a mí me encanta que seas tan cálida.

Blaine metió las manos heladas por debajo de la camiseta de Mallory, ella se estremeció, pero no hizo por apartarse y, en un momento, cuando él metió los dedos por debajo del sostén y apretó sus senos suavemente, dejó ir un gemido callado. No podían hacer ruido, estaban en casa de sus padres y la buhardilla quedaba justo sobre la habitación de éstos.

—Tendríamos que haber ido al hotel.

—Tal vez… —dijo ella, acariciándole la cintura.

Blaine sabía que no iba a poder aguantar mucho más, llevaba varios meses sin hacer nada con una mujer. Se había masturbado en varias ocasiones, era un hombre, estaba en su naturaleza, pero aquello no se parecía, ni de lejos, a la sensación de estar con una mujer, de sentir su cuerpo contra el suyo, de notar su calor, de entrar en ella y sentirla palpitar al llegar al clímax. Sabía que no podría aguantar demasiado, pero lo intentaría, aquella primera vez con ella lo merecía.

Sin decir una palabra se separó de ella, se sentó en el borde de la cama, sobre su pierna izquierda y se quitó la americana, dejándola caer a un lado, en el suelo, al lado del suéter que ella había dejado caer cuando la asaltó.

—Espera. —Pidió ella, incorporándose rápidamente y poniéndose de rodillas frente a él.

Acercó sus manos a él y, tras acariciarle el rostro, bajó las manos hasta los botones de la camisa, luego los desabotonó despacio mientras se mordía el labio inferior inconscientemente. Blaine sujetó sus muñecas, frenándola cuando llegó a los más bajos y los que quedaban en el borde de su pantalón.

—No puedo hacer esto tan despacio. Lo deseo como nada, pero llevo sin hacer esto…

—Tres meses… —sonrió ella. Él asintió y Mallory decidió saltarse todo el juego previo.

Se puso de pie y, como si tuviera prisa, se quitó la camiseta, quedando su torso vestido únicamente con un sujetador tipo balconet que le hacía un pecho precioso. Blaine llevó las manos a su cintura y la atrajo.

—Eres preciosa.

—Ya… Pero solo lo dices porque estás excitado… —sonrió, inclinándose para besarle antes de dar un paso atrás y desabotonar su pantalón vaquero.

—No lo digo por esto. Lo he pensado desde que te vi por primera vez. Y lo pienso cada vez que te miro.

Mallory se bajó el pantalón y se terminó de quitar la prenda pisándola y sacando los pies de las perneras, dejándolo a un lado. Blaine solo la había mirado, aún tenía la camisa puesta y el pantalón en su sitio, algo que no podía permitirse si iban a seguir como ambos estaban dispuestos a hacerlo. Se acercó de nuevo a él y le empujó ligeramente hacia atrás con intención de que se apoyase sobre sus manos o sobre sus codos, luego tiró de la camisa y terminó de desabotonarla. Abrió por completo la prenda, dejando su esculpido torso totalmente descubierto. Sonrió con picardía antes de encargarse del pantalón.

—¿Por qué esa sonrisa? —Preguntó Blaine mirándola mientras bajaba la cremallera, mostrando su más que notable excitación.

—Por nada. Es porque pareces hecho para esto…

—Leslie también me dijo algo parecido. No entiendo por qué soy alguien para el sexo, pero no alguien con quien os casaríais.

—Yo estoy casada contigo…

—Pero hasta ahora has evitado esto.

—Porque lo nuestro es un negocio. Y… —Se inclinó sobre él y le besó con intensidad antes de apartarse para seguir desnudándolo—. Me negaba a ser una más en tu cama.

—Pero ahora soy yo quien está en la tuya…

No era por eso, era porque le gustaba y porque ya no quería evitar caer en su embrujo. Quería sentir lo que era estar con él, quería sentir su masculinidad, su sexualidad, su…

Cuando Mallory terminó de quitarle el pantalón, él se deshizo de la camisa. Ella se desplazó sobre su cuerpo a horcajadas y rozó su erección con una mano antes de sentarse sobre él. Aún llevaban la ropa interior puesta, pero sentir sus sexos juntos, aunque fuera con la ropa, provocó en él un arrebato que ya nada podía detener. La atrajo con fuerza, apretando sus nalgas desnudas gracias al tanga que llevaba y en un movimiento rápido, la giró sobre la cama, quedando él encima. Le encantaba que las mujeres se pusieran sobre él, pero estando él encima era como mejor podía controlar la situación para no terminar antes de tiempo.

Apoyado con una mano, se deshizo de su bóxer ceñido y, sin dejar de mirarla, también le quitó el tanga, acariciando su entrada caliente y húmeda con los dedos. Luego se apartó de ella como si doliese.

—Hey, ¿dónde vas?

—A por un preservativo, cariño. No queremos accidentes indeseados…

Apartarse de ella había sido como morir, pero tras sacar un preservativo de la cartera y vestir a su amiguito, volvió a ponerse sobre ella, quien le rodeó con las piernas tan pronto como se colocó entre ellas. No le quitó el sujetador, solo se lo subió para poder sentir sus senos contra su piel y entonces, con una mano en su cintura y la otra apoyada en la cama, la elevó ligeramente y entró en ella. Lo hizo más deprisa de lo que pudo controlar, y ella le apretó con las piernas con un gesto de dolor que le dejó momentáneamente paralizado.

—¿Te he hecho daño?

—Sí —murmuró—. Tu llevas tres meses, pero yo tres años… Sé gentil conmigo… —dijo, besándole justo después.

En cuanto Mallory aflojó las piernas, Blaine empezó a moverse de nuevo, esta vez más despacio. No sabía cuánto podía aguantar así, pero, como si algo se hubiera activado dentro de ella, de repente empezó a moverse de forma sensual, soltó el agarre de sus piernas, colocando los pies sobre el colchón y elevándose para facilitarle la entrada, Apretó su trasero con las manos, atrayéndolo con fuerza mientras le obsequiaba con una ola de placer que pocas veces había sentido antes. Sus bocas estaban juntas, aunque ahora no se besaban, solo respiraban pesadamente y gemían calladamente para no despertar a nadie con lo que estaban haciendo.

Lamentablemente no duró lo que él hubiera deseado, poco rato después, quizás un par de minutos, llegaban al clímax de una forma explosiva. Ahora Mallory volvía a rodearle con las piernas, atrayéndole mucho más fuerte con cada embate, y de pronto, todo se detuvo. Blaine se había dejado caer sobre ella y la sentía respirar pesadamente mientras aún estaba dentro de ella y aún sentía su sexo palpitar alrededor del suyo.

—Oh Dios mío… —Murmuró, arrastrando las palabras como si ya no le quedasen fuerzas para hablar.

Blaine salió de dentro suyo un par de minutos después y se dejó caer a su lado. La cama no era muy grande, por lo que todo su cuerpo estaba en contacto con el de ella.

La miró a los ojos y sonrió, sintiendo un cosquilleo extraño al ver como ella le devolvía la sonrisa.

—Ha sido corto pero increíble.

—Justo como lo describes… —sonrió ella, cerrando los ojos justo después.

Blaine la rodeó en un abrazo, algo que no había hecho nunca antes con una mujer, y poco a poco se durmió.

En otras circunstancias no habría podido dormir nada, pero la química entre ellos era la mejor y entre el viaje y lo que habían hecho hacía unos minutos les había dejado exhaustos hasta tal punto que durmieron profundamente.
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Doce

Cuando Blaine se despertó ya había amanecido. Apenas recordaba dónde estaba, todo su cuerpo se sentía extrañamente relajado, pero entonces notó a Mallory, aún entre sus brazos, con su piel calentando su cuerpo. Sonrió como un tonto al recordar lo ocurrido hacía unas horas, acababa de pasar una de las mejores noches que pudiera recordar y no pudo evitar estrecharla en un abrazo. Ella se movió instintivamente y le rodeó con su brazo, pero de su mano se escurrió el anillo de bodas, rodando por el suelo. Blaine pensó en algo y, cuidadosamente se apartó de ella para ponerse en pie. Se vistió deprisa, sin hacer el menor ruido y se agachó a su lado. Mallory tenía en su cara una expresión que decía más de lo que seguramente admitiría: también ella había disfrutado, también había sido una noche genial para ella. Se inclinó y besó su pelo desordenado antes de apartarse de ella. Recogió del suelo la alianza que había comprado para Danielle, negándose a que Mallory usase ese anillo por más tiempo. Dejó la joya sobre la mesita que había y salió, silenciosamente, del dormitorio. Bajó a la planta inferior, donde no había nadie, ni en el salón, ni en la cocina.

En la calle, anotó en el móvil la dirección de los Harper, pues no quería perderse si no sabía cómo volver. Mientras caminaba lentamente por la calle, buscó en internet una joyería que no quedase demasiado lejos, no quería que Mallory se despertase y encontrase que había desaparecido. En las que había más o menos en la cercanía, había una cuyo nombre conocía, una joyería que vendía auténticas joyas. Descartó todas las demás y, tras mirar la ruta, caminó a paso rápido hasta allí.

Todavía era muy temprano, muchos de los establecimientos aún no habían abierto y temió llegar y tener que esperar más tiempo del que disponía. Pero en Londres la suerte parecía estar de su lado, y justo cuando arribó al sitio en cuestión, un hombre de pelo cano y corto retiraba la cerradura de seguridad de las gruesas puertas de cristal de la entrada. Esperó el tiempo prudencial para que encendiera las luces y entró en el local, acercándose a los mostradores.

—¿Busca algo concreto? —Preguntó aquel señor con marcado acento inglés.

—Busco un anillo de bodas. Una alianza.

—¿Cuánto dinero quiere usted gastar en la joya?

—Lo que haga falta. Pero ella es una mujer sencilla y no tiene caprichos caros. No busco una joya inmensa, ella no la aceptaría. Busco algo de lo que ella se enamore a primera vista, algo que desee usar. Pero no quiero nada que pueda tener cualquiera.

—Tenemos este modelo… —Dijo, mostrándole una joya que a Blaine le pareció horrible—. ¿No? — Blaine negó con la cabeza, entonces el hombre sacó algunos más, pero todos le parecieron demasiado comunes como para ser Harry Winston.

En una de las imágenes de los cuadros que había tras ese hombre, se mostraba un anillo precioso, dos aros entrelazados, uno liso, otro con diamantes tipo baguette y diamantes redondos. Era precioso y creyó que perfecto para ella. Al verlo podía imaginar lo que representaban los dos aros, el liso era su vida sin él, plana, sencilla, el de los diamantes representaba su vida con él, con brillo, con color, con lujos que su trabajo en la agencia no podía proporcionarle. Quizás eso último no era nada para ella, ella no era así, sin embargo, creyó que representaba bien su relación.

—Quiero ese. —Señaló.

—Esa es una joya cara…

—No me importa lo que cueste. Quiero esa.

El hombre sonrió por la elección, era un anillo muy bonito.

No tardó mucho en prepararlo, Blaine no sabía qué talla elegir, por lo que hizo una estimación basándose en lo grande que le quedaba el de Danielle. Después de pagar con una tarjeta de crédito que apenas se resintió, a pesar del precio, corrió de vuelta a la casa de los Harper. Solo había pasado una hora, por lo que, con un poco de suerte, estaría ahí cuando Mallory despertase.

Como era evidente, Blaine no tenía llave de aquella casa, por lo que su plan probablemente se fuera al garete cuando llamase al timbre, pero ahí estaba de nuevo la Diosa fortuna, sonriéndole. Abby, la hermana menor de Mallory salía de su coche con una taza de café humeante, vestida con un grueso pijama polar y despeinada.

—Vaya… Buenos días… —Dijo Abby, dando un sorbo de su desayuno—. Pues sí que vienes temprano…

Blaine supo que todos pensaron que se habría quedado en el hotel, nada más lejos de la realidad.

—No sabía si era demasiado pronto… ¿Tu hermana sigue en la cama? —Abby le miró con los ojos entrecerrados, como escudriñándole.

—¿Tú como sabes que sigue en la cama?

—Bueno, no lo sé. Solo supongo que no ha dormido en el suelo…

Abby se echó a reír por la cara que había puesto.

—Era una broma, falso cuñadito. Me mata de envidia que mi hermana te haya conocido antes que yo.

Entraron en la cocina, donde estaban Mallory y el padre de las chicas.

—Mirad lo que ha traído el gato. —Sonrió la pequeña, sentándose en una de las sillas con un pie en el asiento y la rodilla flexionada.

Mallory miró a Blaine tratando de no sonrojarse, pero pronto el padre se acercó a Blaine con una taza de café que había preparado para sí mismo. Trató de ser amable con el marido de su hija, aunque no fuera un matrimonio real.

—¿Qué tal se duerme en esos hoteles de lujo?

—No sé otros, pero la noche ha sido un placer para mí. He dormido como no lo hacía en mucho tiempo. —Mallory se atragantó con su café, haciendo que, tanto el padre como la hermana la mirasen. Ella hizo un gesto con la mano mientras tosía para que se le pasase—. Supongo que fue, en parte por el viaje.

—Claro, tiene sentido. Son muchas horas de avión. Nos ha dicho que te llevó al cementerio.

—Sí… No me gustan mucho los cementerios, pero es un sitio bastante…

—Tétrico. —Dijo Abby—. Mi hermana no tiene gusto alguno. Podría haberte llevado a la noria, o podría haberte llevado a cualquier otro sitio famoso, pero no. Tu primer día en Londres y va y te lleva al cementerio. —Blaine sonrió por el comentario de su cuñada.

En un momento en el que no los miraba nadie, Mallory hizo un gesto a Blaine preguntándole dónde había ido, pero él no supo cómo responder debidamente. Entonces ella recordó que los dos equipajes estaban en la buhardilla, que los había dejado ahí al llegar.

—No has podido cambiarte —dijo. Señaló su ropa esperando que él supiera cómo responder.

—No. Me di cuenta de que no tenía mi equipaje conmigo esta mañana al levantarme. Es, de hecho, lo que me ha traído aquí tan temprano.

Sin decir una palabra, Mallory se puso en pie y agarró la mano libre de su marido, tirando de él. Salieron de la cocina y Blaine entrelazó los dedos. Fue un gesto sencillo, pero Mallory sintió como si una corriente eléctrica la recorriera por completo. Aun así, no rechazó el gesto. Entraron en la buhardilla y Blaine no pudo evitar acorralarla contra la puerta y besarla. Pero ella no respondió como lo había hecho por la noche, puso las manos en su cintura y le empujó despacio, con las mejillas sonrosadas.

—Esto es para ti. —Dijo Blaine, ofreciéndole la bolsita con la joya.

—¿Qué es?

—Ábrelo.

Sin saber muy bien si debía o no, obedeció. Abrió la bolsita y se quedó paralizada al ver la cajita de terciopelo negra. Le devolvió la joya sin siquiera haberla mirado.

—No. No quiero…

Blaine abrió la bolsa, sacó la cajita y después de abrirla le mostró la joya.

—El anillo que usas se compró para otra, pero mi mujer eres tú. Este es un anillo a tu medida. —Era sencillo, sencillo pero precioso, mucho más que ninguno de los que hubiera visto en las bodas a las que había asistido por su trabajo. Mallory miró el anillo y luego le miró a él.

—Sólo serán unos días más, Blaine… no hacía falta gastar más dinero en otro anillo.

—Sí. Claro que hacía falta. Por supuesto que hacía falta. —Cogió su mano por la muñeca y la sacudió, y el anillo de Danielle se cayó al suelo—. Ni es tu talla, ni quiero que lleves eso. —Sacó el nuevo de su caja y se lo puso en el dedo correspondiente, sonriendo, satisfecho, por haber encontrado la joya perfecta para la mujer perfecta y, en la talla adecuada—. Ahora sí es de verdad. —Besó el dorso de su mano y la miró a los ojos—. Te queda genial.

—Es precioso…

Se quedaron en silencio un par de minutos, como si no supieran qué decir o cómo actuar.

—Lo de anoche fue increíble… ¿Crees que volverá a repetirse?

—No lo sé.

Blaine la miró sorprendido. Dio por hecho que había sido algo fruto del alcohol, de un momento de locura y, aunque le había gustado mucho más que con ninguna otra, creyó que le rechazaría de inmediato.

—Me gustó mucho.

—No pretendía decirlo, pero a mí también. —Estaba avergonzada, pero, aun así, le miró a la cara antes de mirar nuevamente el anillo—. Espero que esto no sea un pago por lo que pasó anoche.

—¿Un Pago…? ¿Por quién me tomas? —Blaine la miró ceñudo, repentinamente molesto por lo que acababa de decirle—. Creo que me conoces lo suficiente como para saber que no… Oh Dios… En este tiempo nunca te he tratado como a una… —Se negó siquiera a decirlo.

Aquella era la primera vez que alguien le decía algo como lo que Mallory acababa de decirle. Él no la había usado para un rato de placer, no la había usado como a una prostituta, de hecho, jamás había estado con una. Se había acostado con ella porque le gustaba, porque la deseaba. La joya no era una forma de pago por lo que había pasado entre ellos, sino porque no quería que llevase un anillo de otra, un anillo que ni quedaba con ella, ni era su talla.

De pronto tiró de su maleta y salió de la buhardilla, bajando la escalera y despidiéndose de la familia antes de salir con dirección a su hotel.

—Wow… ¿Qué ha pasado? —Preguntó Abby, acercándose a Mallory, quien se había sentado en el borde de la cama.

—Iba a casarse con otra… El día de la boda le dejó tirado y en un arrebato, ocupé su lugar. —Abby miró a su hermana atónita—. El anillo que usaba era para otra y me ha comprado uno… —le enseñó el anillo que le había puesto Blaine.

—Dios mío… ¿Y se lo has rechazado o algo así?

—Algo así.

—Pues eres la idiota más idiota de todas. Apuesto a que es el mejor tío que hayas conocido jamás… ¡Y no por el dinero! —Exclamó cuando Mallory abrió la boca para defenderse—. No es Brian, y sé que si te fuiste a América fue porque te acojonaste por su proposición. Pero por una cosa u otra, terminaste casándote con Blaine, y el tío es genial, es guapo, es rico y seguro que es una bomba en la cama —rió. «No tienes ni idea». Pensó Mallory, recordando el beso que lo inició todo—. La boda a la que tenéis que ir es a la una, ¿no? —Mallory asintió—. Pues no seas idiota. Vístete como una autentica dama y compénsale siendo la mujer que él necesita para quedar bien.

Abby agarró a su hermana de la mano del anillo y tiró de ella hasta su habitación, donde la llevó hasta el armario.

Mallory había comprado un vestido para la ocasión, uno azul, liso y sobrio. Un vestido acorde a la situación, pero su hermana descolgó un par de perchas en las que había un vestido negro y otro de color cobre. El negro era demasiado atrevido para lo que ella se atrevía a usar, el cobrizo no era mucho más sobrio, pero eran vestidos que, de no haberle dicho lo que le había dicho, se atrevería a usar solo para provocar su deseo. Escotados sin ser vulgares, largos, de tela vaporosa…

—Para la boda de Madison me puse uno que me regaló Aury. Quizás te guste más…

Salió de la habitación para buscar la prenda y Mallory aprovechó para coger el vestido cobrizo y sobreponérselo delante del espejo. Era un vestido precioso que sin duda no dejaría indiferente a Blaine, pero que no era el adecuado para ir a la boda de la hija de un inversor multimillonario. Cuando Abby volvió con el vestido de Aury se quedó totalmente boquiabierta. Era un vestido precioso, el más bonito que hubiera usado nunca en una boda, y había asistido a una veintena de ellas.

El vestido constaba de dos partes, la parte superior, con mangas hasta los codos era de tul color arena, transparente, con un forro interno del mismo color para no mostrar su ropa interior. Estaba bordado con flores de colores que estaban decoradas con perlas y brillantes. La parte inferior era de raso, de un color turquesa precioso. Llegaba hasta los pies, con una apertura delantera que llegaba hasta el muslo izquierdo, perfilado con un bonito volante poco fruncido a lo largo de la apertura. Era un vestido que parecía una preciosa playa, y le encantaba. Desde luego, era un vestido muy distinto del que ella había comprado para la ocasión.

 

Creyó que Blaine le llamaría para ir juntos, se suponía que así debía ser, pero Blaine no llamó, y tampoco respondió ninguna de sus llamadas ni sus mensajes. Sabía que le había molestado con aquel comentario, pero no llegaba a imaginar cuanto como para que ni siquiera quisiera responder.

A la hora a la que se suponía que tenía que prepararse, lo hizo. Se puso el traje que le prestaba su hermana, se maquilló, marcó las ondas de su cabello y pidió un taxi para que la llevase. Tal vez Blaine estaba enfadado con ella, pero no iba a fallarle.

Conocía el lugar dónde iba a celebrarse la boda, se trataba de un palacio a las afueras de Londres. Brian vivía cerca, así que, sabía ir.

Al llegar, le dio su nombre a la recepcionista y pasó a los jardines.

A los lados del camino central se congregaban los hombres, que hablaban en grupos de tres o cuatro, las mujeres parecían ausentes, pero supuso que estarían con la novia.

Blaine estaba tan molesto por el comentario de Mallory que se negaba a hablar con ella, incluso se planteó no asistir a la boda. Usaría cualquier excusa para justificarse, pero cuando se acercaba la hora a la que se suponía que debía ir, recibió un mensaje de su mujer, diciéndole que se verían allí. Blaine se vistió de mala gana. Él no tenía que maquillarse, ni que peinarse de un modo especial, así que después de ponerse el traje azul marino que había elegido para la ocasión y de asegurarse de que estaba como debía ser, se marchó.

Cuando llegó, le importó un bledo si Mallory estaba allí o no. Le había tratado como a un misógino, cuando jamás había hecho algo parecido a tratar a las mujeres como putas o despreciables. El gesto del anillo había estado muy lejos de ser un pago por lo que habían hecho aquella noche.

Al acercarse a la chica del atril para decirle quien era, ésta le informó de que su mujer ya había llegado, él le agradeció y entró hasta los jardines.

El clima estaba muy lejos de ser agradable. El cielo estaba prácticamente cubierto por nubarrones grises, la brisa no era muy fuerte, pero sí era gélida, algo que no parecía importarle lo más mínimo a ninguno de los invitados.

—Vaya un clima… —Dijo una voz tras él.

— Vernon… —Sonrió Blaine, ofreciéndole una mano como saludo—. Sí. Un clima muy desapacible.

—¿No le ha acompañado su esposa? Tenía ganas de conocerla…

—Ella llegó un poco antes que yo. Tenía un asunto del que encargarme. Supongo que habrá ido con…

De pronto se quedó paralizado mirando a la única mujer que caminaba sola por los jardines. Era como un hada, como un espejismo, como una ilusión.

—¿Harper? —Murmuró el hombre, con el ceño fruncido y expresión de duda—. ¿Mallory? —Preguntó en voz alta.

Mallory se giró hacia aquella voz y se quedó boquiabierta por la sorpresa. No esperaba encontrar tan rápido a su marido, y menos aún esperaba encontrarse con Vernon. Caminó hacia ellos con una sonrisa de felicidad que Blaine no entendió, y, después de sujetar su rostro con las manos y besarle en los labios, se giró hacia el inversor y le dio un cálido abrazo que el hombre devolvió con una fraternidad que dejó a Blaine totalmente atónito. ¿Se conocían?

—¿Cuánto hace que no nos vemos? Pequeña sinvergüenza… ¡Estás preciosa!

—¡Muchas gracias, Vernie! Madre mía, qué alegría haberte visto después de tanto… ¿Y Vanessa?

—¿Vienes a su boda sin saberlo?

—¿Su boda? —Su expresión se volvió de sorpresa.

Blaine no entendía nada. Estaba claro que se conocían y hacía mucho, evidentemente, la confianza con la que se hablaban y ese abrazo no era la actitud de alguien que se acaba de conocer. Mallory se acercó a él nuevamente, le abrazó de un modo que no había hecho antes y, tras un beso que le supo realmente a poco, se alejó, corriendo por el camino de césped hasta las escaleras que daban al edificio.

—No tenía ni idea de que su mujer era la mejor amiga de mi hija…

—¿La mejor amiga de su hija?

—Perdieron el contacto cuando ella rompió su relación con el chico con el que salía y se fue a América. Fueron inseparables desde niñas, eran como hermanas… La sorpresa que se va a llevar cuando la vea… ¡Vamos! —le dijo el hombre, instando a Blaine a que fuera con él donde estaban las mujeres.

Cuando Mallory llegó al salón en el que estaban las mujeres, al menos medio centenar de ellas, encontró algunas caras conocidas, amigas del colegio, amigas del instituto… pero ella buscaba a la novia, y entonces la vio, al fondo, mientras las damas de honor le colocaban el vestido. Se quedó totalmente inmóvil con una sonrisa inmensa y los ojos llenos de lágrimas por la emoción de estar donde estaba y por reencontrarse con la única persona con la que jamás debió perder el contacto. Vernon y Blaine entraron justo en el momento en el que Vanessa se giró y vio a Mallory. La novia ni siquiera tuvo que pensar qué hacer, corrió hacia su mejor amiga y se fundieron en un abrazo mientras ambas lloraban de alegría.

—Me abandonaste… Te odio. —Dijo Vanessa secándose las lágrimas sin soltar a su amiga.

—Yo te quiero muchísimo. Dios mío, vas a estropear el vestido.

—No me importa el vestido. Edward me querría igual aunque llevase un saco de patatas. —Dijo apartándose para mirarla—. Madre mía May, estás preciosa.

—¡Tú también!

—¿Cómo te has enterado? ¿Cómo…?

Blaine se acercó a ellas y secó las lágrimas del rostro de su mujer con los dedos.

—Me casé en Boston. Él es Blaine Northwood, es mi marido. Le invitó tu padre sin saber que yo era su mujer.

Vanessa cogió su mano para asegurarse y vio la alianza, en su mano y en la de él, luego volvió a abrazarla como si necesitase recuperar el tiempo perdido. Agradeció con una mueca a su padre, quien las miraba desde la entrada.

—Dios mío, no me puedo creer que estés aquí. Tenemos mucho de qué hablar. —Dijo la novia antes de que tirasen de ella para retocar rápidamente su maquillaje y empezar la ceremonia.

Blaine hizo girar sobre sus pies a su mujer y secó nuevamente sus lágrimas. Estaba impactado por saber que el inversor más importante de su empresa y su mujer, estaban relacionados de algún modo, pero aún estaba más impactado por verla llorar, por saberla tan inmensamente feliz y por saber que en ese preciso instante era él quien estaba a su lado. Mallory estiró los brazos y le atrajo, abrazándolo nuevamente como lo había hecho en el jardín. Se apartó despacio y, mirándole, le besó. Aquel beso no era una actuación, no era algo con lo que estuviera fingiendo para hacerle quedar bien.

—Gracias —le dijo mientras trataba de no emocionarse nuevamente—. Gracias, Blaine, de verdad.

Él no pudo responder nada, no pudo hacer nada más que mirarla.

De repente, justo cuando la novia debía encaminarse hacia el salón de la boda, volvió a por Mallory y sin mediar palabra, agarró a cada uno de un brazo y tiró de ellos.

—Es inusual, y lo sé. Pero necesito que seas mi dama de honor. Total, a mi prima no le hacía mucha gracia y tú eres la única a la que siempre quise a mi lado.

—¿Tu dama de honor?

—No acepto un no por respuesta. —Tiró de ella—. Espero que puedas estar un rato sin ella, pero yo la necesito para vivir… —rió, separándolos y abrazándose a ella como si fuera cierto lo que le había dicho.

 

Todo pasó muy rápido, Vernon llevó a los invitados hasta el salón de la boda y pidió a Blaine que se sentase cerca de ellos. Probablemente muchos de los invitados eran empresarios en los que tenía depositada parte de su fortuna, pero por alguna razón él parecía más importante que el resto, quizás gracias a Mallory, a quien no podía dejar de mirar.

Todo había cambiado para él desde que la conoció, y su propia mente estaba transformándose. Por alguna razón lo poco que había vivido con ella había cambiado la forma en la que veía las cosas, en la que veía a las mujeres, en la que la veía a ella.

—Creo que jamás había visto así de feliz a las chicas —dijo la mujer de su derecha—. Soy Clarissa Eggerton. La ex esposa de Vernon y madre de la novia. Tú eres el marido de May, ¿no?

—El mismo —dijo, repentinamente orgulloso de ostentar ese puesto—. Blaine Northwood. —Dijo, ofreciéndole una mano como saludo.

A pesar de estar celebrando la boda, y con el novio más que enamorado mirándola embobado, Vanessa no dejaba de mirar a Mallory con una sonrisa. Estaba realmente feliz de tener ahí a su amiga y Vernon le miraba a él cada vez que las chicas se sonreían. En el momento del beso, Vanessa se giró hacia Mallory, le puso el ramo de flores entre las manos y se giró hacia el novio, quien extendió los brazos para recibirla con una sonrisa en los labios. Aquel fue un beso corto pero pasional que hizo a más de uno sonrojarse, pero a la pareja de recién casados no le importó. Mallory miró a Blaine con una sonrisa y con una mirada que no había visto antes y, cuando los asistentes se pusieron en pie, él no pudo evitar acercarse a ella, quien volvió a abrazarle.

—Perdóname por lo de antes… —murmuró en su oído.

—Olvídalo.

—No sé cómo voy a agradecerte esto —le dijo, mirándole a los ojos, gesto que él aprovechó para besarle.

—No pienses en eso. Disfruta de tu reencuentro —sonrió.

En ese momento Mallory no podía agradecer más el estar casada con él, el haber ocupado el sitio que Danielle había dejado vacío. Volvió a estrechar a su marido entre sus brazos y apoyó la frente en su hombro antes de besar su cuello, algo que no había hecho antes.

La recién casada no tardó en ir a por ellos y arrastrarlos hasta donde su marido hablaba con los padrinos.

—Edward, ella es Mallory.

—Está loca de felicidad. Mil gracias por haber venido. Yo soy Edward Fitch.

—Yo soy Blaine Northwood, el marido de Mallory.

—Hace poco que os habéis casado, ¿no? —preguntó con una sonrisa—. Se os ve acaramelados, como recién casados.

—No hace ni un año —Respondió Blaine. No era mentira, así que no se sintió como que le engañaba.

Los chicos, más o menos de la misma edad, se hicieron a un lado mientras las chicas hablaban con otras chicas más, que también abrazaron a Mallory.

 

El banquete fue lo que se esperaba, siendo gente adinerada y con invitados importantes. Fue ostentoso y llamativo, lleno de platos caros y exquisitos. Luego todo fue deprisa, los novios se despidieron de sus invitados y se marcharon a su luna de miel.

Vernon no habló demasiado con Blaine de negocios, prometiendo hacerlo debidamente cuando fuera a Boston, pero sí habló con Mallory. Era como si fueran de la familia, como si ese hombre fuera un padre para ella, un tío. Él la trataba como si fuera su hija, y es que era realmente fácil hablar con ella cuando no se cerraba como lo había hecho con él las primeras veces.

 

Se preparó tanto para ese día que, cuando dio la tarde y todo terminó, le supo a poco. Pensó que le había dado a ese día más importancia de la que debía, pero había merecido la pena. ¡Y mucho!

Después de una cálida despedida, se marcharon.

 

Tal vez habían empezado mal el día, sin embargo, ninguno de los dos iba a dejar que se arruinase.
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Trece

El famoso mal clima inglés hizo acto de presencia. Empezó a llover como si el cielo fuera a caerse. Tanto, que el taxista tuvo que detenerse por un momento por la escasísima visibilidad.

No habían pensado qué hacer y la claridad de la tarde había sido absorbida por la noche más oscura, aunque no pasasen de las cinco.

El hotel de Blaine quedaba mucho más cerca que Westminster, así que pidió que les dejase allí, se cambiaría y luego irían a la casa de los Harper para que ella pudiera cambiarse antes de decidir qué hacer. Tal vez podían ir al cine, o a otra cervecería mítica, o quizás a la noria que Abby había dicho.

Subieron a la quinta planta, y entraron a la habitación de Blaine. Mallory se sentó en la cama mientras él se quitaba la chaqueta del traje.

—Ha sido toda una sorpresa saber que os conocíais.

Cuando Blaine dejó la chaqueta en el respaldo de una de las sillas, Mallory se acercó a paso rápido y sujetó su cara para besarle. Lo hizo con una pasión desatada que encendió todo el deseo de él.

—Me moría por besarte así —dijo él, apartándose ligeramente.

—Aflójame los botones del vestido. No quiero que se rompa —sonrió ella, dejándole entender que iba a por todas.

Blaine no titubeó. Cuando ella se giró y se retiró el pelo de la espalda, La sujetó por la cintura y la atrajo, besando su cuello y haciendo que tomase aire con fuerza.

—Espero que esto no sea por haberte reencontrado con tu amiga de la infancia.

Acababa de devolvérsela sin darse cuenta, pero no causó en ella el mismo enfado que en él, Mallory solo sonrió y se giró en el círculo de sus brazos.

—Puedes tomarlo como quieras. Pero sé que quieres hacerlo tanto como yo, así que tómalo.

Aquello era una confesión en toda regla y Blaine no tuvo que pensar, la atrajo, la besó, y obedeció.

Era una lástima quitarle un vestido tan bonito, pero era todo un placer hacerlo. Deslizó la tela de sus hombros y los besó una vez desnudos, siguió deslizando el traje por sus brazos, dejando al descubierto su torso, bajó hasta la cintura despacio, deleitándose con lo que veía y con las sonrisas de su mujer

Mallory dejó cuidadosamente la prenda sobre la de él, y más sexy que nunca, se acercó a Blaine. Solo iba vestida con su diminuta ropa interior y los zapatos de tacón. Con el cabello suelto cayéndole por la espalda y aquel maquillaje que resaltaba todavía más sus enormes ojos, parecía un espejismo.

—No te haces una idea de lo bonita que eres y lo mucho que me alegro de que la de ahora mismo seas tú.

Ella no dijo nada en respuesta, solo se acercó a él y rodeó su cuello con los brazos antes de besarle. Blaine bajó las manos de la cintura hasta sus nalgas, atrayéndola, presionándola contra sí para que notase lo que provocaba en él, ella dio un pequeño salto y rodeó su cintura con las piernas, luego simplemente dejó que cumpliera sus sueños más eróticos con ella, sin impedimentos, sin ponerle frenos.

 

Estaba tendida, a su lado, después de haber hecho el amor sin prisa, tan despacio y tan intenso como quisieron. Esa fue la primera vez que Blaine se sintió como lo hacía y de pronto, le entró miedo. No tenía ni idea de qué era ese sentimiento que crecía en su pecho y le aterraba. La miró sin terminar de creerse lo que había pasado entre ellos por segunda noche consecutiva. No podía entender cómo alguien podía hacerle sentir así, como alguien podía llegar a encajar con él como si hubieran estado hechos el uno para el otro. Le dio miedo que se terminase y no haber podido disfrutar de lo que hubiera podido ser.

Mallory abrió los ojos, buscándole. Sentía su piel contra la suya, su calor tibio, pero quería verle, sentir su mirada. Y se encontró con sus ojos. Su expresión era seria, pensativa, como si tuviera algo en mente, y por un momento le dio miedo de que quisiera volver ya a la realidad. Se habían casado por la boda de Vanessa y ya había pasado. Temió que se arrepintiera de haberle dicho lo de quedarse diez días más y quisiera terminar ya su pequeño negocio. Temió temer eso, porque le daba miedo que eso que empezaba a sentir por él fuera algo más que aprecio.

—¿Pasa algo?

—Quiero proponerte algo. —Dijo Blaine, inclinándose al lado suyo, apoyado sobre su codo izquierdo. Mallory se tensó, sabiendo que se trataba de lo que había pensado, que quería volver ya. Le tentó salir de la cama para marcharse, pero Blaine rodeó su cintura, impidiendo que se saliera de debajo de las sábanas—. Ésta es una relación con fecha de caducidad. Solo quedan unos días… ¿Por qué no fingimos que el final no va a llegar y disfrutamos plenamente de esto?

—¿Por qué?

—Porque quieres. Porque quiero. Y porque creo que después de todo, lo merecemos. —Dijo sin apartar la mirada de la suya—. Yo no he conocido el amor verdadero. Tu no has experimentado lo que vendes en tu agencia… Creo que ambos podemos sacar algo bueno de esto y me apetece. Me apetece mucho avanzar y avanzar hasta que se tenga que acabar.

Mallory se quedó mirándolo sin saber qué decir. Después de casarse con él, de pasar tiempo con él, de conocerle, de reír y de enfadarse con él y después de la noche que habían pasado juntos, y de lo que acababan de hacer, también le apetecía disfrutar plenamente de esa relación. Tenía fecha de caducidad, así lo habían acordado y ambos lo tenían claro, pero le apetecía aprovechar al máximo lo que quedaba de su relación.

Al sentir el calor de su brazo sobre su cintura, llevó la mano hasta su cara, se incorporó y le besó, gesto que Blaine tomó como su aprobación. Sin dudar un segundo se deslizó, quedando sobre ella. Mientras ella le besaba él acarició su cuerpo desnudo, disfrutando de su calor.

Se había acostado con muchas mujeres, pero ella era, sin duda, la mejor de todas. La chica que tenía entre sus brazos despertaba en él instintos más profundos que ninguna otra de las que hubiera pasado por su cama, despertaba deseo y pasión, sí, pero compartir su tiempo con ella, conocerla, también provocaba un sentimiento desconocido para él, un algo que crecía y al que empezaba a ser adicto.

Estaba claro que no iban a poder avanzar mucho más en esa relación, sólo quedaban ocho días, pero en ese momento no importaba que en prácticamente una semana tuvieran que volver, Londres les había brindado la oportunidad de experimentar lo que tenían y ninguno de los dos quería perderlo.

Se apartó despacio, le miró a los ojos y volvió a inclinarse para besarla, solo para apartarse nuevamente.

—Tu familia no sabe que estamos en el hotel.

—No creo que les costase mucho deducirlo. Está lloviendo a mares… Está claro que no estamos paseando por ahí. —Sonrió.

—Cierto. Pero no les hemos avisado…

—No les importará.

Blaine supo leer entre líneas. Supo que quería quedarse así, como estaban, por lo que no lo dudó ni un segundo. Volvió a inclinarse hacia ella y a besarla.

—Pensaba que me dirías que no —murmuró mientras rozaba su cuello con la punta de la nariz.

—Yo también lo creía. Supongo que también quiero experimentarlo, descubrir lo que es estar casada contigo, aunque solo sea por unos días.

—¿No te arrepentirás? —Blaine se detuvo y la miró a los ojos.

—Seguramente sí. Pero será después. Y no voy a pensar en eso antes de que llegue. Quiero disfrutar de esto mientras dure.

Blaine separó sus rodillas y se metió entre sus muslos. No iba a hacer nada, estaba exhausto, pero quería sentir su cuerpo contra el suyo, su calor.

 

En algún momento en medio de la noche, entre besos y caricias, sucumbieron nuevamente al placer, y después, agotados, se quedaron dormidos, uno en los brazos del otro.

 

Pasaban de las once de la mañana cuando entraban en casa de los Harper. Tanto su madre como su padre habían ido a trabajar, pero su hermana pequeña estaba sentada en una de las sillas de la cocina, comiendo algo y sonrió de lado a lado cuando los vio entrar. Habían dicho que había sido una boda por contrato, o algo parecido, Mallory quiso dejar claro que no había nada real entre ellos, sin embargo, entraban de la mano y, aunque la expresión de los ojos de Blaine no había variado lo más mínimo, la mirada de su hermana ya no era la misma que la de la mañana anterior. Había pasado algo entre ellos y, aunque lo negasen, cualquiera que conociera a su hermana sería capaz de verlo.

—¿Qué tal la boda?

—¿Sabes quién era la novia? —Preguntó Mallory con la mirada iluminada—. ¡Vanessa! Dios, estaba preciosa.

Abby sintió como se desinflaba. Creyó que la expresión de su cara era por Blaine, pero resultaba que era por haberse encontrado con su amiga.

—No sé por qué cortaste la relación con todos. Querías a Vanessa y a su padre más que a tu propia familia.

—No es cierto, os quiero a todos por igual.

Mallory se acercó a su hermana y la estrechó en un abrazo.

Sí. Había algo en ella distinto, no era solo por su reencuentro con el pasado. Y Blaine también estaba distinto que en los dos días anteriores.

Cuando Mallory subió para cambiarse el vestido por algo de ropa normal, Abby tiró de su cuñado temporal de vuelta a la cocina.

—¿Ha pasado algo entre vosotros? —Murmuró con notable curiosidad.

—Ehm…

—Pasamos una noche de locura y pasión desenfrenada en una habitación de hotel de lujo. —Dijo Mallory, tirando de su marido.

—Vale, no me lo contéis si no queréis… —dijo con fastidio, sin creer una palabra de lo que en realidad era cierto.

 

A pesar de haber decidido disfrutar de su matrimonio, no sabían muy bien cómo actuar. No habían sido pareja antes de su boda y no sabían cómo serlo con una alianza en el dedo.

Hacía solo tres años, Mallory pudo haberse comprometido con Brian, era un buen tipo, era atractivo, era simpático, y era romántico. Con él se sentía amada y deseada, pero nunca consiguió activar en ella esa chispa que desatase toda su pasión, ese algo que la llevase a actuar impulsivamente, a cometer actos de locura, como sí le pasaba con Blaine, con quien solo necesitaba una simple mirada. No quiso comprometerse con Brian porque, aunque le quería, se imaginó a sí misma en una familia de la nobleza, asistiendo a eventos a los que ella no quería ir, justificándose por lo que comía y por lo que vestía y teniendo hijos quisiera o no. Blaine no era así, estaba convencida de que, de tener una relación real, no se vería obligada a ser quien no era, a hacer cosas que no quería hacer o justificar lo que comía. Y ni qué decir de tener hijos por obligación.

Mallory había decidido llevarlo a ver Londres de una manera turística, él le había pedido que le llevase a sitios que no salieran en una guía, pero estaba convencida de que le gustaría. Se dirigieron al Westminster Pier, donde tomarían uno de los cruceros Hop-on-Hop-off, que los llevaría desde Westminster hasta Greenwich, donde pensaba coger un teleférico para enseñarle Londres desde arriba. Blaine iba callado, iban de la mano, pero solo hablaba ella, de vez en cuando, cuando pasaban por algún sitio que ella consideraba de interés.

—Tengo curiosidad… ¿Por qué rechazaste al hijo de un marqués?

—Quería vivir, cumplir mis sueños. Brian es el hombre perfecto, pero no para mí.

—¿Le querías?

—Sí. Tal vez no era el amor profundo que alguien sentiría por su pareja de tres años, pero sí, le quería. ¿Tú nunca has tenido a alguien especial? ¿Nunca has pensado en casarte? ¿En tener hijos?

—No. La verdad es que nunca quise enamorarme. Mi hermano salía con una chica, era preciosa, era simpática, cariñosa…

—¿Te enamoraste de ella?

—No. Murió en un accidente. A todos nos afectó, pero mi hermano se quedó desolado, tanto que llegamos a temer por él. Ahora tiene a Wanda, que es la mujer ideal para él, pero creo que jamás superará la muerte de Nancy. Nunca quise conocer bien a ninguna mujer porque no quería enamorarme. No quiero sufrir por amor, y ni qué decir si un día la perdiera como él perdió a Nancy.

—Pero no todo el mundo sufre por amor, Blaine. Hay parejas que son felices para siempre.

—Yo no creo en esa felicidad, Mallory. Y si realmente existe, creo que nunca la encontraré.

A pesar de lo que le había dicho, estaba segura de que terminaría enamorándose de alguien, y sería correspondido. Él era el tipo ideal y cualquiera que llegase a conocerle como empezaba a hacerlo ella, terminaría loca por él.

 

El trayecto en teleférico fue movido, hacía viento y la cabina en la que ellos iban se movía como para revolver las tripas al más entero. Blaine rodeó a Mallory con los brazos, sujetándose al asiento como podía. Mallory le rodeó en un abrazo y apoyó la cara en su hombro, gesto con el que Blaine sonrió. No eran un matrimonio verdadero, pero empezaba a sentirlo como tal.

Terminaron de pasar el día caminando entre calles, deteniéndose para hacerse fotos, para picotear algo en un sitio, para picotear en otro. Dondequiera que se paraban compraban algo y, cerca de la hora de la cena, iban cargados de bolsas.

Se dirigían a Westminster cuando pasaron por delante de un puestecito en el que había un adivino. Blaine creyó que no era más que un falso adivino más, pero mientras pasaban por delante hizo un gesto para que se acercasen.

—Uno de estos adivinos acertó cuando me dijo que rechazaría una propuesta y que me marcharía lejos.

—Aún me acuerdo de ti —dijo el hombre.

A Blaine le sorprendió que fuera un hombre, y que fuera asiático, pero le pudo la curiosidad cuando Mallory se sentó frente a él.

El asiático no necesitó una bola de cristal, unas cartas de tarot o tocar su mano. Era como si pudiera leer en ella con solo mirarla.

—El anillo que llevas es nuevo, pero el título de esposa no te correspondía llevarlo a ti, al igual que la alianza que te quitaste. —Aquella afirmación cayó sobre Blaine como un jarro de agua fría. ¿Cómo demonios sabía él eso?—. América queda un poco lejos, pero volverás a Londres y te casarás debidamente con un hombre que nació para hacerte feliz —Mallory sonrió—. Tu… —dijo mirando a Blaine—… varias palabras se me ocurren para ti… —entrecerró sus oscuros ojos rasgados y se puso de pie—. Desamor, accidente, felicidad. Tendrás un hijo que no buscabas. Un cambio de aires. Tu empresa… veo a otra persona ocupando tu lugar.

—Suena muy interesante… —dijo Blaine sin gracia alguna.

Cuando Mallory fue a sacar dinero para pagarle por la predicción él la detuvo. Era un farsante, alguien que inventaba historias para los ilusos que se detenían frente a su puestecito, una carpa plegable la que tenía una mesita de camping con útiles típicos de esos personajes y un par de sillas de plástico, pero ella sacó entonces el doble, y se lo entregó, agradeciéndole por lo que les había dicho.

—Déjame decirte algo más. —Le dijo a Blaine—. La noticia de un embarazo llegará pronto. Y será una niña.

—Madre mía. No me puedo creer que le des tu dinero a alguien así. —Murmuró, mirando a ese tipo de reojo y tirando de ella para alejarla de allí.

—Vamos Blaine, no seas así. ¿Te molesta porque ha dicho algunas cosas malas?

—No ha sido todo malo. ¡Voy a ser padre! —Exclamó con un tono sarcástico y burlón que hizo que Mallory estallase en risas.

—Apuesto a que ha acertado al menos en la mitad de lo que ha dicho. Y cuando se cumpla, aunque no nos veamos más, quiero que me lo cuentes.

 

Aquella noche iban a casa de sus padres Aury y su marido, por lo que ellos no podían faltar.

Habían comprado un montón de cosas para sus familias, Mallory había comprado cosas para sus padres y para sus hermanas, pero también había comprado algún detalle para la familia de su marido. No iba a volver a verlos, pero por alguna razón no quiso que la olvidaran, aunque la recordasen solo como la horrible mujer que se casó con su hijo y le abandonó días más tarde. Blaine solo compró un par de juguetes para su sobrino.

 

El menú de aquella mesa era un auténtico desastre, unos comían unas cosas, otros comían algo totalmente distinto.

—Mi padre tiene alergia a la cebolla y al trigo. Aury tiene alergia al pimiento y Abby odia la zanahoria y el pescado… —Explicó Mallory al ver como su marido se fijaba en los platos de los demás.

—A todo esto… ¿Qué vais a hacer con vuestro negocio? —Preguntó Rebeca—. ¿Seguiréis así? Tenéis química. Hacéis una bonita pareja.

—Bueno… nuestro acuerdo era solo hasta la boda. Hemos decidido quedarnos un poco más, Blaine no conoce Inglaterra y voy a llevarle a conocer algunos sitios antes de volver.

Mientras Mallory explicaba a su familia a qué sitios pensaba llevarle, Blaine atendió su teléfono, que había empezado a sonar en ese momento. Se salió a la calle para no interrumpir su conversación y descolgó, extrañado de que alguien le llamase sabiendo que estaba de viaje.

No fue una llamada especialmente larga, solo duró un par de minutos, pero fue tiempo suficiente como para que su hermano, que era quien llamaba, le diera un mensaje importante que debía saber. Cuando entró de nuevo a la casa, su rostro lucía sin expresión, como si no entendiera nada, como si no supiera encajar lo que había oído. Sin terminarse la cena del plato, Mallory se puso en pie, cogió la mano de su marido y tiró de él hasta la buhardilla.

—¿Qué ha pasado?

—¿Tú conoces a ese hombre?

—¿A qué hombre, Blaine?

—Al adivino de antes —Mallory negó con la cabeza sin saber por qué la extraña pregunta—. «La noticia de un embarazo llegará pronto. Y será una niña.». ¿No es eso lo que ha dicho? —Mallory asintió despacio.

—¿Vas a ser padre de una niña? ¿Por eso la llamada?

Hasta la pasada noche no tenían una relación como tal, sin embargo, esa suposición le dolió más de lo que esperaba. Iba a ser padre… No le importaba cuando, en el futuro, Blaine conocería a la mujer de su vida, ella ya no formaría parte de ella y nunca se enteraría.

—No. No voy a ser padre. —Dijo al fin, después de un minuto de silencio en el que parecía estar encajando aquellas palabras—. Wanda… está embarazada de tres meses y medio. Les han dicho que es una niña.

El alivio que Mallory sintió en ese momento no podía compararse con nada.

—¿Enhorabuena?

—Gracias, supongo. Lo que me choca es como ese hombre ha acertado con eso.

—Seguramente ha acertado con todo. Conmigo lo hizo hace unos años.

—Necesito verle.

—¡Es tardísimo! Son las nueve de la noche, Blaine. Y, además. Es posible que no vuelvas a verle. Yo lo busqué después de romper con Brian. Necesitaba que me dijera cómo lo había sabido solo con mirarme. Fui durante días, y no volví a verle. Acuérdate de sus palabras, es todo lo que puedes hacer.

—También había dicho que veía a otra persona en mi empresa.

—Te ha dicho que serías padre. Quizás pongas en un futuro a alguien en tu puesto para poder estar con tu familia.

También le había dicho que sufriría desamor, y que sería feliz. Y a ella le había dicho que volvería a Londres y que se casaría con alguien que la haría feliz, quien, claramente, no era él… Lo que empezaba a sentir por ella no era algo que pudiera ignorar, y era peor cuanto más tiempo pasaba con ella. Por un momento le tentó pedirle que regresaran a Boston, que terminaran ya con su corta relación. Desamor había sido su primera predicción, sabía exactamente cuando iba a suceder y no quería que pasase.

Mallory vio frustración en su rostro, pero no dijo nada, solo se acercó a él y le abrazó. Era él quien le había propuesto aprovechar esos días, y ahora no sabía cómo rechazarla, pero su cuerpo decidió por él. La rodeó con los brazos, atrayéndola contra su cuerpo y hundió la cara en el hueco de su cuello.

—Perdón, tortolitos —dijo Abby, quien había subido por orden de sus padres para asegurarse de que no había pasado nada, dado la expresión de Blaine cuando entró de hablar por teléfono—. ¿Está todo bien?

—Sí —respondió Mallory—. ¿Recuerdas aquel adivino? El de mi ruptura con Brian. —Abby asintió efusivamente—. Nos lo hemos encontrado hoy —sonrió—. Nos ha hecho una predicción a cada uno, y Blaine no le ha creído. Pero una de las predicciones que le ha dado se ha cumplido, y está en shock —sonrió.

—No estoy en shock. Es solo que estoy sorprendido. Sorprendido e incrédulo.

—A una de mis amigas le dijo un día que lo encontramos que se moriría su padre y no pasó ni una semana hasta que ocurrió. También le dijo que dos días después conocería al amor de su vida y se casaron el verano pasado. Es un genio. No sé cómo lo hace, pero es un genio. A mí me dio miedo y no dejé que me dijera nada. ¿Queréis ver una peli?

—Yo creo que me voy a marchar al hotel. —Dijo Blaine. Mallory frunció el ceño por la extraña actitud que mostraba—. No estoy de humor.

Dejando a las hermanas en la buhardilla, Blaine bajó hasta la cocina, donde se despidió de la familia antes de ir a la calle. Mallory se quedó perpleja, pero no fue tras él, si se marchaba así era porque quería estar solo, y ella no iba a interferir.

 

A pesar de lo que Mallory le había dicho sobre la hora y sobre que no volvería a encontrar a aquel adivino, Blaine se dirigió a Shoreditch, necesitaba asegurarse, comprobar que no estaba, y si estaba en el mismo lugar, tenía que preguntarle cosas, muchas cosas. Caminó por las calles que recordaba, preguntó a las pocas personas que se encontraba por las calles dónde quedaba una tienda u otra, lo poco que recordaba de su paseo con su mujer. Lo encontraría, estaba seguro de que terminaría encontrando a aquel tipo.

 

Pasaba de la media noche cuando Abby paraba, entre risas, la película que acababan de ver en familia. Aury y su marido se levantaron para ir a casa, sus padres se fueron a dormir y, mientras Abby cogía su teléfono para atender todos los mensajes que había ido recibiendo en ese rato, Mallory se subió a la buhardilla. Había dado por sentado que Blaine no le diría nada, así que ni siquiera se había bajado su teléfono, pero lo miró horrorizada al ver en la pantalla veintidós llamadas perdidas y una decena de mensajes.

Sin siquiera pensarlo, cogió una chaqueta y salió de casa a toda prisa. Blaine se había perdido.

Mallory no conocía la ciudad al completo, y los años que había estado en Boston, había cosas de la ciudad que habían cambiado: establecimientos, nombres de algunas calles, algunas fachadas… Aun así, era su ciudad y, si se desorientaba, pronto encontraba nuevamente el camino. Para llegar hasta Blaine se guió por las fotos que le había enviado. Hacía un frío de mil demonios, lo que llevaba a Mallory a darse más prisa, teniendo en cuenta que Blaine era el hombre más friolero que había conocido jamás. Y al fin, en una esquina, apoyado en una baranda de la calle, estaba él, abrazándose con los brazos y mirando a su alrededor sin saber dónde ir. Lo miró un instante, diciéndose a sí misma que se esforzase en no sentir nada por él, pero cuando Blaine la miró y le sonrió, sintió un cosquilleo en el estómago que nunca antes había sentido con nadie. Sabía que dejar que se colase en su corazón era un error, pero no podía evitarlo.

—Te dije que no le encontrarías.

Blaine se acercó a ella y la abrazó con fuerza, gesto que ella devolvió con la misma intensidad.

—Gracias por venir.

—De nada. Pero dime, ¿Por qué has venido?

—Porque quiero saber. No me importa que haya dicho lo del accidente, o que haya dicho lo del hijo no deseado, ni siquiera lo de la empresa. Pero hay dos puntos que…

—¿Desamor y felicidad? —Él asintió—. Quizás desamor no se refería a ti, sino a lo que pasasteis con la chica de tu hermano —Quizás tenía razón—. Puede ser, a lo mejor, con lo que pasó con Danielle. Ibas a casarte con ella. —Sí, tal vez fuera eso—. Felicidad… No creo que tengas que preocuparte por eso, Blaine, ser feliz es bueno. Simplemente ve dejando que las cosas lleguen. No pienses en ello.
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Cartoce

Los días fueron pasando, en una semana habían recorrido toda la isla, yendo de un destino al otro: a Costwolds, con sus senderos y sus casas de piedra, a South Dorset con su playa con un arco de piedra y su pueblecito vintage, al distrito de los lagos, a Cornualles… incluso los Harper habían ido con ellos a alguno de los destinos. Habían pasado juntos todas las noches, aunque no todas habían hecho el amor, se habían sonreído, se habían abrazado… Habían sido la pareja perfecta durante los días que estuvieron en Inglaterra, pero tocaba volver a la realidad, regresar a Boston y a sus vidas, con lo que eso significaba para dos corazones que, inevitablemente, se habían unido.

—Supongo que no volveremos a vernos —dijo David, el padre de Mallory. Blaine negó con la cabeza—. Espero que todo te vaya bien.

—Muchas gracias, David. Yo también espero que os vaya todo muy bien. Muchas gracias por la acogida, a pesar de no ser… ya sabéis. Muchas gracias por la hospitalidad, muchas gracias por… Por todo. —Sonrió tristemente—. Lo he pasado como nunca.

—Nos vas a hacer llorar…

Mallory se abrazó a su madre y le dio las gracias, luego se abrazó con fuerza a su padre, quien parecía el más afectado por la despedida.

—No te dejes escapar a un chico como él o lo lamentarás —susurró al oído de su hija.

—Ya fue pactado así, papá. No puede evitarse.

—Es una pena. Nos gusta mucho.

—A mí también —sonrió, antes de apartarse para abrazar a sus hermanas y a su cuñado, quienes se despedían de Blaine como si fuera un miembro más de la familia.

Contrario que cuando llegaron, Mallory no quiso que fueran con ellos al aeropuerto, harían más dura la despedida y odiaba decir adiós. Así que, cuando el taxi llamó a la puerta para avisar que estaba allí, se marcharon.

Al bajar del coche, se dirigieron, de la mano, a la terminal correspondiente y esperaron en los asientos de plástico sin saber qué decir. No iban a facturar nada ya que su equipaje era ligero.

Aquellas eran sus últimas horas juntos, al llegar a Boston, su relación estaría totalmente extinta en cuanto el abogado les entregase los papeles, papeles que hacía días que estaban listos. Esta vez Mallory no se pasó por la tienda DutyFree, siguió sentada, aferrada a la mano de Blaine, tratando de memorizar la fuerza de su agarre, el contacto de su piel… A ratos se veía tentada de proponerle que siguieran juntos, pero eso no era lo acordado y no quería ponerle en un compromiso.

Poco más de una hora más tarde, estaban sentados en el avión.

—Parece que fue ayer cuando estábamos así sentados de camino a Londres. —Dijo Blaine sin mirarla.

—Sí…

De pronto ambos sintieron como si un nudo se instalase en su garganta. Mallory fijó la vista en la ventanilla, como si en el exterior hubiera algo súper interesante que captase toda su atención. Blaine, en cambio, miró su móvil, donde estaba la respuesta de su padre al mensaje de que ya salían de vuelta.

No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar su familia cuando se enterase de que su matrimonio había sido una patraña para asistir a la boda de la hija de Vernon, pero estaba seguro de que no iban a tomarlo bien, se enfadarían con él, maldecirían a Mallory y no volverían a confiar en él si encontraba a otra mujer que le llenase como lo había hecho ella esos días.

 

El avión aterrizó sin que cruzasen una sola palabra más y, ya con los pies en el suelo, avanzaron lentamente hasta la salida. Ya no iban de la mano, caminaban uno al lado del otro como si ya todo hubiera terminado.

—Quiero que sepas que éstas han sido las mejores “vacaciones” de mi vida. —Le dijo Blaine, despeinándola de forma amigable.

—No quería admitirlo, pero las mías también —sonrió—. Tengo mucho que agradecerte por esto… —Él rodó los ojos con una expresión simpática—. Creo que el día que te enamores, si eres correspondido, seréis la pareja más feliz del mundo. Creo que estás muy cerca de ser el hombre perfecto. —Confesó.

—No lo tengo tan claro.

—Créeme. Tienes todo lo que una mujer podría querer.

—¿Y lo que tú podrías querer? —Preguntó, queriendo saber si tenía alguna posibilidad sin necesidad de contratos.

Le miró a los ojos unos segundos. Le gustaba, le gustaba mucho más de lo que hubiera imaginado que le gustase un hombre, se había sentido tan a gusto, tan deseada, tan desinhibida a su lado, que dudaba que pudiera ser así con alguien más. Sí, tenía todo lo que pudiera querer de un hombre y más, pero no era solo lo que él tuviera, sino lo que era ella a su lado.

—Yo… Estoy cansada. Me gustaría volver a casa.

Apretó el asa de su maleta negándose a sí misma a admitir que, despedirse de él, era lo más parecido a una tortura.

—¿Volveremos a vernos?

—Lo dudo… —respondió tristemente—. Los papeles del divorcio los envía tu abogado, el pago de los gastos de la boda será por transferencia… No hay razones para volver a vernos. Espero haber actuado creíble en la boda, y que Vernon te favorezca con tus negocios. Es un hombre encantador.

—Actuaste mejor que bien.

Blaine se aproximó a ella para darle un beso en la mejilla, pero ella le detuvo, soltó la maleta, dejándola caer al suelo y sujetó su cara entre las manos, luego se acercó a él para besarle en los labios. No se separaron de inmediato como habrían hecho en otras circunstancias, por el contrario, Mallory dio un paso inconsciente adelante y profundizó ese beso, haciéndolo íntimo e intenso, como si lo necesitase para vivir. Blaine trató de rodear su cintura y atraerla aún más hacia su cuerpo, pero entonces ella se apartó.

—Vaya… —Sonrió Blaine.

—No digas nada. Ha sido un impulso inconsciente.

—No diré nada, pero ha terminado siendo el perfecto beso de despedida.

Se miraron un largo minuto sin que ninguno dijera nada, luego Mallory se inclinó para coger su maleta y tras una sonrisa, se giró y empezó a caminar, alejándose de él.

Dejarla ir era un error. Jamás había sentido lo que había sentido con ella. Nunca, ni una sola vez en su vida, se había planteado el matrimonio en serio, pero estar con ella esos días había sido toda una experiencia, y ahora, con lo que habían vivido, no le importaría estar con ella un poco más y probar. Quizás estar casado no era tan malo, y menos con alguien como Mallory, quien complementaba todo lo que no era él.

Por un momento un pensamiento cruzó su mente: ir a buscarla y decirle lo que pensaba, pero justo al empezar a caminar se detuvo. No. No iba a decirle nada. No aún. Esperaría para ver si ese sentimiento era solo fruto de esa despedida, o si realmente lo mejor era lo que se había planeado originalmente. Cerró la mano alrededor del asa de su bolsa y retomó la marcha, solo que no en dirección a la salida, sino al aparcamiento, donde diez días atrás dejó su deportivo.

 

Era raro para él llegar a un apartamento vacío. Nunca había habido una mujer viviendo en él, la única mujer que más tiempo había pasado allí era su madre, cuando se empeñaba en ayudarle con la limpieza de la casa o cuando le llevaba comida, aun así, sentía como si faltase algo, y como si ese algo fuera algo insustituible.

Había sido un viaje largo, pero no estaba cansado, así que, siendo un día laborable, fue a su oficina, aún estaba tiempo de verse con su secretaria y de tratar de ponerse al día.

 

Cuando Mallory llegó a su apartamento no se sintió como lo había hecho en Londres, de nuevo tenía la ansiedad que le había acompañado los primeros meses en américa, solo que esta vez no era solo por la separación de su familia, sino por la separación de Blaine. No estaba enamorada de él, al menos de eso quería convencerse. Su cortísima relación le había sabido a poco, y le había dejado con unas horribles ganas de más. Quería volver a sentir el cosquilleo en el estómago al notar como la miraba, la sensación cuando sus manos la tocaban, esos besos a los que se había vuelto adicta… pensó que, de tener otras circunstancias, podrían haber probado de seguir juntos, quizás estar casada con él no era tan malo, sobre todo porque se llevaban mucho mejor de lo que imaginó y porque Blaine complementaba todo lo que no era ella.

Soltó la maleta sobre la cama para deshacerla, pero, justo cuando abrió la combinación del cierre de la cremallera su teléfono sonó. Corrió hacia el aparato emocionada, creyendo que sería él, pero se equivocó.

—Hola Mallory —dijo Brianna—. No sabíamos si habías llegado ya.

—Acabo de llegar a casa…

—¿Ha ido todo bien?

—Sí, bueno… ha ido mejor que bien. Ya sabéis, he estado en casa, con mi familia… La boda fue… resulta que la novia era mi mejor amiga, con la que había perdido el contacto cuando…

—¿Y él?

—Él también. Ya sabes que fingíamos estar casados.

—¿Y está contigo? —Preguntó traviesa. Sabía que, después de su extraña y extra corta luna de miel, Mallory ya no detestaba a Blaine, y que le gustaba.

—No… —dijo tristemente—. Nos hemos despedido en el aeropuerto y ya está. Ya todo está terminado. Deshago la maleta y voy a la oficina. Os lo cuento todo allí.

 

Hacía una semana que habían vuelto de Londres, Blaine se había convencido de que lo había superado, de que pensar en ella no le llenaba de angustia y de profundos deseos de buscarla. La verdad es que trataba de no pensar en ella, de no pensar en lo que habían vivido en Londres y de mantenerse tan ocupado como fuera posible. Pero en una semana se había puesto al día de todo, y con tiempo libre, todo lo que podía hacer era, o visitar a sus padres, quienes preguntaban por ella, o visitar a su hermano, quien no solo preguntaba por ella, sino que le recordaba a aquel adivino que le predijo el desamor por el que estaba atravesando.

Durante esa semana hizo mil intentos por llamarle, pero no se atrevió a marcar su número por miedo al rechazo.

Ese viernes, en lugar de visitar a su familia, fue con los chicos a beber y a jugar al póker. Ellos no preguntarían por ella, ellos no cuestionarían lo que había pasado entre ellos y tampoco la maldecirían al decirles que su relación había terminado.

—La verdad es que no pensábamos que fueras a llegar tan lejos por un inversor. Te casaste para poder seguir manteniendo la mentira. Lo tuyo tiene mérito. —Dijo Anthony, el único que se atrevía a proponer las ideas más locas, pero a su vez el que se atrevía a decir las cosas como todos las pensaban.

—Lo mejor es que la novia era preciosa. La jugada le salió perfecta. —Dijo Scott, bebiendo lo que quedaba de su vaso mientras miraba su mano—. Y más perfecta es aún que haya podido librarse de ella sin traumas.

—Yo creo que no tan sin traumas —Observó Peter—. No creo que quisiera librarse de ella.

Blaine acababa de terminar su cuarto vaso de whisky, hecho que hablaba por sí solo.

—Y si te gusta, ¿porque te la has dejado ir?

—Creo que no la ha dejado ir… Más bien parece como si se le hubiera escapado de las manos.

—No. Fue nuestro acuerdo. Esa era la condición. Ir a la boda, actuar… —aclaró Blaine.

—¿Y ella? ¿Crees que a ella le gustes, aunque sea un poco? ¿Crees que llegaría a darte una oportunidad si se lo pidieras?

—No lo sé, esos días llegué a creer que se sentía igual que yo, fue increíble… pero en el aeropuerto simplemente huyó.

—Ve a su casa, dile lo que sientes y si no te quiere, al menos lo habrás intentado.

Blaine terminó su sexto trago de whisky y se levantó. Se enfundó la americana y tras un gesto de despedida, se marchó.

 

Durante aquella semana, con cada vez que sonaba la puerta, Mallory soñaba con ver a Blaine entrando en la agencia con la excusa de que pasaba por allí y quería saludar. Había pasado los días mentalizándose de que era lo acordado, de que era lo lógico, lo sensato, sin embargo, todo le recordaba a él, el biombo de su oficina, el café, su apartamento… Había tratado de mantenerse ocupada hablando con los clientes que fueron cuando ella no estuvo, concretando algunas citas y ayudando a las chicas a organizar la boda de unos clientes que, después de un maravilloso año de relación, decidieron casarse en primavera, para lo que quedaba poco.

La semana había pasado demasiado deprisa para lo que ella hubiera deseado, pero al final llegó el viernes, y con él le esperaba un largo y amargo fin de semana, que tendría que pasar sola en un apartamento que cada vez le resultaba más incómodo. Su viaje a casa después de tres años había dejado un profundo vacío en ella al volver, y estar tan sola como lo estaba tampoco ayudaba mucho.

Faltaba poco para cerrar, apenas una hora. Leslie atendía a uno de los clientes por teléfono cuando en la agencia entraba un hombre joven. Un tipo elegante y con buen porte que miraba a las chicas como si se hubiera perdido.

—Buenas tardes —Saludó Brianna, poniéndose de pie—. ¿En qué puedo ayudarle?

—Buenas tardes. ¿Es ésta la agencia matrimonial de Mallory Harper? —Preguntó el hombre, con un perfecto acento inglés.

—La misma. ¿La conoce?

—¿Brian? —Preguntó Mallory al escucharlo.

No había vuelto a verle desde que rompió con él y, de algún modo, tenerle ahí ese día era para ella como un soplo de aire fresco.

Brian sonrió al verla y Mallory no pensó si estaba bien o no lo que iba a hacer, solo corrió hacia él y le dio un cálido abrazo que él respondió del mismo modo.

—Estás preciosa. —Sonrió—. América te ha sentado muy bien.

—Tú también estás genial. Pero dime, ¿qué haces aquí?

—Abby. No sé cómo supo que estaba en New York y me llamó para contarme que estabas en Boston. No supe nada de ti desde que te marchaste y… supongo que me moría de ganas por verte, tanto que he dejado colgada una de mis reuniones y aquí me tienes.

—Chicas, él es Brian Wimsey. Un… ¿amigo?

—Podrías decir ex y tampoco sería una mentira —sonrió, dejándole claro que tenía muy presente aquella relación.

Las chicas se sorprendieron por saber que se conocían, pero más aún cuando dijo que era su ex. Ellas sabían sobre la relación que rompió antes de viajar a Estados Unidos, pero lo que jamás se imaginaron era que el tipo fuera a ir a verla.

—Ellas son Leslie y Brianna, son la parte más importante de The Perfect Match.

—Encantado —dijo ofreciéndoles una mano como saludo, con la típica caballerosidad inglesa que sale en las películas.

Era un tipo atractivo a su manera, no era el más hermoso de los hombres, ni siquiera podía compararse con Blaine, pero no era feo. Era alto, rubio, con ojos azules, con muy buen porte y, sobre todo, muy cortés y educado, al punto de parecer alguien de la realeza. Lo que ellas desconocían era que, si bien no era un príncipe europeo, sí pertenecía a la nobleza inglesa, pues, era hijo de un marqués y todos se referían a él como Lord Wimsey.

Era viernes y Brian debía regresar a New York, solo estaba allí para verla y para, con un poco de suerte convencerla de que volviera a Londres con él. Había estado enamorado de ella desde siempre. Solo había habido un par de chicas más en su vida, una en su adolescencia y otra después de ella, cuando su padre le dijo que necesitaba casarse y buscaron a alguien de su estatus. Pero esa relación no cuajó, porque aquella chica no era Mallory y porque, además, estaba enamorada de otro. Ahora tenía la oportunidad de verla y quizás, recordándole el pasado, podría convencerla de que se convirtiera en Lady Wimsey.

—No puedo estar mucho tiempo… ¿Quieres cenar conmigo?

—¡Por supuesto! Me encantaría. Tenemos mucho con lo que ponernos al día —dijo ella.

La visita de ese hombre había alegrado la tarde de Mallory y las chicas lo notaron. Esos días había estado paseándose por la oficina como alma en pena y en ese momento parecía llena de energía.

—¿Por qué rompiste con él? —Preguntaron las chicas cuando Brian se fue.

—Porque no estaba preparada para ser parte de una familia noble. No estaba preparada para…

—¡Espera, espera! ¿Noble?

—Es hijo de un marqués inglés. —Explicó Mallory mientras terminaba de meter unos datos en el ordenador.

—¿Cómo? —Se miraron incrédulas antes de mirar a Mallory—. ¿En serio dejaste al hijo de un marqués? No es un Adonis, pero no es feo, y parece…

—Brian es simpático, es cariñoso y es un encanto. Pero nunca me hizo sentir…

—¿Cómo Blaine?

—Como Blaine. —Confesó—. Creo que hay personas que están destinadas a estar juntas. Aquí lo hemos podido comprobar. ¿Cuántos se han casado? ¿Cuántos han tenido una veintena de citas hasta encontrar a su pareja ideal? Brian es el hombre ideal, lo es, pero no lo es para mí. Ni yo soy su pareja ideal, aunque él crea que sí. Le dejé con un anillo en las manos y no titubeé… Le quise muchísimo, pero no era amor. No era amor de ese que te hace perder la cabeza, del que te lleva a cometer locuras. Simplemente no era amor.

—¿Volverías con Blaine?

—No. Porque no volveremos a vernos.

 

Después de atender un par de llamadas más, las chicas se fueron a casa. Mallory tenía la cita con Brian, pero era más tarde, así que también ella se fue a casa.

Al entrar en su edificio saludó al portero, quien le entregó un sobre de papel. Sabía lo que era. Sabía lo que era y le tentó destruirlo y pedirle a ese hombre que se deshiciera de esos documentos, pero lo tomó entre las manos y subió a su piso con el pulso acelerado.

Como había adivinado, era del abogado de Blaine, y era lo que pensó que era: la solicitud de divorcio. Era lo acordado, pero no podía evitar que le doliera. Estaba segura de que sentía algo por Blaine, aún no estaba muy segura de qué era, pero de algún modo, esos días casada con él, se había metido en su corazón. Firmar esos papeles significaban el fin de una relación que ella no quería que terminase. Cogió el teléfono para llamar a Blaine y decirle lo que pensaba, pero al mirar los documentos, la parte de Blaine estaba debidamente firmada, por lo que él sí quería terminar y aunque le doliera, ella no iba a oponerse. Con un nudo en la garganta, sacó un bolígrafo de su bolso y firmó la parte de la esposa.

—Con esto ya está todo terminado…

Se quitó el precioso anillo que Blaine había comprado en Londres y lo metió junto a los papeles. Miro el sobre con los ojos llenos de lágrimas ante de ir a su dormitorio.

No derramó ni una sola lágrima cuando rompió con Brian, habían estado tres años juntos, sin embargo, de algún modo se sintió aliviada, ahora, tras un solo mes, se sentía desdichada, infeliz, como si jamás pudiera volver a sentirse como lo había hecho con él.

Por un momento pensó en dejar colgado a su cita para regodearse en su amargura, ponerse alguna película súper dramática, y tener en ello le excusa perfecta para llorar a moco tendido, pero Brian tampoco merecía pagar el pato por algo de lo que solo ella era responsable. Además, salir con él le ayudaría a despejarse, a no pensar en Blaine y en lo que podría haber sido.

Había quedado con él a las nueve. Era tarde para cenar, pero él tenía una videoconferencia y era eso, o cenar a las seis. Buscó en el armario algo sencillo pero elegante que ponerse, y encontró el suéter que se quitó la misma noche en la que consumó su matrimonio con Blaine. Recordó la forma en la que la besó, la forma en la que le tocó, la forma en la que le hizo sentir cuando… se sentó en la cama, abrazada a esa prenda, aferrándose a un recuerdo que nunca más podría repetirse. Pero entonces se levantó y decidió que ya estaba bien, que lo que había hecho le reportaba un tanto en su lista y otro tanto en su cuenta de gastos. No iba a sentirse miserable por algo que había empezado con fecha de caducidad y que había terminado como debía. Era su culpa por sentirse así e iba a actuar como necesitase para que Blaine no volviera a colarse en sus pensamientos.

Se vistió con lo primero que vio que no he recordaba a su ahora ex y, tras asegurarse de que todo estaba bien, se dirigió a la entrada. Probablemente Brian estuviera esperando en el restaurante que le había dicho.

Blaine estaba sentado en la puerta y se cayó hacia atrás cuando Mallory abrió.

—¡Blaine! ¿Qué haces aquí? —Preguntó sorprendida.

Estaba decidida a olvidarle y lo encontraba ahí justo después…

—Tengo que hablar contigo.

—Hueles a alcohol, ¿has bebido? —Él hizo un gesto con los dedos para indicarle que un poquito—. ¿Has conducido hasta aquí en este estado?

Él asintió con la cabeza y buscó donde apoyarse para no caerse, pero ella fue más rápida y le agarró del brazo.

—Estás totalmente loco. Ven, anda…

Rodeó su cintura y lo llevó al dormitorio, le hizo estirarse en la cama y le arropó con una manta.

—Tengo que irme. Tengo una cita.

—¿Con un cliente?

No iba a engañarle, no iba a decirle una mentira, y menos, cuando era tan fácil que adivinase la verdad.

—No. Brian está en Boston, Ha venido desde New York para verme. Es con él con quien he quedado para Cenar.

—Con tu ex… ¿sigue siendo tu ex?

Mallory no quiso responder.

—Quédate aquí y descansa. Yo vuelvo en un par de horas. No quiero que conduzcas así.

Blaine sujetó una de sus muñecas y le pidió sin palabras que no se fuera, pero ella se liberó de su agarre y recolocó el cojín bajo su cuello y la manta sobre él. Se inclinó para besar su frente y sin más, se marchó.

Estaba feliz por tener a Blaine en su casa, y aún lo estaba más por saber que seguiría en su cama cuando ella volviera. No es que pretendiera hacer nada con él, pero quizás podría echarse a su lado y rodearle en un abrazo toda la noche.

 

Cuando escuchó a Mallory marcharse, se giró de lado y se abrazó a las mantas. Aquella cama olía a ella y se sintió extrañamente relajado.

No sabía que se había quedado dormido, pero dos horas más tarde estaba mucho más despejado. Se puso en pie para esperarla en el salón, le dijo que no tardaría, pero, mientras caminaba por la casa, encontró sobre de su abogado encima de la mesa. La última vez que vio aquel documento fue a la semana de haberse casado, habían acordado divorciarse al volver de Londres y ya lo había dejado firmado, pero lo que no esperaba era que Mallory también lo hubiera firmado. Si no lo hubiera hecho, podría decirle lo que sentía, cómo se sentía y lo que pensaba sobre su relación, pero lo había firmado, dando por zanjada una relación que él no quería que terminase.

En el fondo del sobre estaba el anillo que le había comprado en Londres, no lo hizo como pago por nada como insinuó ella la mañana de la boda de Vanessa, solo lo había comprado porque quería que tuviera un anillo a su medida, un anillo hecho para ella. Él no lo quería para nada, así que lo dejó en la mesa antes de marcharse con su divorcio debidamente cumplimentado.

 

La cena se había alargado más de lo que ella deseó. Brian estaba más hablador de lo que lo había estado nunca y le supo mal interrumpirle para decirle que tenía a su marido en su casa. Ni siquiera le había dicho que estaba casada. Hablaron de él, de ellos, de cosas de sus conocidos en común, pero ella omitió a Blaine y, puesto que no parecía saber de ello, simplemente lo calló.

—¿Piensas volver a Londres? ¿Volverías conmigo si te lo pido?

—Me encantaría volver a Londres, Brian, pero no lo haré.

—Pero aquí estás sola. No tienes a ninguna de tus hermanas, ni a tus padres… Si vuelves a Londres… podríamos casarnos.

—Ya estoy casada, Brian. —Soltó de pronto para que no insistiera más—. Se llama Blaine, es un empresario de…

—Vamos, May. Tu no querías compromisos, por eso rompiste conmigo. —No creyó una sola palabra, a pesar de que era cierto.

—No. No quería comprometerme contigo porque no estaba preparada para formar parte de una familia como la tuya. Son encantadores, pero tienen protocolos, costumbres, formas de hacer las cosas con las que yo no soy compatible.

—Pero es cuestión de acostumbrarse. Seguro que no es tan malo. Tendrías todo lo que quisieras, tendrías…

—Por favor, Brian, no insistas.

—Está bien. Lo siento. No te enfades conmigo. Es que… no he podido evitarlo. Estos años yo…

El ambiente amigable que había habido entre ellos se estropeó por culpa de la insistencia de Brian. En el fondo, de no haber aparecido Blaine justo antes de salir, habría sido una oferta a tener en cuenta. Volvería a su hogar, volvería a estar cerca de su familia, cerca de la gente que le importaba… No estaría Blaine, ni estaría con alguien que le hiciera sentir ni mínimamente parecido, pero él la quería y quizás podría llegar a ser feliz. Recordó la predicción del adivino, que volvería a Londres y se casaría con un hombre que había nacido para hacerla feliz. Tal vez ese hombre era Brian.

—Realmente me habría gustado…

—Brian…

—Lo sé. Lo siento. No te insisto más.

—Te he dicho que estoy casada y no es mentira, ni es una excusa. Estuvimos en Londres, en la boda de Vanessa. Su padre es inversor en la compañía de mi marido. Puedes preguntarle a Abby, mi familia lo conoce. No te he mentido, nunca lo he hecho. Y, aunque nuestro matrimonio está acabado, no creo que lo supere fácilmente.

Brian la miró a los ojos y se dio cuenta de que era realmente cierto lo que le decía, y más aún al ver que el brillo de sus ojos se había enturbiado. Era infeliz y solo alguien que la conocía de verdad podía darse cuenta de ello.

No volvió a tocar el asunto de volver en lo que quedaba de cena y, al terminar, caminaron en silencio mientras ella le acompañaba de vuelta al The Eliot Suite Hotel, que era donde se hospedaba esa noche. Se sentía profundamente decepcionado por haberse hecho ilusiones sin saber las circunstancias que acompañaban ahora a Mallory.

—Me ha encantado volver a verte.

—A mí también, Brian. Créeme.

Mallory se acercó a él, rodeó su cintura con los brazos y apoyó la frente en su pecho mientras él le rodeaba en un abrazo. Justo como hicieron tantas veces en el pasado. A diferencia con los abrazos de Blaine, éste no le hizo sentir nada, y se molestó consigo misma por ello.

—Tengo que subir. Mi vuelo sale temprano y quiero dormir algo. Mañana tengo una reunión a las ocho y a las diez tengo mi viaje de vuelta a casa.

—Ve. No te entretengo más. Ten mucho cuidado, ¿vale?

—Claro que sí. Cuídate mucho, May. Y ya sabes…

—Ya sé… —interrumpió, sabiendo exactamente a lo que se refería.

Se acercó a él para besar su mejilla y justo después Brian se dio la vuelta y entró en el hotel.

Mallory lo miró mientras se dirigía al interior y, cuando los porteros cerraron las puertas, se dio la vuelta y empezó a correr con dirección a casa, loca de ganas por ver a Blaine y por oír aquello que había ido a decirle.

Subió la escalera sorteando los escalones de dos en dos y tras abrir la puerta rápidamente, entró, dirigiéndose a toda prisa al dormitorio. La sonrisa de su rostro se esfumó tan pronto como vio la cama vacía. Estaba claro que Blaine no estaba tampoco en el salón, y entonces fue cuando vio, al salir, el anillo encima de la mesa. El sobre no estaba, y entonces supo lo que había ocurrido y que ya todo estaba terminado.
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Quince

Dos meses más tarde.

—Maude, necesito que me traigas el informe de… —La muchacha levantó la mano en la que llevaba una carpeta de terciopelo negro—. ¿Qué haría yo sin ti?

—Sin mí no lo sé. Pero por mí, por ser una secretaria tan eficiente y por haber trabajado mis vacaciones por ti… podrías invitarme a cenar. —Dijo, medio en broma, medio en serio.

—Hecho. ¿Esta noche? —Dijo él, mirando la carpeta desinteresadamente.

—¿Es en serio?

Blaine asintió. Tal vez Maude estaba interesada en él, pero él no iba a interesarse por ninguna mujer más en mucho tiempo. Para él esa cena era simplemente una comida más con alguien del trabajo. La llevaría a algún restaurante caro del centro y luego la llevaría a casa, sin segundas intenciones, sin que un pensamiento erótico cruzase su mente, aunque ella fuera vestida de la forma más provocativa posible.

Y así pasó. A las ocho, Blaine detenía el coche a las puertas de uno de los restaurantes más caros de la ciudad. Bajó del vehículo alisando las arrugas de su americana y entonces, frente a él, vio lo último que quería ver: a Mallory. No pudo evitar sentir como su corazón se aceleraba, no pudo evitar pensar en lo bonita que era, ni en lo que le había hecho sentir cuando estuvieron juntos. No se fijó en su aspecto, sino en sus ojos. Su mirada era brillante, tanto como lo era la primera vez que la vio, sus labios sonreían en dirección a otro hombre y entonces unos celos injustificados se apoderaron de él. No tenía nada con ella, su relación había terminado hacía muchas semanas sin que, al menos, intentase confesar lo que sentía, aunque tenía claro que lo que había empezado a sentir por ella no era solo pasión o deseo, era amor.

—¿Es tu ex? —Preguntó Maude, poniendo una mano en su hombro.

—Mi ex… Es Mallory, sí. ¿Vamos?

Miró de reojo a Mallory, apretando los puños al verla tan amigable con aquel tipo, y entró en el restaurante rezando porque aquella imagen no le diera la noche.

Maude miró alrededor, sorprendiéndose por lo sobrio y elegante de aquel lugar, nunca había estado en un sitio así y se lo hizo saber, pero Blaine no parecía estar escuchándole, parecía totalmente inmerso en sus pensamientos, al punto de no ver, siquiera al tipo del atril que les diría qué mesa era la suya.

 

En The Perfect Match tenían tres citas a las que asistir esa noche, Brianna había ido con la pareja más joven, Leslie con la más mayor y Mallory iba acompañando a dos hombres gays a los que iba a ayudar a conocerse. Llegó justo a tiempo y, tan pronto como bajaba de su coche, llegaba allí el primero de los dos hombres, quien la recibió con un cálido abrazo. Aquella era la primera vez que ayudaba a dos personas del mismo sexo y se sentía, en parte, emocionada, sobre todo porque no se trataba de veinteañeros, sino de un hombre de cuarenta y cuatro y otro de cincuenta.

—¿Estás tú más nerviosa que yo? —Dijo Max, el más mayor.

—Sí y no… No estoy nerviosa porque os conozcáis, sino, porque siempre me pongo nerviosa. Nunca sabes cómo va a salir, o si frente a tus ojos nacerá el amor… Es emocionante.

—No hay muchas agencias de estas, pero créeme que la tuya es la mejor. Podrías haberla llamado “la ayudante de Cupido”.

Antes de que ella dijera nada, el otro hombre llegó y, tras una brevísima presentación, entraron en el restaurante.

 

Lo último que Blaine deseó era que Mallory entrase en el mismo restaurante que él, y justo así fue como pasó. Después de sentarse en una de las mesas cerca de la entrada, entró ella, acompañada por aquellos dos, quienes se sentaron en una mesa íntima al fondo. Le tentó acercarse para saludar, solo para molestarles, pero entonces una idea fantástica cruzó su mente.

Se giró hacia su acompañante e ignoró que su ex estaba en el mismo restaurante que él.

Pidieron un menú caro, que Maude no disfrutó porque, aunque no lo había dicho, no le gustaba la carne roja, que era el segundo plato y que, para colmo, se la habían servido prácticamente viva, con líquido rojizo inundando el plato. El postre fue delicioso y, como si hubieran sido una pareja, a mitad de cada plato, decidieron intercambiarlo para poder probar también el del otro.

—¿Sabes Blaine? Pensaba que eras alguien más… inaccesible. —Dijo Maude mientras iban en el coche tras la cena.

—Trabajamos juntos hace mucho. Deberías conocerme un poco mejor.

—Nunca me he atrevido. Y luego estaban esas habladurías sobre que eras un mujeriego…

—Lo era. Créeme. Pero metí la pata con una mujer casada. Entonces empecé a ser un poco más el que debo.

—Lo de tu ex… Era mentira, ¿no? Ella es la dueña de una agencia de parejas. La contrataste, ¿no? —Inquirió—. Me pregunté mucho por qué apareciste aquí de repente con una mujer, cuando nunca habías hablado de ella.

—En el trabajo se tratan cosas de trabajo, no de la vida privada de cada uno.

—Ya… es cierto, pero… soy buena atando cabos. La invitación de Vernon, tu supuesta mujer… Lo que no entiendo es por qué se te vio tan afligido los primeros días tras volver. Pretendías fingir que nada pasaba, pero…

—Ya hemos llegado. Es aquí, ¿no? —interrumpió al llegar donde ella le había dicho que vivía con unas amigas.

Por suerte no tuvo que responder, aunque tampoco habría admitido a su secretaria lo que realmente sentía por Mallory.

 

Blaine llegó a casa pensando en su pequeño pero grandioso plan. La quería, y si podía, la quería de vuelta en su vida.

Por suerte para él, ese día solo tenía prevista una reunión a las diez de la mañana, por lo que podría tomarse una hora libre para empezar con su plan.

Después de una reunión en la que estuvo totalmente centrado, soltó sobre su mesa las copias que le habían entregado y, con la excusa de salir a tomarse un café a la calle, se marchó.

Condujo hasta su destino extrañamente nervioso y, tras aparcar, cruzó la acera y entró.

—¡Blaine! —Exclamó Leslie tan pronto como lo vio entrar.

—Buenos días.

—¿Vienes a ver a Mallory?

—No exactamente. Después de comprobar, por poco tiempo, lo que es estar casado, siento como si mi casa estuviera vacía y estos meses he estado planteándome… ya sabéis, conocer a alguien, sentar cabeza…

Leslie y Brianna se miraban sin saber qué decir o qué hacer. Pero Blaine no estaba allí para que se mirasen como si hubiera dicho la cosa más rara del mundo.

—¿No vais a enseñarme fichas o a sugerirme chicas?

—Sí, ehm…

Leslie cogió de su mesa el archivador en el que tenían las fichas de las chicas y le guió al sillón, donde, como la primera vez que estuvo ahí, le mostraron las fotos de las candidatas.

Mallory había repetido hasta la saciedad, que Blaine ya no le importaba, pero ellas sabían que no era cierto, sabían que sufría por amor… pero Blaine aún tenía ficha, aun pagaba su membresía y puesto que estaban divorciados, si él exigía tener citas, debían cumplir con el contrato.

Blaine escogió algunas de ellas al azar y pidió tener citas con algunas a lo largo del mes.

Sabía que a todas las citas iría Mallory, le recordaría cuando estuvieron juntos, le recordaría su boda, su viaje a Londres…

—Ivory puede quedar todos los días de esta semana… ¿qué día prefieres?

—¿Hoy? A partir de las siete me va bien.

La cita no podía ser hasta las ocho, hora que le pareció estupenda.

Volvió a la oficina trazando un plan para esa tarde. No iba a ignorar a Mallory, pero sí pretendía actuar como si ya no le importase, como si fuera una conocida más. Trataría de hacer a un lado sus propios sentimientos y centrar su atención en Ivory, quien, en fotos, parecía no solo hermosa, sino agradable.

 

La cena era en un restaurante normal, no muy lejos de la agencia. Paró su coche a un par de manzanas y se dirigió allí a pie. Justo antes de llegar, vio a Mallory esperando, vestida con un pantalón vaquero ceñido, unos zapatos de tacón y un suéter de lana rosa que le quedaba estupendamente. Tenía el pelo suelto y un maquillaje sutil. Se acercó despacio, diciéndose a sí mismo que podía hacerlo, pero a unos pocos metros, se dio la vuelta.

—¿Blaine? —Dijo una voz tras él. No necesitó mirar para saber que era ella.

Se giró hacia su ex sin saber cómo excusarse por darse la vuelta para marcharse.

—Hola, Mallory. —Trató de ser hosco y desagradable, pero la sonrisa que se había dibujado en su rostro tiró abajo el muro de frialdad tras el que pretendía esconderse.

—¿Cómo has estado?

—Bien… Ocupado. Ya sabes. ¿Y tú?

—Bien… Trabajando…

Cuando no sabía cómo hablar con ella, llegó su cita, una chica con aspecto sencillo. Se preguntó por qué, mujeres que podrían conquistar a cualquiera si se lo propusieran, necesitaban una agencia para conseguir pareja. Era lo fácil, te presentan a personas afines a ti, a tus gustos… y no tienes que arriesgarte a ir a un pub, por ejemplo y conocer a algún cretino desagradable. A él le venía bien, no buscaba pareja, lo que quería era recuperar a Mallory, pero era más agradable si la chica de su cita era normal.

Entraron en el restaurante, pero, antes de las presentaciones, el teléfono de Blaine empezó a sonar. No pretendía atender llamadas en ese momento, pero quien llamaba era su padre, y aquello no era normal.

—Disculpadme un momento. —Se giró en la silla y respondió, llevándose el aparato a la oreja. Palideció al escuchar el mensaje de su interlocutor, luego, simplemente, se puso en pie—. Lo siento mucho, pero tengo que marcharme.

No dio tiempo de que respondieran, no dio tiempo a nada, simplemente se dirigió con urgencia a la puerta, sorteando sillas y mesas. Al salir, simplemente empezó a correr con dirección a su coche. Mallory se quedó con la inmensa duda sobre qué había pasado para que se marchase así.

Al llegar al coche, Blaine recibió una nueva llamada y respondió con el pulso tembloroso. Se apoyó en el capó suspirando aliviado…

La madre de Blaine tenía un problema cardíaco por el que no podía excederse con los ejercicios. A ella le gustaba superar sus propios récords y en no pocas ocasiones, terminaba sentándose, mareada. En esta ocasión se había excedido al punto del desmayo, y Oren, quien la había encontrado inconsciente, no supo qué pasaba, así que, tras llamar a la ambulancia, llamó a sus hijos.

—¡Blaine! —exclamó Mallory tras darle alcance—. ¿Ha pasado algo?

—¿Me has seguido?

—Sí. Te has ido así… ¿Puedo ayudarte en algo?…

—¿En qué podrías ayudarme, Mallory? Es un asunto de mi familia y tú no tienes nada que ver con ella. ¿Sigue Ivory en el restaurante? —Mallory asintió—. Muy bien. Entonces volvamos. No quiero perder esta oportunidad.

Ivory resultó ser encantadora y comprensiva, su madre falleció siendo ella una adolescente, por lo que se mostró especialmente comprensiva con el desmayo de su madre y la repentina urgencia por irse. Era una chica simpática, agradable y con don de la palabra, sabiendo qué decir y cuando decirlo.

De no estar enamorado de Mallory, tal vez habría sido la mejor candidata de todas. Tanto Blaine como Mallory ocultaron su relación, por lo que Ivory se mostraba naturalmente encantadora, hecho que no habría sido así de saber lo que tuvieron.

—Me gustaría volver a verte… —dijo Blaine—, pero sin carabinas.

—Si a Mallory no le parece mal…

Le parecía mal, ¡por supuesto que le parecía mal! En esos dos meses no había podido hacer a un lado lo que sentía por él, y verle, citándose con otra y sabiendo que había sido un mujeriego, no ayudaba.

—¡Por supuesto que no me parece mal! —Mintió, algo de lo que Blaine se dio cuenta y por lo que sonrió internamente—. Se supone que nosotras sólo estamos en la primera cita, para ayudaros con las presentaciones, ayudaros a romper el hielo… Luego ya es cosa vuestra. —Sonrió.

—¿Y si ahora decidiéramos marcharnos por nuestra cuenta…? —Preguntó Blaine, colocándose al lado de Ivory—. Supongo que tampoco te parecería mal.

Mallory miró fijamente a Blaine sin saber qué era lo que tramaba, pero no entró en su juego.

—Me parecería fantástico. Entonces… —Ofreció una mano a Blaine como saludo, gesto que él aceptó fríamente, y abrazó a Ivory antes de marcharse.

Salir con Ivory no entraba en sus planes, pero lo haría, estaba realmente satisfecho de esta cita.

Pasearon por un parque cercano, el ambiente era agradable y, lejos de parecer dos extraños, Ivory preguntaba cosas sobre su familia, preguntó qué había llevado a un chico guapo como él a buscar pareja en una agencia de ese tipo…

—Te seré sincero. No estoy interesado en salir con nadie. Estuve casado con Mallory, pero nos divorciamos porque ese era nuestro acuerdo…

—Y quieres recuperarla dándole celos. —Él asintió. Sonaba más ridículo en boca de otro que en sus propios pensamientos—. Cuenta conmigo. No tengas más citas, hazle creer que estamos en una relación dentro de unos días. Yo puedo llamar a la agencia y pedirles consejos… Ayudé a una amiga con algo parecido… Si yo no puedo encontrar el amor, debo ayudar a otros a que lo hagan.

—Eso es muy bonito.

—Gracias.

No tenía ni idea de cómo iba a resultar, pero la idea de recuperarla aun con algo tan bajo como una mentira, le parecía fantástica.

Después de una hora paseando, Blaine llevó a Ivory donde ella le pidió y luego se marchó a casa.

 

Cuando Mallory llegó a su apartamento lo hizo con un sabor agridulce. Estaba feliz por haber visto a Blaine después de dos meses, feliz por haber estado sentada a su lado, por haber podido hablar con él. Al verle había sentido aquel cosquilleo que sintió entonces. Lo que le confirmó que realmente estaba enamorada de él. Pero a su vez volvió a sentirse vencida. Blaine no había vuelto a hablar con ella, no había tratado de llamarla, no se había pasado por la agencia… su relación había terminado y lo había hecho de verdad. Ahora buscaba pareja y ella no podía evitar que fuera feliz con otra.

Desde su regreso a Boston, desde la propuesta de Brian de volver, desde su ruptura, había estado dándole vueltas al asunto, se había planteado dejar Boston y regresar a Londres, y ahora parecía el momento de decidirse. En Boston no podría ser feliz, lejos de su familia, sabiendo que el único hombre al que había amado en su vida estaría con otra… Era el momento de decidirse y debía hacerlo.

La respuesta a lo que debía hacer la recibió de mano de su casero esa misma tarde. El contrato de alquiler vencía a final de mes y tenía que decidir si quería seguir ahí o no. Ya no estaba cómoda en ese apartamento, le parecía vacío, resaltaba su soledad.

Esa noche no durmió mucho, dio mil vueltas en la cama, con mil “¿Y sí…?” en la cabeza. Pero cuando amaneció actuó como cada día, se levantó, se duchó, se vistió y tras el desayuno, se fue a la agencia. Las chicas llegaban a la vez que lo hacía ella.

—Hoy estás más seria de lo que ya es habitual, Mallory. ¿Ha pasado algo?

—Tengo que contaros algo…

Entraron y, tras colgar los abrigos en los percheros correspondientes, se reunieron en el despacho de la directora.

—Chicas, me voy de Estados Unidos. Vuelvo a casa.

—¿Cómo? ¿Por qué?

—Cuando volví de Londres después de la boda… empecé a sentirme otra vez fuera de lugar, como cuando rompí con Brian y me vine. Estoy sola y es así como me siento… Allí tengo a mi familia, a mis amigas, tengo… tengo a Brian.

—Pero ya no estás con él… ¿Y Blaine?

—¿Blaine, qué?

—No importa…

—Brian me pidió que volviera con él, le dije que no, pero insistió… Volveré a Londres y si está dispuesto, me casaré con él. Sé que sería capaz de cualquier cosa por hacerme feliz y quizás termine cambiando el corazón y termine amándolo locamente. —Se quedaron en silencio un par de minutos, mirándose sin saber qué decir—. Tengo varias opciones, podemos decidir lo que más nos convenga. Había contemplado la opción de cerrar, pero eso significa dejaros sin trabajo, dejar colgados a todos nuestros clientes, tener que buscar qué hacer con el local. No me parece una opción válida. Otra opción es pasarle el puesto de directiva a una de vosotras, contratar a otra persona y supervisar desde Londres. La última de las opciones es pasaros la titularidad de la empresa y de la hipoteca a vosotras. Vosotras seríais las dueñas de The Perfect Match.

—¿No puedes replanteártelo? Mallory tú eres el alma de esta empresa… esto sin ti no sería nada.

—Será lo mismo conmigo o sin mí… Necesito volver. Simplemente, necesito volver. Decidme lo que decidáis. Me iré a final de mes.

—Pero quedan dos semanas…

Mallory asintió con la cabeza y salió a la calle con un nudo en la garganta. Necesitaba respirar necesitaba que la templada brisa de aquella mañana se llevase con ella toda su angustia. Había decidido marcharse y sabía que era lo mejor para ella, sin embargo, se sentía profundamente apenada por dejar atrás aquello que tanta felicidad le había aportado.
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Dieciséis

Ignorando que Mallory pretendía marcharse, que pretendía casarse con Brian e ignorando que no volvería a verla, Blaine siguió con su plan para ponerla celosa. Hacía algo más de dos semanas que supuestamente se veía con Ivory y ambos creyeron que era el momento de hablar con la agencia, preguntar por consejos sobre dónde ir, cómo conocerse mejor…

Tan pronto como Blaine salió aquella tarde de su oficina, pasó a buscar a Ivory, ella parecía saber mejor qué hacer, así que se dejó guiar. Fueron juntos a la agencia de Mallory, pero extrañamente las ventanas estaban cubiertas con estores, cosa que nunca antes había pasado. Empujaron la puerta dudando de si estaría abierta o no, y tras mirarse extrañados, entraron. Las chicas parecían estar moviendo muebles, o por lo menos moviendo documentos.

—Buenas… tardes —dijo Ivory, dando un paso adelante.

—Oh, hola. —Dijo el chico que estaba con Leslie y Brianna—. Pensábamos que la puerta estaba cerrada.

—No.

—Hola chicos. —Dijo Leslie—. Os presento a Brandon. Él ocupará mi lugar.

—¿Te marchas? —Preguntó Blaine con el ceño fruncido.

—No. Yo no. Es Mallory quien se ha marchado. —Dijo. A Blaine se le heló la sangre. Se había… ¿qué?—. Después de volver de Londres era infeliz. Estuvo aquí el tipo con el que estuvo saliendo, el marqués —especificó—, y le propuso volver y casarse. Ha estado dos meses dándole vueltas, pero parece que se ha decidido.

—Déjame preguntarte algo, Leslie…

—A todas tus preguntas la respuesta es sí. Sí, se ha marchado ya. Sí, se va a casar con un tipo al que no quiere. Sí, ella lo ha negado, pero creemos que está enamorada de ti… Sí.

Blaine se giró hacia Ivory, llevó las manos a sus hombros y tras un gesto de pesar, salió de la agencia. No sabía dónde ir. La noticia de la partida de Mallory había caído sobre él como un jarro de agua fría. Había sido el idiota más idiota de todos. En lugar de confesarle lo que sentía cuando se reencontró con ella días atrás, simplemente quiso jugar a un juego al que ella no jugaba, quiso ponerla celosa cuando, lo inteligente, y lo sensato, hubiera sido hablar con ella, decirle cómo se sentía. Ahora la había perdido de verdad y no sabía qué iba a hacer en adelante.

 

Aquella noche Blaine fue a cenar a casa de sus padres.

Sabiendo lo que iba a pasar cuando les contase la verdad sobre su matrimonio y su divorcio, tanto Oren como Mery se enfadaron enormemente con él por el engaño y por usar a Mallory por el dinero de un inversor. Habían tratado de ir a disculparse en nombre de Blaine a The Perfect Match, pero no habían llegado a entrar por la vergüenza que les producía que su hijo hubiera actuado como lo había hecho. Se enfadaron tanto que Blaine estuvo días sin pasar por allí, pero esa noche, después de deambular de pub en pub, se presentó allí.

La expresión de su rostro era oscura, su mirada no tenía brillo alguno y al parecer llevaba algunas copas de más.

—Has venido… —dijo Mery.

—Mamá… —dijo, abrazándola fuertemente, y apoyando la frente en su hombro. algo que alertó a toda la familia.

Blaine los quería a todos por igual, pero nunca actuó como lo estaba haciendo.

—¿Qué pasa? —Preguntó Oren, asustado.

—Se ha ido… Mallory… Se ha ido…

Robert rodó los ojos, y sonrió con sorna, Oren soltó una risa burlona que les hizo reír a todos. A todos salvo a Blaine, quien estaba hundido por la noticia.

—¿El mujeriego empedernido lamenta que uno de sus ligues se haya ido?

—La quiero, ¿vale? Me di cuenta de esto en Londres. Aquellos días fueron magia, éramos uno solo, nos complementábamos a la perfección, y ella… ella siente igual que yo.

—¿Y por eso se ha ido? ¿Porque también te quiere? —Dijo con sarcasmo Robert.

Blaine les contó entonces, con todo lujo de detalles, lo sucedido desde el primer momento en que la vio. Les contó que empezó siendo una mentira pero que en realidad a él le gustaba desde que la vio por primera vez, les contó cómo pasó todo, y les contó que en Londres le había propuesto ser un matrimonio real el tiempo que durase y que lo fueron. Les contó que antes de ir de viaje ya tenía los papeles firmados porque eso era lo acordado, pero que después de estar con ella, de conocerla como lo hizo y de sentirse como se sintió, él no quiso separarse de ella, que fue a decírselo, pero que ella ya había firmado los papeles creyendo que no la quería.

—¿Y no vas a ir a Londres?

—¿Y qué hago allí, Robert? No puedo pedirle que vuelva a mudarse a Boston. No puedo pedirle que vuelva a abandonar a su familia por mí.

—Pues te toca a ti hacer el sacrificio.

Hacer el sacrificio… ¿Y qué podía hacer él? Manejaba un conglomerado, tenía multitud de empleados, no podía marcharse sin más. Robert no estaba preparado para llevar una empresa, además iba a ser padre nuevamente, necesitaba centrarse en su familia, no en una compañía que no entendía. Podía hacer algo si ella estuviera en Boston, pero no lo estaba.

Todo cuanto pensaba le llevaba a Londres, pero aquello estaba lejos de ser una posibilidad.

—Tienes a gente muy preparada, ¿por qué no cedes el puesto de directivo a otro? Podrías controlar tu compañía desde allí.

—Incluso podrías abrir allí una sucursal y trasladar las oficinas centrales allí.

Las ideas de su padre y de su hermano eran realmente buenas, pero no era algo que pudiera hacer en dos días, al menos le llevaría un par de meses, tiempo que no quería emplear en mover una empresa de la magnitud de la suya.

—Nos alegra mucho que nos hayas contado esto, nunca hablas de tu vida privada, siempre nos mantienes al margen.

—No tengo vida privada, mamá. Y la que he tenido ha sido tan corta que casi no he tenido tiempo de disfrutarla yo…

—El amor es algo por lo que merece la pena hacer sacrificios. —Dijo Robert, rodeando la cintura de Wanda y besando su mejilla—. Si la quieres, si realmente la quieres, no la pierdas, porque si por comodidad o por cobardía no haces nada… te arrepentirás toda tu vida.

Estaba seguro de que su familia no le ofrecería su apoyo. Y estaba seguro de ello porque tanto su padre como su madre le habían advertido que no querían volver a oír de ella, no por ella, sino porque se avergonzaban de él. Pero escucharon lo que les contó, entendieron cómo se sentía y le ofrecieron su apoyo, aunque realmente no hubiera mucho que él pudiera hacer para recuperarla.
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Diecisiete

Le encantaba la brisa veraniega en los acantilados de Dover. El sonido de las olas rompiendo contra las rocas, el graznido de las gaviotas…. Llevaba un vestido de gasa amarilla, vaporoso y fresco, con el aire parecía poder volar. Disfrutaba del sol y del olor a libertad que aquel lugar le proporcionaba.

Hacía más de tres años que no volvía allí, y después de lo ocurrido, después de lo que significaba para ella haberse sentido como lo había hecho con Blaine, aquello era lo más parecido a estar en el cielo. Se sentía tranquila, relajada, en paz.

Pensó que tal vez ese sería el sitio ideal para vivir, pero ahora ya no dependía mucho de ella. Después de una hora allí, y con el sol del mediodía picándole en la piel, decidió volver al coche. Antes de volver a casa había algunas cosas que debía mirar para la boda.

No iba a ser una novia dichosa y feliz, pero estaba segura de que, sin lugar a dudas, iba a ser la novia más amada. Subió a su pequeño Smart y condujo de vuelta a Londres.

Brian le había pedido que fuera ella quien se encargase de los anillos. Sabía que era demasiado, pero pensó que, si era capaz de hacerlo, podía estar seguro de que quería casarse con él, y no por despecho. Era una forma de engañarse, lo sabía. Sabía que si le había rechazado entonces era porque no sentía por él lo que él sentía por ella, pero daría su vida si hacía falta para que ella fuera feliz.

La visita a Harry Winston fue más angustiosa de lo que debería. No tendría que ir a mirar anillos por la fuerza, ni sentirse en la obligación de comprar una pareja de alianzas, sin embargo, se había obligado a sí misma, al menos, a ir a mirar modelos.

Llegando de vuelta a casa de sus padres conducía de forma distraída, tanto, que no vio al transeúnte que cruzaba por el paso de peatones mirando algo en una tarjeta. Arremetió contra él, enviándolo a un par de metros de distancia. El hombre aterrizó sobre su brazo derecho y tras un grito, quedó inconsciente. Mallory se bajó del coche y, se acercó a su víctima, colándose entre el gentío que se arremolinaba junto al hombre. Parecía un hombre joven, pero no pudo saber nada más a simple vista, el hombre estaba tendido de lado con la cara ensangrentada y el brazo roto de una forma espeluznante.

—Por favor, no se queden mirando sin más. ¡Llamen a una ambulancia! —Gritó, agachada al lado de aquel hombre.

Todo pasó muy deprisa desde ahí. Llegó la ambulancia, acompañada de la policía, los operarios recogieron del suelo a ese hombre y, sin preguntar nada, se marcharon. La policía entre tanto, le hicieron cien mil preguntas, le hicieron test de alcoholemia y de drogas… ella repitió hasta la saciedad que solo estaba distraída, pero no era habitual que una mujer joven atropellase a otra persona, y menos sin llevar en el cuerpo sustancias que alterasen su estado de alerta. Pero no la detuvieron. Después del atestado y de recoger todo tipo de datos sobre ella, se marcharon. Mallory vio la sangre del suelo y, sin pensar en otra cosa que en aquel hombre, fue al hospital. Jamás había presenciado un accidente, y estaba tan asustada de haberlo provocado ella que ni siquiera sabía cómo reaccionar.

—¿Han traído a este hospital a un hombre que ha sido atropellado? —preguntó, pálida y al borde de un ataque de nervios.

—Hace unos minutos. Se encuentra en el quirófano. ¿Es usted amiga o familiar?

—Soy… Soy quien le ha atropellado. ¿Pueden decirme cómo está?

—No. No podemos facilitarle información si no tiene relación alguna con el paciente.

—Por favor… Necesito saber cómo de grave está… —Mallory se giró y se llevó las manos a la cara. Estaba nerviosa y temblaba, notablemente afectada.

Un enfermero que esperaba en la recepción por unas copias se apiadó de ella.

—Tiene un golpe en la cabeza, nada serio parece, falta hacer pruebas. Lo más grave es el brazo. Tiene una rotura muy fea en el cúbito y el radio. Ha sido una rotura abierta por dos sitios. Es posible que vaya a necesitar una operación más.

—Dios mío… ¿Puedo quedarme hasta que lo lleven a una habitación? Necesito disculparme con él.

—Al parecer no tiene familia en Inglaterra. Supongo que nadie se quejará si espera por él la misma mujer que lo ha atropellado. —dijo la recepcionista con una mordacidad que no tuvo el efecto deseado en Mallory.

La hicieron pasar a la sala de espera para familiares y allí se sentó a esperar.

No tenía ni idea de quién era ese hombre o de cómo se llamaba, pero le entró miedo que de donde quiera que fuera, una esposa e hijos esperasen por él. Aquel pensamiento aún empeoró sus nervios.

Esperó algo más de tres horas hasta que el médico se asomó por una puerta y le indicó que le siguiera.

—Es usted quien le atropelló, ¿no?

—Sí. Estaba distraída y no lo vi.

—Las distracciones al volante pueden traer consecuencias. Consecuencias como esta.

Subió con ella hasta la segunda planta y le llevó hasta una habitación en la que solo había una persona.

—Dios mío… —dijo antes de entrar en la habitación.

—El paciente ha necesitado quince puntos en la cabeza, pero no ha sido nada grave, no hay coágulos, no hay daños cerebrales. La operación del brazo ha ido bien. Hemos tenido que poner tornillos para unir las partes sueltas del hueso. Esperamos que pueda recuperarse pronto y que pueda volver a hacer una vida normal. Aún está con los efectos de la anestesia, pero ¿quiere entrar? —Ella asintió en respuesta.

Siguió al médico hasta el interior de la habitación y, en cuanto vio al hombre en cuestión, se agarró al brazo del médico antes de desmayarse.

Había sido todo un shock atropellar a alguien, pero ver quien era, fue algo que no pudo soportar.

Solo estuvo unos segundos inconsciente, y respondía mareada a las preguntas del médico: si le veía, si se encontraba bien…

—¿Conoce al paciente?

—Lo conozco. Es mi… es… Es mi exmarido. —El médico la miró con el ceño fruncido. ¿Había atropellado a su exmarido? —. Hace meses que no le veía. No sé qué hace en… —Un nuevo mareo le hizo apoyarse al lado del asiento y apoyar la cabeza en el reposabrazos.

—Sabe que si están divorciados el asunto es más complicado que si no se conocen, ¿no? Puede no haber sido casual, que buscase la oportunidad y le atropellase cuando ésta se presentase.

—¡¿Sabe usted lo que está diciendo?! —Gritó Mallory—. ¿Me está acusando de intentar matarle? ¿Quizás para cobrar el seguro? ¿Para quedarme con sus propiedades y sus empresas? ¡No diga tonterías! Creo que tiene usted imaginación como para escribir una novela. Jamás haría nada que pudiera hacer daño a ese hombre. —Dijo, mirando hacia la cama.

Se puso en pie tambaleante y se acercó a Blaine, quien permanecía inconsciente, luego empezó a llorar amargamente, inclinándose hacia él y apoyando la frente en su brazo sano.

—Aunque haya dicho eso, tengo que llamar a la policía. Además, tiene que salir de aquí.

—Haga lo que quiera, llame a quien le apetezca. Pero de aquí no me voy.

Miró al médico fijamente mientras se sentaba en una de las sillas que había cerca de la cama.

A pesar de las amenazas del médico, la policía no fue al hospital, y tampoco la echaron de la habitación. De todas formas, tampoco tenía intención alguna de irse, aunque fuera por la fuerza.

Blaine no despertó tras la anestesia, como se suponía, sino varias horas más tarde. Había estado teniendo pensamientos extraños, extrañas alucinaciones por culpa de la sedación, pero al fin era perfectamente consciente de dónde se encontraba y de cómo estaba. Tocó su cabeza, donde se había llevado el tremendo golpe, notó la falta de pelo y los puntos de sutura, pero al mover los dedos sintió un intenso dolor en el antebrazo. Al mirarse, tenía una escayola. Entonces recordó ser embestido violentamente por un coche. Su otra mano estaba bloqueada y al incorporarse ligeramente para ver qué le pasaba en el otro brazo, encontró a una mujer apoyada en él. No tenía ni idea de quién era, tenía las manos sujetas a su brazo y la frente contra éstas. Trató de soltarse, pero entonces ella se movió, y el corazón le dio un vuelco al verla.

Tenía fotos de ella, de su viaje a Upolu, de la boda, de esos días maravillosos en los que disfrutaron de su matrimonio, pero en ninguna de ellas estaba más bonita de lo que estaba en ese momento.

El médico entró mientras él la contemplaba, pero él alzó la mano con la escayola para que no dijera nada. Por nada del mundo querría que se despertase y se marchara.

—Ella es la mujer que le atropelló. Dice que le conoce. —Dijo el médico, importándole poco lo que dijera el paciente y acercándose para comprobar el suero.

—¿Me atropelló Mallory? —Preguntó, mirándola con el ceño fruncido.

—Dice que iba distraída y que no le vio. Nosotros creemos otra cosa.

—Pues se equivocan en lo que sea que crean. Ella jamás le haría daño a una mosca. Se casa en unos meses, debía estar realmente distraída.

Blaine acarició su pelo como pudo y, cuando ella se despertó, y le vio, lo primero que hizo fue inclinarse sobre él y abrazarle con fuerza.

—Dios mío, Blaine. Lo siento. Lo siento mucho. Lo siento… No te vi. No… —repetía mientras empezaba a llorar.

Blaine le devolvió el abrazo olvidándose por un momento de todo lo que acababa de ocurrir y del hombre de la bata blanca, quien los miraba ceñudo.

El médico resopló y salió de allí con frustración.

—Así que intentabas asesinarme para quedarte con todo, ¿eh? —Bromeó, reclinándose hacia atrás con mucho cuidado—. Me duele todo… —dijo cerrando los ojos con expresión de dolor.

—No sabes cuánto lo lamento. Te juro que… Te compensaré como sea. Por favor, perdóname…

—Ha sido un accidente. No le des tantas vueltas. Casi me alegro de que hayas sido tú. Si con esto he podido verte otra vez…

—No digas esas cosas, Blaine. Podríamos habernos visto en otras circunstancias. ¿Y si hubiera sido más grave? ¿Y si…?

—Pero no lo ha sido. Estoy… dolorido, pero bien. No sé qué tengo aparte del brazo y la cabeza.

—Contusiones.

—Eso explica que me duela todo… Entonces me darán el alta pronto.

—Déjame compensarte, ayudarte con lo que necesites. Por favor.

—No te preocupes. Estaré bien. Puedes irte si quieres.

—No. No me voy a ninguna parte. Estás así por mi culpa.

—Si no me han dado el alta para mañana, puedes venir si quieres. Será menos aburrido que estar solo.

—No voy a ir a ninguna parte, Blaine.

—¿Y tú prometido? ¿Qué va a pensar él si se entera de que estás con tu exmarido? —Mallory lo miró con el ceño fruncido, sin saber cómo diantres sabía él lo de Brian—. Vete. Mañana puedes volver si te apetece. Yo… necesito descansar.

No pretendía dejarle ahí, solo, pero tampoco quería que insistiera en que se marchase, más, cuando realmente necesitaba descansar. Se levantó de la silla, se inclinó hacia él, puso una mano en su mejilla y besó su frente antes de separarse de él.

—Voy a casa porque insistes. Pero cuando despiertes por la mañana estaré aquí de vuelta. Y me importa un bledo lo que piense Brian. Estás así por mi culpa y voy a cuidarte hasta que te quiten eso —señaló la escayola de su brazo.

Antes de que dijera nada más, tiró de su bolso y se marchó.

Tenía el corazón tan acelerado que creyó que se le podía salir del pecho. No importaba la situación en la que estuviera Blaine en ese momento, ni que ella fuera la culpable de ello, su mera presencia aceleraba su pulso, le hacía temblar las piernas como si fueran de gelatina. Definitivamente seguía sintiendo algo muy fuerte por él, algo que no creyó que volviera a sentir cuando se marchó de Boston cuatro meses atrás.

 

Pasaba de la media noche cuando Mallory llegaba a casa.

Entraba pálida y sin expresión alguna en el rostro, y es que ahora, con la mente un poco más despejada, se daba cuenta de lo que había pasado, no solo podía haber matado a un hombre, podría haber matado a Blaine… Apenas terminó de entrar cuando cayó inconsciente contra el suelo. La familia, que había tratado de contactar con ella durante todo el día, se alarmó al escuchar el estruendo, pero fue todavía peor al bajar y verla tendida en el suelo.

—¿Qué demonios ha pasado? —Preguntó el padre tan pronto como volvió en sí.

—Esta mañana, cuando volvía de Dover… he atropellado a un hombre. He estado en el hospital.

—¿Cómo?

—No lo sé… Estaba demasiado distraída. No lo vi. Ese hombre era Blaine, papá. No sé qué hace en Londres, pero era él.

—¿Cómo está?

—Ha sido un golpe en la cabeza, pero el brazo… lo tiene roto. Han tenido que operarle. No supe que era él hasta después de la operación. Incluso me han acusado de querer… —No pudo terminar, se llevó las manos a la cara y empezó a llorar amargamente.

David acompañó a su hija a la buhardilla, donde se había instalado hacía nos meses, mientras la madre le subía algo para tranquilizarla.

Estaba notablemente afectada y el padre temió que colapsase. Siempre se lo guardaba todo para sí misma, pero algún día eso terminaría pasándole factura. No hablaron con ella, no indagaron, solo se quedaron haciéndole compañía. Así fue como lo hicieron siempre, nunca las presionaron para que les contasen sus cosas, solo permanecían con ellas hasta que estaban listas para contarles lo ocurrido o, como en ese caso, hasta que les pidió que la dejasen sola.

Estaba convencida de que no iba a poder dormir, no solo se había un susto terrible, había visto a Blaine, después de cuatro meses, y en aquellas condiciones. Jamás podría olvidar ese accidente, y jamás podría olvidar la imagen de ese hombre en el suelo, ensangrentado, inmóvil. No sabía qué habría sido de ella si ese hombre hubiera muerto por su culpa, y ni qué decir de qué habría pasado si después de eso se hubiera enterado de que su víctima era Blaine. Aquel pensamiento fue lo peor que podía haberle pasado por la mente. Dio mil vueltas entre las sábanas, pero al final decidió salir de la cama.

No le importaba lo que le hubiera pedido Blaine, no iba a moverse de su lado, quisiera o no. Se vistió y, sin decir una palabra a sus padres, quienes dormían tranquilamente, salió de casa con destino al hospital.

En la recepción no había nadie, no eran horas de visita y no necesitaban que hubiera alguien controlando las entradas y las salidas, así que Mallory subió lo más disimuladamente posible, esquivando a las dos enfermeras que se encontró por el camino. Al entrar en el cuarto de Blaine suspiró, apoyándose contra la puerta.

—Has vuelto… —murmuró él al verla entrar.

—¿Estás despierto?

—No podía dormir. Tengo mil cosas en la cabeza y el dolor es insoportable a ratos…

—Lo siento de verdad.

—Dime, Mallory, ¿por qué has venido? son las dos.

—No podía dormir y tampoco quería que estuvieras solo.

Blaine sonrió sin decir una palabra, se reclinó hacia atrás y cerró los ojos, feliz porque hubiera decidido no dejarle solo.

No era mentira lo que le había dicho, tenía un montón de cosas en la cabeza, como, por ejemplo, la reunión que se había visto truncada con la hija de un famoso magnate, alguien que, dada la delicada salud de su padre, entrevistaba a los empresarios en lugar de su padre. No había podido avisarle de su accidente y, probablemente había llegado al restaurante y se había quedado esperando, pensando que era un irrespetuoso y un irresponsable.

—¿Me contarás qué haces en Londres?

—Vernon me ofreció asociarnos con una nueva empresa, una especie de sucursal de la principal de Boston.

—No me ha dicho nada. He estado una veintena de veces en su casa estos meses y no me ha dicho nada.

—Le conté lo del divorcio. Le conté lo de nuestro acuerdo. Se sintió halagado por el sacrificio y me ofreció su apoyo. Hace tres meses me pidió que nos reuniéramos en su casa. Me hizo venir desde Massachussets para enseñarme el proyecto que tenía en mente. Me enseñó el edificio que quería comprar, me propuso un negocio y me ofreció ser el directivo y lo acepté. Él ponía el edificio y parte del capital y yo todo lo demás.

—¿Vernon sabe lo del divorcio? No me ha dicho nada.

Había amanecido alarmantemente deprisa. Por alguna razón, cuando estaban juntos, el tiempo se les escapaba de las manos.

El médico, en su rutina matutina de visitar a los pacientes, entró en la habitación de Blaine. Se sorprendió de ver allí a Mallory, pero, a pesar de haberla escudriñado con la mirada, no dijo nada. Cogió la carpeta rígida que había a los pies de la cama y rellenó, de otra carpeta un par de documentos y unas recetas, luego simplemente salió sin articular palabra, sin preguntar siquiera cómo estaba. Ellos se miraron sin entender qué pasaba, pero entonces una enfermera entró en la habitación.

—No puede estar aquí —le dijo a Mallory—. No sé cuándo ha venido ni quién le ha dejado pasar, pero tenemos que pedirle que se marche.

—Ella puede quedarse. En la habitación no hay nadie más que nosotros. —Dijo Blaine, sujetando la mano de su exmujer.

—Las normas del hospital son esas. Si le gustan bien, si no… lo sentimos mucho, pero las normas aplican a todos sin excepción.

Mallory se inclinó hacia Blaine y besó su frente. Le hizo una mueca para decirle que en un rato volvía y se marchó. No tenía intención alguna de ir muy lejos, así que bajó a la sala de espera de familiares como si estuvieran tratándole de algo.

—No era necesario sacarla —se quejó Blaine.

—Lo era. Señor Northwood. El médico ha tramitado el alta. Puede marcharse cuando quiera. Pase por el mostrador de información, allí le darán la documentación, las recetas y una copia de la factura. El seguro del vehículo se hará cargo de los costes del hospital, de la operación, de las curas etcétera, no tiene que abonar nada. Cuídese —dijo con un tono frío.

No había parte de su cuerpo que no doliera, pero lo peor no era el brazo, sino la cadera, donde acababa de verse el moratón más grande que había visto en su vida. El médico dijo que no había más lesiones que las de su brazo y su cabeza, pero cada movimiento que hacía dolía como el infierno. De todo su vestuario solo quedaba el calzado, y el pantalón. No entendía qué había pasado con la americana y con la camisa. Por suerte, había una camiseta, supuso que el médico se apiadó de dejarle sin ropa. Se vistió lo más rápido que su estado físico le permitía y como pudo, salió de la habitación, dirigiéndose al mostrador de información. En realidad, hubiera preferido estar un par de días más. No porque no pudiera encontrarse mejor incluso en su apartamento, sino porque estar ahí, significaba tener a Mallory a su lado, a pesar de las circunstancias.

Al salir a la calle miró en ambas direcciones, creyendo que ella estaría allí, pero Mallory no estaba. Su teléfono se había destrozado con el golpe, no supo si contra el coche de Mallory o si contra el suelo, pero estaba destrozado. Dio gracias a que hacía apenas un par de semanas que lo tenía y que en él no había nada que no pudiera recuperar.

—¿Quiere que le llamemos a un taxi? —Preguntó una de las recepcionistas, acercándose a él—. Apenas puede caminar.

—No. Gracias. Tengo a alguien que debería estar por aquí…

—Como quiera. Si necesita que pidamos un taxi… —Él asintió con una sonrisa amable.

Esperó un tiempo, no demasiado pues, en su estado, no podía permanecer de pie demasiado tiempo, pero, en vista de que Mallory ni estaba ni parecía que fuera a ir, se giró e hizo un gesto con la mano a la chica de la recepción, quien, tras un asentimiento, descolgó el teléfono.

Bajó del coche a duras penas y con ayuda del chofer y, con ayuda también de ese hombre, subió a su apartamento, que por suerte era en un primer piso.

Caminó como pudo hasta el dormitorio y se tendió cuidadosamente sobre la cama. Jamás en la vida se habría llegado a imaginar ser atropellado, pero menos aún, que fuera a doler como lo hacía.

Hacia el mediodía Mallory se acercó al mostrador para que le permitieran subir a la habitación de Blaine, pero se quedó perpleja al saber que se había marchado. Lo había hecho sin avisarle, sin que nadie le dijera nada. Llevaba cuatro horas sentada en una silla incomodísima, esperando para poder subir a una habitación en la que ya no estaba él. Pero lo peor era que no sabía su número de teléfono y tampoco sabía su dirección. En cuanto había vuelto a encontrarse con él, había vuelto a perderle.

Había ido al hospital caminando, y caminando volvió. Pensaba en qué zona viviría Blaine. El accidente había sido en Westminster, e iba a pie, por lo que no parecía una locura pensar que viviera por allí. Por un momento se preguntó por qué no habría ido a verla. Estaba segura de que las chicas le habrían dicho sobre su mudanza.

De pronto alguien la frenó de un brazo, y antes de poder ver quien era, la rodeó con fuerza en un abrazo. Por un instante sintió un cosquilleo en el estómago imaginando que era Blaine, pero aquel no era su olor, sino el de Brian, con quien iba a casarse en cuatro meses.

—Te llamé cientos de veces… —Dijo, apartándose de ella para mirarla a la cara—. Dios mío, qué mala cara tienes.

—Brian… —Dijo apoyando la cara en su pecho.

A pesar de no amarle como lo hacía con Blaine, Brian le inspiraba confianza y seguridad. Era alguien con quien siempre pudo hablar de cualquier cosa.

—¿Ha pasado algo?

—Ayer, mientras venía de Harry Winston, atropellé a una persona.

—Dios mío. ¿Estás… estás bien? ¿Y la otra persona?

—Yo estoy bien. Él… Tiene muchas contusiones. Le dieron puntos en la cabeza y tuvo que ser operado porque tenía un brazo roto. Vengo del hospital. —Omitió el hecho de que era Blaine la victima de ese accidente.

—No me extraña que se te vea agotada. Iba a tu casa… Quería invitarte a comer, pero creo que es mejor si descansas.

Mallory no pretendía hacerle a un lado sin más, menos aún porque ella había sido la que decidió aceptar casarse con él. Le pidió que comiera con su familia en su casa y que pasase con ella la tarde. No le apetecía mucho distraerse con Brian, pero era mejor eso que estar en su habitación rememorando una y otra vez a Blaine y ese accidente.

 

Se acercaba la noche y, en la soledad de su cuarto, todo lo que pudo pensar era en Blaine y en dónde estaría. Sabía poco de él cuando estuvieron casados, pero definitivamente, ahora era como un desconocido más.

De repente una idea cruzó su mente, ¿sabría Vernon dónde vivía Blaine?

Sin importarle la hora o que el padre de su mejor amiga viviera en el lado opuesto de la ciudad, cogió su coche y condujo hasta allí. Trató de no pensar en el accidente, ni en nada más que no fuera Blaine. Aparcó fuera del recinto de la mansión, pues los guardas de seguridad nunca dejaron entrar a nadie de quienes no tuvieran constancia previa. Avisaron de su visita y le dieron permiso para entrar. Cruzó los jardines como alma que lleva el diablo y al llegar a la entrada Vernon esperaba con los brazos cruzados.

—¡Mallory! —Exclamó al verla entrar jadeando sin aliento.

—Buenas tardes, Vernie. —Dijo acercándose a él y dándole un abrazo.

—¿Qué ha pasado?

—¿Tienes la dirección de Blaine?

Vernon frunció el ceño, pero por un instante creyó que quería reconciliarse con él. Sabía que se querían, pudo verlo en ella tantas veces como le preguntó por él y pudo verlo en él tantas veces como evitaba hablar de ella. Hacían una pareja encantadora y el día de la boda de Vanessa pudo ver en ellos algo más que química.

—Pasa, anda, siéntate. Tomemos un té.

—Pero tienes la dirección de Blaine, ¿verdad?

—Después del té hablamos.

El hombre puso una mano en su espalda y la guió al salón, donde, tras un asentimiento, la sirvienta se marchó con dirección a la cocina.

—¿Me vas a contar por qué tienes ese aspecto? ¿Qué te preocupa?

—Ayer… Ayer atropellé a alguien. —Vernon, que en los años que condujo jamás había tenido siquiera un frenazo inesperado, puso cara de horror—. Atropellé a…

—Dios mío, ¿a Blaine? —Ella asintió con la cabeza mientras se cubría la cara con las manos.

Vernon se puso de pie y se acercó a ella, estrechándola en un abrazo fraternal que calmó un poco sus nervios. Luego llevó la mano a la de ella y la llevó a su despacho, donde tenía algunos contratos sobre la mesa. Entre ellos debía estar la dirección de Blaine.

—Aquí tienes… —Dijo, tras anotar la dirección en un papel—. No me has dicho qué le ha pasado. Está bien, supongo.

—Tiene un brazo roto, tiene muchas contusiones… Pero le han dado el alta esta mañana y ahora no sé cómo está. Gracias por su dirección, Vernie. Te debo una.

—Descuida, te la guardaré… —sonrió—. Mantenme informado, ¿vale?

—¡Claro que sí! —Se acercó a él y, tras abrazarle como una hija y de besar su mejilla, corrió hacia la entrada.

Blaine no vivía demasiado cerca, aunque tampoco demasiado lejos, así que, tras conducir un rato, llegó a la dirección de Blaine, en el Soho.

Vivía en un edificio de apartamentos normal, no demasiado alto y de un aspecto que no desentonaba con el resto de los edificios de la zona. Entró en el portal y, tras comprobar nuevamente el piso en el papel que Vernon le había dado, subió al primer piso.

La puerta era blanca, nacarada, ancha y sin parafernalias ni decoraciones. Sonrió al ver que la cerradura era de código y, sin pensarlo, empezó a teclear números: 0000, 1111, 3333… Probó con su fecha de nacimiento, con… pero de pronto la puerta se abrió. Cuando Mallory lo vio de frente, con aspecto de cansado y dolorido, no pudo más que abrazarle.

—Mallory… ¿Qué haces aquí? —Pregunto arrastrando las palabras.

Al oír que tecleaban códigos sin parar en su puerta, se levantó con suma dificultad. No había pasado algo parecido antes, pero tenía que ir a ver. Su sorpresa fue mayúscula al ver en su puerta a su exmujer.

—Te fuiste sin mí.

—No estabas cuando salí. —Dijo con un hilo de voz.

—Estuve en la sala de espera hasta las doce…

—Me dijeron que te habías ido.

—Y yo te dije que no quería que estuvieras solo, y que voy a compensarte por esto… Dios mío, mírate… —Dijo sintiéndose horriblemente mal por lo que le había hecho.

Mallory rodeó su cintura y lo guió por donde supuso que estaba la habitación. La cama tenía muestras de que había estado ahí tendido, aunque no estaba deshecha, solo arrugada. Se acercó con él al borde del colchón y vio, horrorizada, cómo se sentaba, como si estuviera roto, como si todo su cuerpo lo estuviera.

—¿Por qué te han dado el alta, Blaine?

—Supongo que no tengo nada de gravedad. Aunque me duele todo como si fuera a morir.

Sin poder evitarlo Mallory empezó a llorar. Nuevamente vinieron a ella las imágenes de golpear el cuerpo de una persona con el coche, lanzarlo por los aires y verlo aterrizar como si fuera un muñeco. Vinieron a ella las imágenes de ver al hombre en el suelo con el brazo retorcido y lleno de sangre. En ese momento prefirió haber sido ella la atropellada y no ser quien atropellaba.

Blaine agarró su brazo por la muñeca y tiró de ella, obligándola a inclinarse hacia él para poder abrazarla. Pero al elevar el brazo que no tenía la escayola, sintió el dolor del golpe de sus costillas y se frenó.

—Lo siento. No puedo…

Mallory fue quien le estrechó entre sus brazos. Y permaneció así varios minutos.

 

Había estado sentada a su lado sin moverse. No pretendía ir a ninguna parte si tenía que dejarle solo, así que ahí estaba, contemplándolo como si no hubiera nada mejor que hacer. Pero su estómago empezó a rugir de hambre. Blaine sonrió con los ojos cerrados.

—Vete a casa, Mallory. Descansa. Se te ve agotada. ¡Y hambrienta!

—No voy a ir a ninguna parte, Blaine. Voy a quedarme justo aquí. Ya he avisado en casa que no me esperen. ¿Tienes algo con lo que preparar una cena? —Él asintió con la cabeza y ella, sin decir nada más, se levantó, recolocó bien la almohada sobre la que estaba Blaine, y besó su frente antes de ir a la cocina.

Tenía que esforzarse en pensar en Brian para no sucumbir a la tentación y no besar a Blaine como lo hubiera hecho las mil veces que se sintió tentada desde que le había vuelto a ver. Las circunstancias no eran las adecuadas, claro estaba, pero su corazón aun sentía algo muy fuerte por él y su cuerpo lo sabía.

Sobre la mesa había dejado el sobre del hospital en el que estaba el informe del médico, la factura y unas recetas que él no había sacado en la farmacia, así que, antes de servir lo que había preparado, fue a por los medicamentos que necesitaba, entre los que había analgésicos para el dolor.

Le avisó de que salía, pero no preguntó por el código de la puerta y nuevamente empezó a marcar números esperando que uno de aquellos códigos desbloquease la cerradura, pero nuevamente se abrió la puerta sin que ella lograse su propósito.

—El código es el día que vinimos para la boda de Vanessa.

—Jamás lo habría adivinado. —Dijo ella con el ceño fruncido—. ¿Por qué ese día?

—Porque ese día fue en el que, por primera vez, sentí lo que era estar casado. Estar casado contigo. Y el día en que por primera vez quise estar así.

El corazón le dio un vuelco al oírle decir aquello. Se miraron fijamente antes de que Blaine buscase dónde apoyarse, gesto que Mallory agradeció de cierta forma. Corrió para ayudarle a volver a la cama mientras se disculpaba por haberle hecho levantarse otra vez.

—He preparado una ensalada, “Fish’n chips” y…

—Huele delicioso. Pero… tú eres vegetariana…

—Y por eso no voy a comerme el pez. Pero las patatas estarán deliciosas y el resto… —Sonrió.

Se aseguró de que Blaine estaba cómodo en la cama y corrió a la cocina para servir la cena y preparar las pastillas que debía tomar.

 

Después de la cena, Blaine le insistió en que fuera a descansar, pero ella se negó nuevamente. En realidad, no quería que se marchase, quería que se quedase con él, nadie mejor que Mallory podía hacer que se sintiera bien, a pesar de las circunstancias.

La miró mientras ella abría el armario con total confianza y, con total libertad sacaba de él un pijama que él nunca había usado. La miró mientras se dirigía al baño y sonrió cuándo la vio aparecer un par de minutos más tarde vestida con aquello. Cualquier otra mujer no la habría parecido tan sexy con aquel pijama como se lo pareció ella. Mallory se ruborizó cuando vio como la miraba, pero no se sintió cohibida, se acercó al lado vacío de la cama y se sentó en él, de cara a él y con las piernas cruzadas.

—¿Vas a instalarte en mi casa?

—¿Te importa?

—¿Habría diferencia alguna si te dijera que sí? —Sonrió.

—No. No mientras estés así. Te prometo que cuando te quiten eso —señaló el yeso de su brazo—… no volveré a molestarte.

No le molestaba en absoluto, pero tampoco quería acostumbrarse a estar con ella porque era perfectamente consciente que ella iba a casarse con Brian.

En esos meses que estuvo en Londres, coincidió con Brian en un par de ocasiones, no intercambiaron palabras, ni siquiera los presentaron, pero Vernon le había contado que, aquel tipo rubio y elegante que habían visto en algunos eventos, era el prometido de su exmujer, y había escuchado, por otras personas que era un tipo amable, educado y que había estado enamorado de Mallory toda su vida. No quería volver a sentir su corazón latiendo fuertemente cuando ella se acercaba, cuando ella le miraba, o con el mero hecho de que rozase su piel con los dedos. En el estado en el que se encontraba en ese momento no podía siquiera sentirse excitado por su presencia, ni siquiera, aunque se acostase desnuda a su lado, pero el yeso se lo quitarían en veinte días, y para entonces estaba seguro de que su cuerpo le habría dado muestras de lo que ella le hacía sentir solo con estar ahí. No quería depender de ese sentimiento, porque sabía que no iba a ser correspondido. Aunque no se lo podía decir.

Había estado horas ahí sentada, mirándolo, preguntándose qué habría sido de aquella relación si hubiera tenido el valor de confesarle lo que sentía por él. Ni los meses ni la distancia que creía tener entre ellos habían hecho que dejase de quererle como lo hacía, y tampoco lo había hecho el que fuera a casarse con Brian.

Acarició su mejilla izquierda antes de inclinarse hacia él y darle un beso. Se moría por probar sus labios, pero ni podía, ni debía.

Blaine no parecía necesitar nada, dormía tranquilamente, pero su expresión mostraba cuánto le dolía cada vez que intentaba, sin éxito, girarse hacia ella, así que, sin pensarlo más, se estiró a su lado y se rindió al sueño.

Se despertó rodeando a Blaine en un abrazo, con su brazo sano como almohada y con la cara de él apoyada en su frente. Lo miró hacia arriba antes de apartarse despacio, nerviosa. Cualquiera habría pensado que lo suyo era absurdo. Se había enamorado de aquella forma en solo diez días. Parecía algo de una novela, algo de una película romántica, sin embargo, así era, y despertar así con él era como un sueño. Como un sueño del que se vio en la obligación de despertar. Blaine tenía fiebre y el miedo que le invadió en ese momento eclipsó por completo la ensoñación en la que se encontraba su corazón. No tenía ni idea de qué hacer, no sabía si la herida de su brazo estaba infectada, si aquella fiebre era por los golpes, si era por culpa de las drogas que le habían recetado… Muerta de miedo, corrió a por una toalla, la mojó y la puso sobre su frente. Blaine ni siquiera se movió. El miedo más atroz que hubo tenido nunca empezaba a apoderarse de su cuerpo y, sin saber qué hacer, cogió el montón de medicamentos y corrió a la farmacia.

—¿Tiene la fiebre muy alta, dice?

—Altísima. Y no se ha despertado.

El farmacéutico no pensó en nada más, llamó a un médico y la envió de vuelta para que les atendiera.

Dio tantas vueltas por el apartamento que podría haber hecho un surco en el suelo. Estaba tan nerviosa, tan asustada, que lo que en realidad fue media hora, a ella le pareció una eternidad. Y la visita del médico le pareció fugaz. Solo había estado cinco minutos, y apenas le había dicho nada. Que se le pasaría, que no le quiera los analgésicos a menos que le doliera mucho, que siguiera con los paños mojados y que le diera una ducha fría si pasaba de los cuarenta grados.

—Tal vez has exagerado un poco. —Sonrió él cuando entró en la habitación después de despedir al médico.

—¿Tú crees? Nunca he atropellado a nadie antes. No sé cómo de enfermo puede ponerse alguien que ha sido embestido por un inconsciente.

—Ven… —Pidió Blaine. Mallory se acercó a él y accedió cuando él trató de abrazarle.

—Tienes mucha fiebre.

—Ya me advirtieron en el hospital que podía tener fiebre. Es por todo lo ocurrido. El cuerpo tiene que recuperarse, la medicina también tiene sus efectos secundarios… No te preocupes tanto. ¿Me… me ayudas a levantarme? Quiero salir y que me dé un poco el sol.

—Blaine… No…

—Conozco mi cuerpo mejor que nadie. Confía en mí. Estaré bien.
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Dieciocho

Solo necesitó una semana para que los golpes dejasen de impedirle el movimiento total. Una semana para que pudiera mover la mano escayolada como si no tuviera nada, una semana para que en realidad no la necesitase para que le ayudase con todo. Pero le encantaba que ella siguiera a su lado como si todavía dependiera de ella.

—Necesito ir a la oficina. ¿Quieres ayudarme allí también? —Preguntó risueño, a lo que ella asintió—. Oh… Entonces te nombraré mi asistente personal. Solo tengo un secretario, pero él solo me pasa las llamadas y…

De pronto recordó su teléfono destrozado y fue a buscarlo a la bolsa en la que habían puesto sus cosas. Al llegar del hospital la dejó en el fondo del armario sin saber muy bien dónde ponerla, y sacó de ella algunas partes. Hizo un gesto de fastidio, pero no le dio demasiada importancia.

—Vamos. Te compraré otro.

—Yo puedo comprar otro, Mallory. No te preocupes. Además, tengo este.

—Lo rompí yo… —Se interrumpió al ver el teléfono que Blaine le enseñaba.

—Me alegro de que no fuera este… Si hubiera perdido las fotos…

—¿Las fotos?

Blaine encendió el aparato y solo unos segundos después le mostraba algunas de las fotos que tenía en él: Fotos de su boda, fotos de ella en su luna de miel, fotos de la boda de Vanessa, fotos de aquella semana que ninguno olvidaría.

—No tenía ni idea de que tenías esto… Yo… Yo no tengo ninguna.

—Supongo que tampoco tiene importancia. Y menos ahora, con tu boda próxima.

Mallory sintió como si acabase de apuñalar su corazón. Sí, iba a casarse, iba a casarse con otro, pero le dolía que se lo dijera él.

Le miró mientras guardaba cuidadosamente el móvil en el cajón y se ajustaba la americana. Haciendo a un lado lo que le había dicho sobre su boda, se acercó a él y le ajustó el nudo de la corbata.

—Siempre eres tan elegante… —sonrió, pero su sonrisa no era amplia y alegre, sino apagada y sin brillo.

Blaine se dio cuenta, pero no dijo nada, pensó que tal vez le hubiera molestado que tuviera aquellas fotos, o que le mencionase su boda con otro. No lo había dicho con mala intención, así que no iba a disculparse.

—Bueno… no siempre… aunque tú sí que estás bien con lo que te pongas, aunque sea un pijama de hombre tres tallas más grande que la tuya. —Mallory sonrió, esta vez sí de verdad—. ¿Vamos?

Tan pronto como lo dijo, se pusieron en marcha. Blaine todavía caminaba despacio debido a los golpes del accidente, pero era directivo de una empresa emergente y no podía permitirse el lujo de faltar más días de los que ya llevaba ausente.

A pesar de haber pasado una semana juntos, a pesar de haber llegado a dormir incluso en la misma cama, de haber comido juntos, de haber compartido esa semana, Mallory estaba nerviosa por ir a su oficina. En parte por estar a solas con él en otro lugar, pero en parte, porque no quería que pensasen que entre ellos había algo más, algo que estaba lejos de suceder debido a las circunstancias.

El edificio en el que trabajaba Blaine no era demasiado grande, tampoco era como el de Boston, también era un edificio individual, en una manzana individual pero no tenía jardines alrededor, ni espacios tan despejados. Estaba en pleno casco urbano, rodeado por ladrillos y hormigón y, lo más verde que podía verse desde allí, eran los árboles de la calle. Quedaba cerca de Heron Tower y, aunque no era un edificio pequeño, tampoco podía compararse con el rascacielos.

—No tenía ni idea de que trabajabas aquí.

—¿Conoces el edificio?

—¡Claro! Recuerda que soy de aquí. —Sonrió, mirando hacia arriba

La cadera del golpe todavía le dolía mucho en algunos movimientos, así que Mallory le hizo apoyarse en ella para ayudarle a subir los escalones de la entrada y, siguió a su lado hasta el ascensor.

No había más que un par de guardias de seguridad en la entrada. Cuando alguien buscaba un departamento determinado, debía pararse frente al enorme mural en el que había los nombres de los empleados y de las otras empresas que también estaban instaladas ahí. De entre todos destacaba el de Blaine y, por alguna razón, se sintió orgullosa de él.

Al llegar a la planta más alta, Blaine trató de no parecer herido ni dolido, se enderezó, miró al frente y, cuando las puertas se abrieron, caminó derecho, como si nada, hasta el despacho que había a la derecha. Saludó al secretario que había sentado en un mostrador cerca de la puerta, quien devolvió el saludo sin dejar de mirar a Mallory y, después de entrar en su oficina, se curvó hacia adelante, visiblemente dolorido.

—¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué no quieres que sepa que estás herido?

—Porque no quiero que me vean así…

—¿Así cómo, Blaine? ¿Cómo a un humano? ¿Cómo a alguien con debilidades? Puede que los ingleses no seamos tan abiertos como los americanos, pero creo que no somos inhumanos.

—¿Por qué dices eso? Yo no he dicho que los ingleses sean inhumanos. Creo que ese tipo es un espía. —Ella alzó las cejas como si estuviera contándole la trama de una película de acción—. Antes del accidente escuché algo sospechoso. A veces habla en voz baja y si oye que estoy cerca cuelga rápido.

—¿Y si habla con… su novia? ¿Y si sabe que en horas de trabajo no debe y por eso cuelga cuando sabe que estás cerca? Espera. ¿Cómo se llama?

—Bradley Page.

Mallory acompañó, sin decir una palabra más a Blaine hasta su sillón de ejecutivo marrón. Abrió la tapa del portátil que había en la mesa y, tras alejarse y sonreír ligeramente, le pidió algo donde tomar notas y un bolígrafo. Luego, con el cuaderno entre las manos se acercó a la puerta e hizo entrar al secretario.

—Buenos días, señor Page. —El muchacho saludó sin saber muy bien por qué le requería esa mujer, pero no dijo nada—. El señor Northwood ha estado una semana ausente, pero sus asuntos han sido supervisados por mí durante su ausencia. Todos los días de siete a nueve he estado revisando los archivos, los registros de las llamadas y los registros de las cámaras. ¿Sabe usted que no puede atender su teléfono móvil en horario laboral?

El muchacho palideció al oírlo.

—Lo siento mucho. Lo siento… Es que Rose… Ella… Rellenaré mi dimisión.

—¿Ella qué? —Preguntó Blaine, mirándolo desde su mesa.

—Está teniendo muchas complicaciones con el embarazo. Casi lo perdemos dos veces y hace dos semanas que está en cama con reposo absoluto. No he podido evitar llamarla para saber cómo está, y como está nuestro hijo.

Mallory miró a Blaine conteniendo una sonrisa.

—¿Cuándo sale de cuentas? —Preguntó Blaine.

—En un mes.

—Bien. Hagamos una cosa… Ella va a estar conmigo unos días… —la miró como esperando confirmación y cuando ella asintió, siguió hablando—. ¿Por qué no se queda a su lado hasta que dé a luz?

—Oh, no… no… Es muy amable por su parte, señor Northwood, pero…

—Vamos, en serio. —Insistió—. No es un despido, ni una baja laboral. Un hijo es de las cosas más importantes de la vida de una persona. Si no quiere faltar tantos días, podemos flexibilizar su horario estos días.

El secretario lo miraba como si fuera una trampa para despedirlo, pero Mallory se acercó a él y le dijo algo en el oído. Luego el muchacho asintió, aceptando lo que Blaine le había propuesto.

Cuando Bradley salió de su despacho, con una sonrisa de satisfacción, Mallory se acercó a su ex con una sonrisa burlona.

—Wow… Sí que tienes buen ojo… Creo que trabaja para el agente 007.

—¿Te estás burlando de mí?

—¿Yo?

Ambos se echaron a reír después de eso.

Mallory no había reparado en la oficina y, mientras Blaine encendía el ordenador y sacaba el móvil nuevo de su caja, ella se paró en el centro y dio una vuelta mirándolo todo. Era una habitación cuadrada, con tres zonas bien marcadas: en una de las esquinas del despacho había una mesa de madera rectangular con ocho sillas, a un par de metros, en la otra esquina, estaba la mesa de Blaine, también de madera y con un sillón con apariencia de ser muy, muy cómodo. En la otra esquina había un sofá de tres plazas con dos sillones y una mesa de centro entre estos. El suelo estaba enmoquetado en gris y la pared del frente era toda una ventana, cubierta con cortinas de dos capas que llegaban al suelo. El día estaba gris, pero con la iluminación que perfilaba todo el techo y con las lamparitas de los muebles de la derecha, el ambiente era acogedor y agradable.

No le parecía el despacho de un hombre joven, pero le parecía más cómodo que su despacho de Boston.

Blaine la miraba mientras ella lo contemplaba todo, sonreía imaginando lo que podría haber sido si estuvieran en otras circunstancias, pero no dijo nada.

—Es un despacho precioso. Y me encantan las vistas —dijo, mirándolo desde la ventana.

—Sí… no está mal. Aunque prefería que estuviera más cerca de casa.

—Me lo he preguntado desde entonces… ¿Por qué cruzabas a pie en Westminster si vives en el Soho? No está cerca como para ir a pie.

—Fui en metro, de hecho. Aparcar en esta ciudad es un infierno, y a pie te ahorras estar dando vueltas. Iba a una cita.

—Siento mucho haberte atropellado.

—Lo sé. Pero no te preocupes. No es nada que el tiempo no pueda arreglar.

La mañana pasó deprisa. A pesar de que no iba a quedarse mucho tiempo a su lado, Blaine le explicó dónde estaban algunas de las cosas de su empresa, y le explicó con qué podía ayudarle: cafés, copias, llevar los documentos de un departamento a otro, cosas que él no podía hacer cómodamente debido a su incapacidad temporal.

Y lamentablemente el día pasó mucho más deprisa de lo que ninguno de los dos hubiera querido.

A la hora de ir a casa Mallory dudó si preguntarle o no lo que llevaba todo el día rondándole la cabeza, pero armándose de valor y haciendo a un lado el pensamiento de lo que otros pudieran pensar de ello, se giró hacia Blaine.

—¿Quieres cenar en casa de mis padres? Apuesto a que se alegrarán mucho de verte. De ver que…

—¿Qué no morí? —Sonrió, pero ella no lo hizo, solo asintió, girándose hacia la ventana, desde donde se veía la noria.

En ese momento le tentó acercarse a ella y abrazarla, dejarle claro que, a pesar de los golpes, estaba bien, pero desvió la mirada a su ordenador cuando Brian cruzó su mente. Iba a casarse con otra persona y, aunque esos días sintiera como si la magia le invadiera de nuevo… ella iba a pasar el resto de su vida con otro.

—¿Entonces? ¿Quieres venir conmigo a casa de mis padres?

—No, Mallory. Me encantaría, créeme. Me encantó tu familia, pero… prefiero no ir.

—¿Por qué? ¿He hecho algo? —«Lo vas a hacer». Pensó mientras se acercaba, con dificultad a la puerta. Mallory corrió tras él y le sujetó de una mano para ayudarle a caminar—. ¿Sabes? No voy a aceptar un no por respuesta. Y conduzco yo, así que… —Sonrió. Blaine no añadió nada.

Había algo que Mallory desconocía, nadie le había dicho nada por no hacerla sufrir, pero Blaine y su familia se veían desde hacía un par de meses, cuando él y David coincidieron en el metro. David ya sabía que su hija estaba enamorada de Blaine, y supo que era correspondida cuando se encontraron por segunda vez, esta vez en compañía de Vernon, quien, a pesar de no tener una relación tan cercana con los Harper como la tenía con Mallory, sí se llevaban bien. Entonces hablaron sobre lo ocurrido con su ruptura y, aunque Blaine no dijo nada al respecto, no hizo falta poner en palabras lo que gritaba su corazón. Se vieron una decena de veces desde entonces, incluso Blaine llegó a ofrecerle un puesto de trabajo en su empresa mejorando el salario que tuviera, a lo que David se negó.

Al llegar a casa Mallory ayudó a Blaine a bajar del coche y le ayudó a cruzar la calle, pero justo cuando rodeaba su cintura y lo atraía para ayudarle con los escalones de la entrada, aparecía por ahí Brian, quien se quedó perplejo al verla abrazando a otro. Él no sabía quién era Blaine. Sabía que el Blaine de Mallory estaba en Boston, y tampoco sabía qué aspecto tenía.

—May… —Murmuró completamente paralizado.

—¡Brian! —Exclamó Mallory. Pero lejos de lo que hubiera hecho otra persona, ella no soltó a Blaine—. ¡Papá! —gritó, para que salieran a ayudar a su ex—. Ayudadle a entrar, por favor, no puede caminar bien.

En menos de un minuto los padres de Mallory ayudaron a Blaine a entrar y ella se quedó en la puerta con su prometido.

—Llevo días llamándote sin recibir respuesta y ahora vengo, ansioso y preocupado y me encuentro con que estás con otro…

—No es otro. Es Blaine. —Brian alzó las cejas con una mezcla entre incredulidad y sorna—. Es el tipo al que atropellé.

—¿Pretendes que crea que atropellaste a tu exmarido de Estados Unidos aquí?

—Lo descubrí en el hospital. He estado toda la semana cuidándole. Siento mucho no haber respondido tus llamadas.

—¿Por qué le has traído a tu casa?

—Está solo. Está dolorido… A cualquiera le vendría bien el calor de una familia, aunque solo sea por un rato.

No podía negar que se había puesto terriblemente celoso. Ella nunca le habría llevado a su casa así, iría a visitarle a su casa de estar enfermo, pero no le cuidaría como lo estaba haciendo con Blaine. No quería ser cruel con ella por tener buen corazón con otro hombre, confiaba en su palabra, confiaba en ella, pero le dolía y no quería decir algo de lo que luego pudiera arrepentirse, así que acortó la distancia con ella y la rodeó en un abrazo. Olía a otro hombre, pero trató de no pensar en eso. Se apartó despacio y sujetó su cara entre las manos.

—Lo siento mucho, Brian. No pensaba que…

—¿Qué fuera a veros juntos?

—No estamos juntos. —Aclaró, aunque sonó más a queja—. Ya te he dicho que…

—Lo sé. No te preocupes. —Dijo, dándole un beso en la frente—. Llámame cuando puedas. Me muero de ganas por estar contigo, aunque sea solo un rato. Pasear por el rio, cenar juntos…

Mallory se sintió fatal por Brian, rodeó su cintura con los brazos y apoyó la cara en su pecho.

—Cena con nosotros.

—¿Y compartir la mesa en la que también está tu ex? Prefiero no compartirte con nadie. —Ella sonrió amablemente, pero entonces sonó un ruido dentro de la casa y cuando ella miró, distraída él aprovechó para apartarse—. Pasa. Yo me voy. Solo quería saber si estabas bien.

—Lo estoy… ¿Te llamo mañana?

—Llámame cuando quieras… Ve.

Mallory ni siquiera lo pensó. Saltó los escalones de dos en dos y entró en la casa a toda prisa. Brian se quedó frente a la puerta un largo minuto, deseando que saliera y le diera un beso, aunque fuera en la mejilla, pero ni siquiera miró por una de las ventanas, como hizo alguna vez.

Al entrar en casa, todos estaban arremolinados alrededor de Blaine, estaba bien, estaba sentado en una de las sillas de la cocina. Su madre le había levantado la ropa para mirar el moratón, ya menos marcado, de su cintura, mientras su padre le miraba la sutura de la cabeza. Ella hizo un tosido de aviso, pero no se apartaron hasta que no hubieron satisfecho su curiosidad. Blaine sonreía cortés, pero su mirada se oscureció al verla.

—Ha sido un momento incómodo —Dijo Abby—. Tu ex en tu mesa, tu prometido en la calle…

—Por Dios, Abby. ¡Qué poco tacto! —Se quejó la madre.

—Es la verdad… —Dijo la menor con un gesto de obviedad.

—Espero que no hayas tenido problemas por esto.

—Descuida, Blaine. Brian es mucho más comprensivo de lo que parece.

—Desde luego. Una semana viviendo con tu ex y que tu novio no se enfade… o es comprensivo o es tonto —volvió a añadir la hermana menor.

Después de una cena de lo más deliciosa, Mallory fue a su habitación a por algo de ropa para llevarse, pero entonces Blaine le detuvo, pidiéndole que se quedase ahí, con su familia, que él ya podía apañárselas solo, pero ella no quiso escucharle y unos minutos más tarde bajaba con una mochila en las manos.

Entendía la situación. Entendía lo que debía pensar su familia, entendía lo que debía sentir Brian, pero ella era la culpable de que estuviera así, y hasta que no estuviera totalmente recuperado, no iba a moverse de su lado.

—Espero que llevarme a tu casa no haya sido motivo de disputa entre… —Dijo cuando entraban en su apartamento.

—No lo ha sido. Y si se hubiera enfadado por ser responsable de mis actos… No me habría importado. Ya se le pasaría el enfado.

Le habría encantado que le dijera que se había puesto tan celoso que había roto su compromiso, le habría encantado que le dijera que no había boda. Le habría encantado que le hubiera dicho que estaba sola, pero no era justo, ni para el prometido de Mallory, ni para ella, ni para él mismo.

Cuando le acompañó al dormitorio y le llevó la ropa para que se cambiase, le tentó sujetar su muñeca y decirle que se moría por ella, que no podía soportar la idea de que se casase con otro, pero simplemente no lo hizo. Se mentalizó de que era lo correcto, de que ella no era para él y de que, en unos días más, Mallory se marcharía de su vida nuevamente.
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Diecinueve

Habían pasado tres semanas desde el accidente, hacía una semana que le habían quitado los puntos de la cabeza y esa mañana tenía cita para que le quitasen la escayola del brazo. Aún tenía algo de dolor en la cadera, pero ya no le impedía moverse con total normalidad. Mallory seguía quedándose en su apartamento, pero cada vez le presionaba menos para ayudarle con sus cosas, simplemente estaba ahí, y a él le encantaba, aunque era perfectamente consciente de que, probablemente esa misma noche la pasaría solo.

Fueron a la oficina como cada mañana en esas dos semanas y, como cada mañana, ella se encargó de ayudar a Bradley, quien parecía más que encantado con ella, ya que eso le permitía llamar a su mujer, le permitía escaparse de vez en cuando y aligeraba mucho sus tareas.

A la hora del café y, tras la última reunión por videoconferencia con el directivo que ocupaba su puesto en Boston, Blaine se marchó, sin decir nada a Mallory. Ella sabía que su visita para retirarle la escayola era en pocos días, pero él le había ocultado que era justo ese. Aprovechando que estaba con una llamada en la mesa de su secretario, se escabulló sin ser visto. No le gustaba la idea de ir sin ella, pero quería sorprenderle apareciendo por ahí con su mano libre y en perfecto estado, eso le aliviaría la presión de la culpa.

En toda su vida Mallory habría imaginado que disfrutaría siendo la asistente/secretaria de alguien. En realidad, era muy distinto de su trabajo en Londres, no conocía a un montón de hombres y mujeres, no les ayudaba a encontrar pareja ni asistía a sus bodas. Solo hacía copias, atendía el teléfono y ayudaba con sus citas. Bradley se había marchado una hora para estar con su mujer y ella aprovechó para ir al despacho de Blaine. En todos los días que había estado con él, ni una sola vez le había insinuado nada como hombre, no le había hecho sentir incómoda, ni se había pasado de la raya, aunque eso no quitaba que ella hubiera pensado demasiadas veces en ello. Sabía que no debía, por su compromiso con Brian, pero había deseado que la besase, y no le habría rechazado, aunque no estuviera bien. Había deseado que volviera a abrazarla como hizo los dos días desde el atropello, y ella habría respondido ese abrazo con todo su ser, aunque no debiera. Al entrar en el despacho, Blaine no estaba. Miró alrededor, por si estaba en los sofás, pero no había ni rastro de él. Salvo una pequeña nota sobre la mesa.

«He salido un momento. No tardo en volver».

—Te dije que iría contigo donde fueras… —se quejó. Volvió a la mesa de Bradley a desgana.

—Oh… —Dijo la mujer que había frente a la mesa del secretario cuando salió—. No sabía que había cambiado el secretario.

—No. No ha cambiado. Yo estoy solo como apoyo. ¿Puedo ayudarla en algo?

Era una mujer preciosa, alta, esvelta y rubia. De unos cuarenta y cinco años, muy elegante. Vestía con un traje de pantalón, como una ejecutiva, y la acompañaba una chica joven, más o menos de su edad, que vestía algo menos serio y portaba un maletín en sus manos.

—Hace tres semanas íbamos a reunirnos en persona, pero sufrió un accidente y no pudo llegar. Hace unos días concretamos una nueva cita para tratar el tema de la inversión de mi padre.

—En este momento no se encuentra en la oficina. Ha salido un momento. Pero si son tan amables de esperar…

Guió tanto a la mujer como a su asistente al despacho de Blaine, y las invitó a sentarse en los sillones. Esos días había hecho eso mismo con algunas de las citas de Blaine y a él le había gustado esa cortesía hacia sus “invitados”, por lo que hizo lo mismo con ellas y, tan pronto como salió de la oficina, llamó a Blaine, solo que no respondió.

Pasaba una hora cuando las dos mujeres salían de la oficina notablemente impacientes.

—Lo siento, pero no podemos esperar más. —Dijo con frustración.

—He intentado llamarle, pero no contesta.

—No importa. Dígale que cuando esté interesado en hablar…

—Buenos días, señora Smith. No la esperaba. No tenemos ninguna cita. —Dijo Blaine, guiñando un ojo a Mallory al entrar.

—Sé que no teníamos cita. Estaba a la espera de que me llamase, pero hoy tenía un par de horas libres.

Entraron en el despacho tan deprisa que a Mallory no le dio tiempo de darse cuenta de que no llevaba el yeso, que su mano estaba libre y que, además, era la mano con la que estrechó la de esa mujer cuando la saludó.

Se moría por entrar, por ver una vez más como se desenvolvía en sus reuniones. Le gustaba ver sus expresiones cuando hablaba o cuando escuchaba. Era un Blaine muy distinto del que conocía en su día a día y le gustaba su faceta profesional. Pero no la invitaron a entrar como otras veces.

Aquel día no tenía ganas de atender aquella reunión. Había llegado impaciente por ver su reacción al ver que no tenía el brazo inmovilizado, pero no había tenido siquiera la oportunidad de decírselo, así que, tan pronto como la hija del inversor se marchó, tocó el botón blanco de su teléfono, el que conectaba con la mesa de su secretario y le pidió que entrase. El corazón le dio un vuelco cuando la vio entrar y sonreír en su dirección. Se sintió nervioso cuando se acercó a su mesa, pero no dijo nada. Levantó la mano sin el yeso y sonrió al ver su expresión de sorpresa.

—Maldita sea… ¡Te dije que iría contigo! —se quejó mientras tomaba su mano entre las suyas.

Levantó la manga de la camisa tras quitar el gemelo y buscó la cicatriz. Aún era una línea rosa muy marcada, pero no había quedado torcido, ni parecía dolerle.

—Quería darte la sorpresa. —Ella sonrió mirándole a la cara, pero inmediatamente retiró la mirada al ver que estaban tan cerca que, con un movimiento podrían besarse—. El médico dice que ha quedado perfecto. Además, no me duele ni me molesta. —Movió los dedos, cerró la mano e hizo un gesto de giro para que viera que era cierto lo que le decía.

—Entonces… ya no me necesitas. —Dijo, dándose cuenta de la realidad.

—Ya puedo valerme por mí mismo —«Aunque te necesito como al aire que respiro», pensó—. ¿Te apetece ir luego a tomar algo para celebrarlo?

—Supongo que estará bien. Aunque también será como una fiesta de despedida… ¿no? —Él hizo un gesto sin responder nada concreto—. Está bien. Te prometí quedarme para ayudarte hasta que te quitasen eso y…

Repentinamente ansiosa salió del despacho y se sentó junto a Bradley en la silla que habían puesto de más para ella tras el mostrador. No quería irse, no esperaba que ese fuera el último día con Blaine y no se había preparado para separarse de él. No habían hecho nada de lo que hubieran hecho si fueran pareja, pero estar con él le hacía sentir tranquila, en paz, incluso confiada. Ahora tenía que volver a mentalizarse de que no estaba con él de que iba a seguir su vida al margen de Blaine.

Sin decir una palabra, ni a su compañero de mesa, ni a Blaine, se levantó y salió del edificio como si la persiguiera el diablo. Deseó que Vanessa estuviera en la ciudad para contárselo todo, ella era la única persona del mundo a la que le había contado hasta el último detalle de lo que pensaba, de lo que sentía… Pero estaba en Irlanda visitando a alguien de la familia de su marido.

Caminó por las calles deseando que empezase a llover de una vez para culpar al clima de su angustia, pero, salvo por la brisa fresca, no caía ni gota.

Aquel era el último día con Blaine y lo estaba desaprovechando para no sufrir por ello.

Se sentó en un banco a la orilla del Támesis y dejó que los pensamientos negativos se esfumasen. Era la vida que había decidido, era lo que le tocaba por no haber actuado como debió antes de divorciarse. Ahora solo tenía que seguir adelante.

Ya era la hora a la que debían volver de comer, así que, decidida a disfrutar lo que pudiera ese último día, volvió a la oficina, Actuaría como quería hasta que, después de tomar algo, cogiera sus cosas y volviera a su vida.

—Hola Bradley. —Saludó—. ¿Está? —Señaló el despacho principal. El secretario asintió con la cabeza y ella no dudó en entrar.

—Madre mía, Mallory. ¿Qué pasó? ¿Sabes lo preocupado que estaba? Te has ido como si hubiera habido una emergencia.

—No ha sido nada. Es que no me esperaba que este fuera mi último día por aquí. —«Mi último día a tu lado», pensó—. Me he sentido un poco angustiada, pero ya se me ha pasado.

—Pensé que había sido algo peor…

Antes de decir nada más sonó el teléfono y ella se apresuró a descolgar.

 

Durante la última hora no pudo ver a Blaine debido a una reunión con dos hombres. Contó los segundos de cada minuto de esa larga hora, sus últimos minutos ahí. Luego Bradley se levantó, cogió su mochila y se la llevó al hombro. Él no sabía que ella ya no iba a volver a la oficina, así que se despidió de ella como cada tarde y se marchó. Luego fue Blaine, acompañado de aquellos hombres quien salió de su oficina. Lo hacía con una sonrisa que extrañaría ver el resto de su vida. Luego salieron juntos a la calle.

—¿Has pensado algún sitio? —Preguntó Mallory.

—Sí. Lo he pensado.

Mallory no preguntó dónde era, dejó que le sorprendiera.

The Prospect of Whitby. Probablemente siempre sería especial para ella, no por lo que pasase en él, sino por lo que pasó la noche que estuvieron ahí.

Entraron, él con una sonrisa, ella detrás, con los nervios de saber que aquello iba a ser su despedida. Se sentaron junto a la barra y pidieron una cerveza cada uno al camarero y se miraron, en silencio, mientras bebían.

—No pensaba que aguantaras tanto estos días —dijo con una sonrisa.

—¿Eres consciente de que soy la culpable de lo que has tenido que pasar?

—No es que sea consciente o no. No he pensado en ello, solo que he tenido la fortuna de que fueras tú quien estuviera ahí, cuidando de mí.

—¿Qué quieres decir?

—Que prefiero que hayas sido tú a un enfermero grande, musculado y por la época, sudoroso. —Mallory no pudo evitar echarse a reír—. No te rías. ¿Te imaginas la incomodidad de verlo la primera noche usando el pijama que usaste tú? —Sonrió al verla reír aun con más ganas.

Hablaron como si el tiempo no fuera a terminarse y rieron como si nada más importase en el mundo. Pero ya llegaba la medianoche, y para Blaine no había terminado la semana laboral. Por la mañana debía volver a su oficina, aunque ella ya no estuviera allí.

Pidieron un taxi que les dejó justo frente al apartamento de Blaine.

Mallory tenía todas sus cosas en la mochila. A pesar de haber estado con él esas tres semanas, no se había instalado en su apartamento, todo seguía como si ella no hubiera pasado por ahí, salvo por la mochila que ahora llevaba entre las manos.

Se miraron durante un minuto, en silencio.

—No sé cómo despedirme de ti…

—No lo hagas. Solo márchate. —Pidió él, más angustiado de lo que quería aparentar.

—Pero…

—Márchate, Mallory. Márchate ya. Porque si no lo haces querré besarte. Si te beso querré abrazarte. Si te tengo entre mis brazos, querré hacerte el amor hasta perder la cordura. Si te quedas, no permitiré que vayas a ninguna otra parte, ni que te cases con nadie si no es conmigo. Porque te quiero, porque estoy loco por ti y porque si no es contigo no podré ser feliz. Ya no sé vivir sin ti, Mallory, así que márchate. Márchate antes de que me arrepienta por dejarte ir.

Aquello fue más de lo que Mallory pudo resistir. Dejó caer la bolsa al suelo, se acercó a él de dos pasos, tomó su cara entre las manos y le besó. Le besó con urgencia y con necesidad. Le besó con el amor que sentía por él a flor de piel. Y fue correspondida como tanto deseaba serlo.

Blaine le había advertido y ella se había ofrecido, así que, dejándose llevar la abrazó con fuerza. Volvió a besarla y entonces se apartó.

—¿Estás segura? Aún puedes… —Mallory no permitió que dijera una sola palabra más. Volvió a atraerle y a besarle antes de guiarle hasta el dormitorio, donde pretendía que cumpliera con todas sus amenazas—. ¿Y qué pasa con Brian?

—Hablaré con él. Blaine no quiero perderte —le dijo mirándole a los ojos—. Nunca quise divorciarme. Cuando vi que habías firmado los papeles se me rompió el corazón, di por hecho que era lo que querías y los firmé. Tenía que habértelo dicho aquel día, antes de que te marchases. Tenía que…

Blaine sonrió más feliz de lo que se había sentido nunca antes. Se acercó a ella, la rodeó en un abrazo y la llevó a la cama. No pretendía hacer el amor con ella, aunque lo deseaba, quería estar a su lado, quería oír todo lo que tenía que decirle y explicarle todas sus razones, pero fue imposible, su cuerpo no podía resistirse a las peticiones mudas de su pareja, no podía poner frenos a lo que ella despertaba en él. Mientras se besaban con intensidad, mientras se acariciaban de la forma más sugerente, las prendas iban cayendo al suelo, entremezcladas, las de ella, las de él, y casi sin darse cuenta, Mallory estaba a horcajadas sobre él, desnuda, y ofreciéndose al placer que solo él podía ofrecerle.

Aquella noche no dijeron nada más, durmieron abrazados, sintiendo el calor de sus cuerpos, escuchando el latido acompasado de sus corazones. Aquella noche empezaba un nuevo comienzo para ellos, los dos lo sabían.

 

Cuando sonó el despertador de Blaine, se abrazaron y se besaron antes de que él saliera de la cama.

—Quiero que vengas conmigo a la oficina. —Dijo mirándola—. Te quiero conmigo todo el día.

Mallory se desplazó por la cama acercándose a él y, tras ponerse de rodillas sobre el colchón, lo atrajo para besarle.

—Voy a hablar con Brian y con mis padres. Luego puedo ir a tu despacho.

—¿Estás segura de esto? Él es de la nobleza.

—Blaine… No es el dinero o los títulos nobiliarios lo que me importa. Lo que me importa es esto —hizo un gesto con las manos para señalar la cama, para señalarle a él y para señalarse a sí misma—. Aquí, anoche, no hubo dinero, hubo amor. Nunca he sentido por Brian lo que siento por ti. Le quiero, le quiero mucho, pero no le amo. A ti…

Blaine sonrió, sabiendo que era cierto lo que decía, pero no dejó que siguiera hablando. Tomó su cara entre las manos y le besó.

—Habla con Brian. Con tus padres hablaremos los dos. Y ven pronto… creo que no puedo vivir tanto tiempo sin ti —sonrió, luego besó la punta de su nariz antes de ir al baño para ducharse.

Le amaba, no podría negarlo aunque quisiera. Le amaba tanto que sentía que podría hacer cualquier cosa por él, y lo haría.

Antes de que Blaine terminase de ducharse, Mallory se metió con él debajo del chorro de agua. No pretendía que hicieran nada, solo estar con él.

—He deseado tanto esto que no puedo creer que sea cierto. —Le dijo él, con una sonrisa.

—Yo también he pensado en esto, en ti.

—¿Sabes que después de esto no podré vivir si me dejas?

—¿Sabes que después de esto no podría vivir si me dejaras? —repitió ella, con una sonrisa.

Blaine la estrechó en un abrazo antes de besar su pelo y antes de salir de la ducha antes de hacer algo que le haría llegar tarde, muy tarde al trabajo, donde no podía ausentarse debido a un par de reuniones importantes que tenía esa mañana.

 

Mallory había citado a Brian en una cafetería a la que fueron muchas veces años atrás. Estaba sentada frente a la ventana, con un té (demasiado caliente para su gusto) entre las manos. Estaba extrañamente tranquila, a pesar de lo que iba a hacer. En el fondo estaba convencida de que Brian lo sabía, que conocía sus sentimientos cuando le propuso volver y casarse con él. Se puso de pie inmediatamente cuando le vio entrar en la cafetería y se acercó a él. No le saludó como siempre, no sonrió amablemente como lo hacía cuando se veían, por el contrario, su expresión era seria.

—Tengo que hablar contigo.

—Lo sé. Sé lo que me vas a decir.

—¿Lo sabes?

—Lo sé. Tienes la misma expresión que entonces. Te brillan los ojos como a alguien que está enamorado, pero no es por mí. Sé lo que me vas a decir.

Permanecieron en silencio, sentados uno frente al otro en una de las pequeñas mesas de la cafetería, hasta que la camarera les trajo las bebidas, un café cargado y sin azúcar para él, y otro té para ella.

Aquel día el sol brillaba con fuerza, intensificando el calor de la mañana. Podría ser un día fantástico y brillante para unos, sin embargo, no era así para otros. Y el rostro de Brian estaba ensombrecido por la amargura como si la nube más oscura se cerniera sobre él. Él la amaba, y de nuevo volvía a perderla.

—Supongo que es el destino. No importa lo mucho que pueda amarse a una persona, si no estás destinado a tenerla, nunca la tendrás. Blaine es un tipo afortunado.

—No solo es por él, Brian. Te quiero. Te quiero muchísimo, pero…

—No me amas. Lo sé. Siempre lo he sabido. Pero tenía la esperanza de conseguir enamorarte algún día.

—Yo también lo deseaba. Pero el destino volvió a ponerme a Blaine en el camino. No puedo evitar sentir esto por él, y es correspondido…

—No sigas. Por favor. No sigas. —Dijo. Terminó el contenido de su taza aún caliente, y se puso de pie—. Me va a costar mucho, May. Y para mí es muy difícil decirte esto, pero espero que seas feliz. Que todo en tu vida sea dicha y… —No dijo nada más, la miró a los ojos y salió de la cafetería tan deprisa como había entrado.

No podía negar que le dolía inmensamente hacer daño a Brian otra vez, romperle el corazón de nuevo, y más tan cerca de lo que más quería él, que era casarse con ella. No podía negar que le entristecía saber lo mal que lo iba a volver a pasar, y más con una familia estricta como la suya. Pero no podía anteponer la felicidad de Brian a la suya propia. No podía evitar la dicha para hacerle feliz a él. Bebió despacio el contenido de su taza, tratando de deshacer el nudo de su garganta y luego se marchó con dirección a la oficina de Blaine, donde se encontraba el hombre de su vida, el único que le había hecho sentir como si pudiera lograr cualquier cosa, el único que le hacía inmensamente feliz con solo una mirada. El único por el que sería capaz de cualquier cosa y el único con el que ella era la auténtica ella, y no alguien que actuaba lo más correctamente posible para agradar a los demás.

A pesar de todo, estaba segura de que la vida le deparaba toda la felicidad que ella misma había conseguido para otras muchas parejas.

 



Fin

 


[image: Image]

Epílogo

Ya había pasado un mes desde que confesaron sus verdaderos sentimientos, desde que se confesaron amor y desde que volvieron a empezar. Aquella mañana ambos eran conscientes de esos 30 días y ambos tenían una sorpresa para el otro.

Salieron de la cama como cada día, entre besos y abrazos, entre caricias y palabras de amor. Se ducharon juntos y después del desayuno, se marcharon a la oficina, donde Mallory había empezado a trabajar oficialmente como asistente de Blaine y como ayudante de secretaría temporal.

Aquella mañana habían hecho lo posible por no tener reuniones, por no tener que asistir a ninguna cita, pero no pudieron librarse del todo, aun así, a la hora del café de media mañana que ambos solían tomar hicieron una pausa para dedicarse a ellos y solo a ellos. Blaine se acercó a la pequeña neverita que había en su despacho y antes de girarse hacia ella, encendió una velita pequeña que había puesto encima de un colorido pastelito. Se acercó a ella viendo como en su rostro se dibujaba una de esas sonrisas que tanto le gustaba ver.

—Feliz primer mes, cariño —le dijo antes de que ella soplase la velita y saltase a su cuello para abrazarle y besarle.

—Feliz primer mes, amor —respondió ella.

Cuando le soltó para ver bien aquel pastelito Blaine la tomó por la cintura y la llevó hasta su mesa, donde la hizo sentarse. Él hizo lo mismo en su sillón, frente a ella, entre sus muslos. Metió la mano en el bolsillo interno de su americana y le mostró algo.

—Creo que sé la respuesta, pero… ¿Te quieres casar conmigo? —Preguntó con una sonrisa, enseñándole un anillo que ella conocía bien

—No sé cómo tienes esto —sonrió, mirando la joya—. Creo que sabes bien la respuesta. Sí, quiero. Claro que quiero casarme contigo. —Dijo inclinándose hacia él y rodeándole en un abrazo.

Se bajó de la mesa y le hizo ponerse en pie para poder abrazarle debidamente, luego tomó su mano derecha y la llevó a su vientre. No dijo una sola palabra, solo se fijó en su expresión mientras él trataba de cuadrar qué era lo que quería decirle con ese gesto.

—No… —Dijo de pronto, con cara de sorpresa, buscando sus ojos, ella asintió con una sonrisa—. ¿Pero cuando…?

—Solo lo hicimos una vez sin protección, el día que te quitaron lo del brazo.

—No me lo puedo creer. ¿Es en serio? ¿En serio vamos a…?

—Totalmente en serio. —Sonrió—. Supongo que las predicciones de aquel hombre…

—Se han cumplido todas. Y de todas me alegro tanto que no encuentro palabras para expresarlo.

Blaine la abrazó con cuidado, la pegó contra su cuerpo antes de apartarse y volver a poner la mano en su vientre. Sus ojos brillaban de felicidad y Mallory no cabía en sí misma por la satisfacción.

En aquel momento la dicha de Blaine no podía compararse a la de ningún otro hombre del mundo. En aquel momento la mujer de su vida acababa de decirle que sí quería casarse con él y que, además, pronto serían una verdadera familia.

—Te quiero, May —dijo, llamándola así por primera vez—. Te quiero más que a nada en el mundo.

—Te quiero, Blaine. Te quiero como loca.

Se abrazaron con fuerza antes de mirarse a los ojos y de sonreír, más felices de lo que lo habían estado antes en sus vidas.

 

Al principio pudo haberle parecido ridículo ir a una agencia matrimonial para encontrar esposa en los 30 días que tenía para ir a Londres, pero en ese preciso instante, no podía haberse alegrado más de la inmensa fortuna que había tenido de haber encontrado aquella tarjetita de The Perfect Match en el suelo de aquel pub.

 

Definitivamente el destino estaba escrito para ellos.
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